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INTRODUCCIÓN

Como eco del aforismo teresiano “amor saca amor” (Vida 22,14), te ofrezco la reflexión que me ha suscitado meditar la revelación del amor de Dios a través de su Hijo Jesucristo, desplegada en siete relaciones, a las que denomino “los siete amores de Dios”, para decir que somos amados totalmente por Él.

Para que no parezca un apriorismo, aunque el amor de Dios es fundante de toda existencia, en el desarrollo de mi reflexión, parto de la realidad más inmediata, que es el propio sujeto. Cabe que, por diferentes motivos, se encuentre en momentos de prueba y turbación. En las circunstancias concretas es posible interpretar los acontecimientos de manera natural, o atreverse a iluminarlos desde la fe. Esta será la propuesta.

Es importante no extrapolar las dolencias ni atomizar las pruebas, todo acontece en el único sujeto personal. Pueden ser verdad el sentimiento de abismo, las experiencias de límite y de intemperie, la quiebra económica o de la salud, el fracaso profesional, el desamor humano, pero si se asumen desde una perspectiva integral del ser, se logra detener la erosión del sujeto, porque en un enfoque total y englobante cada persona, más allá de la percepción inmediata de los hechos, es reflejo del amor divino.

Dios, creador de todo, pues toda existencia se funda en su voluntad positiva, ha querido revelarse desde antiguo por los profetas, pero últimamente lo ha hecho en su Hijo (Hb 1,1-2), “nacido de mujer” (Ga 4,4), para rescatarnos a todos los que hemos nacido bajo la ley.

En Jesucristo se nos revela el amor divino como entrañable, fraterno, amigo, humano, esponsal, total, para complementar todas las necesidades que tenemos, verticales, trascendentes, humanas, horizontales, sociales, eclesiales e íntimas, y poder así sentirnos como canta el salmista: “Señor, Tú me sondeas y me conoces, me estrechas detrás y delante. Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno” (Sal 138).

Este amor “ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rm 5,5), gracias a la entrega total de Jesús, quien ha sellado con su sangre la alianza de amor con los hombres para siempre.

El Espíritu Santo es quien viene en ayuda de nuestra debilidad (Rm 8,26) y nos rehabilita íntegramente, abriendo nuestros ojos a la fe, nuestro oído a la Palabra, nuestro gusto al banquete del Señor, dando fuerza a nuestras manos y pies para llevar a término la misión recibida, dejándonos gustar la dulzura del amor divino.

Puede parecernos demasiado bonito todo el esquema, pero no es fácil llegar a comprender lo que significa el amor de Dios si no es desde la contemplación de Jesucristo como Hijo amado (Mt 3,17). Solo se puede dar de lo que uno tiene. Jesús se entregó enteramente por nosotros, porque se supo amado por Dios. “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu. Y, dicho esto, expiró” (Lc 23,46).

Si acogemos el amor de Dios, manifestado en su Hijo Jesús en las diversas formas que se nos ha mostrado, tendremos capacidad de devolver amor, de corresponder al amor recibido, como enseña santa Teresa de Jesús. San Pablo nos recomienda: “Con nadie tengáis otra deuda que la del mismo amor” (Rm 13,8). Por la experiencia de sabernos amados y llamados por Jesús a ser de los suyos, cabe asumir la vocación concreta, según la forma de vida cristiana a la que cada uno se siente llamado, como misión gozosa y testimonio necesario.

Haremos referencias frecuentes a la maestra de oración santa Teresa de Jesús, quien nos ha brindado el título de nuestra reflexión, y nos invita a amar a quien tanto nos ama. Como dice el refrán. “Amor con amor se paga”. Y dirigiéndose a los fieles, a sus monjas, nos recomienda la doctora mística:

¡Oh cristianos e hijas mías! Despertemos ya, por amor del Señor, de este sueño, y miremos que aún no nos guarda para la otra vida el premio de amarle; en ésta comienza la paga. ¡Oh Jesús mío, quién pudiese dar a entender la ganancia que hay de arrojarnos en los brazos de este Señor nuestro y hacer un concierto con Su Majestad, que mire yo a mi Amado y mi Amado a mí; y que mire Él por mis cosas, y yo por las suyas! (Conceptos del amor de Dios 4,8).

Este será el itinerario de nuestra reflexión. Desde la realidad personal, sabiéndonos amados por Dios a través de la mediación que Jesucristo nos ha dejado, su Iglesia, nos convertiremos en testigos y difundidores de la alegría del Evangelio.

Despliegue del amor de Dios

Adelantamos en resumen, lo que será la contemplación de la revelación divina en el Hijo de Dios, nacido en la plenitud del tiempo.

Jesucristo es la revelación máxima del amor de Dios: “A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, lo ha contado” (Jn 1,18). “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). Ante esta verdad, cabe entonar el cántico de María: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador”.

Jesucristo es la revelación del amor entrañable de Dios: “Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él” (Jn 3,17). “Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras” (Jn 14,9-11). Y resuena el cántico de Zacarías: “Bendito el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitando una fuerza de salvación. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto” (Lc 1,68.78).

Jesucristo es el primogénito de toda criatura, el hermano mayor de entre todos los hombres: “El Verbo se hizo carne”. “Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, para ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los pecados del pueblo” (Hb 2,17). “Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por eso no se avergüenza de llamarles hermanos” (Hb 2,11). San Pablo nos ofrece la respuesta en una acción de gracias: “Gracias al Padre que nos ha hecho aptos para participar en la herencia de los santos en la luz. Él nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor, en quien tenemos la redención: el perdón de los pecados. Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda la creación” (Col 1,12-15).

Jesucristo es el amigo fiel, que no nos abandona y llega a dar su vida por los que ama: “Vosotros sois mis amigos”. “Ya no os llamo siervos, sois mis amigos” (Jn 15,14.15). Cuando uno personaliza la declaración de Jesús, siente el impulso de responderle, a pesar de toda la debilidad experimentada: “Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero” (Jn 21,17).

Jesucristo es el hombre perfecto, paradigma de humanidad, el modelo que emular: “Este es el Hombre” (Jn 19,5). “Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva” (Ga 4,4). Si estamos seguros de quién es el Señor, podremos responder como los apóstoles: “Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros sabemos y creemos que Tú eres el santo de Dios” (Jn 6,68-69).

Jesucristo es el esposo de la Iglesia, por la que entrega su cuerpo y su sangre: “El Verbo se hizo carne” (Jn 1,14). “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él” (Jn 6,54-56). “Porque nadie aborreció jamás su propia carne; antes bien, la alimenta y la cuida con cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, pues somos miembros de su cuerpo” (Ef 5,29-30). No es fácil explicar lo que significa que Dios sea suficiente, o como dicen las monjas carmelitas: “No nos conformamos con menos que con Dios”. “Oh Dios, Tú eres mi Dios, por ti madrugo. Mi carne está sedienta de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62).

Jesucristo es el amor mayor: “Nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos” (Jn 15,13). El desbordamiento del amor divino en Cristo crucificado es motivo del mayor reconocimiento: “No ceso de dar gracias por vosotros recordándoos en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente; iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por Él; cuál la riqueza de la gloria otorgada por Él en herencia a los santos, y cuál la soberana grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes” (Ef 1,16-23).

En el desarrollo de las meditaciones desplegaré el amor divino que se manifiesta en Jesucristo, y que responde a toda la necesidad humana y espiritual. Como afirma san Juan de la Cruz:

Lo que antiguamente habló Dios en los profetas a nuestros padres de muchos modos y de muchas maneras, ahora, a la postre, en estos días nos lo ha hablado en el Hijo todo de una vez. En lo cual da a entender el Apóstol que Dios ha quedado como mudo y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya lo ha hablado en el todo, dándonos al Todo, que es su Hijo. En el Hijo amado, Dios nos ha dicho todo, y se ha quedado en silencio” (Subida al Monte Carmelo 22,4).

Aunque apelamos al número siete para contemplar y acoger simbólicamente todo el amor de Dios, sin embargo, es inabarcable.

¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos! En efecto, ¿quién conoció el pensamiento de Señor? O ¿quién fue su consejero? O ¿quién le dio primero que tenga derecho a la recompensa? Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. ¡A Él la gloria por los siglos! Amén” (Rm 11,33-35).


PUNTO DE PARTIDA, LA SITUACIÓN PERSONAL

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto vencemos fácilmente por Aquél que nos ha amado” (Rm 8,35).

“Iban a mí con mucho miedo a decirme que andaban los tiempos recios y que podría ser me levantasen algo y fuesen a los inquisidores. A mí me cayó esto en gracia y me hizo reír, porque en este caso jamás yo temí, que sabía bien de mí que en cosa de la fe contra la menor ceremonia de la Iglesia que alguien viese yo iba, por ella o por cualquier verdad de la Sagrada Escritura me pondría yo a morir mil muertes” (Vida 33,5).



Introducción

En el proyecto de reflexionar sobre uno mismo para descubrir la propia madurez espiritual o discernir la opción de vida, no se debe apartar la mirada de los acontecimientos del entorno, ni de las circunstancias sociales que se citan en el momento presente. Por el contrario, el punto de partida tiene que ser la realidad más inmediata, la que toca la carne, el yo más íntimo. Y en el hondón del ser, descubrir la sabiduría y la luz de la referencia creyente y teologal. Al interpretar la historia, tanto personal como social, desde el misterio de la muerte y resurrección de Cristo, todo queda trascendido e iluminado.

Vivimos tiempos difíciles. Es momento, tanto desde la objetividad histórica, como desde la experiencia subjetiva personal, de afrontar la pregunta más profunda sobre el sentido de la vida, suscitada a menudo por la crisis institucional, generacional, cultural, demográfica, familiar, personal y espiritual, por lo que todo queda afectado. Ante esto, puede percibirse el momento con riesgo amenazador, o puede surgir el deseo de progreso y maduración en el camino evangélico.

Deseo advertir que la crisis personal no siempre tiene su raíz en la desobediencia a la voluntad divina. En casos concretos es posible que sea una percepción subjetiva, producida por cansancio, debilitamiento físico o evolución biológica. La solución, en estos casos, no está en culpabilizarse, sino en hacer un alto en el camino. No obstante, siempre que se dan las experiencias de la debilidad y del límite, por las que se cierne sobre el corazón la sombra amenazadora de la quiebra del sujeto, según se afronten, acontece una inestabilidad, con consecuencias muy diversas.

El desajuste familiar o comunitario, la estrechez económica, la pérdida u oscurecimiento de la referencia trascendente, la falta de aceptación personal o el cansancio, al percibir la propia debilidad, la crisis afectiva o la experiencia de soledad, los ciclos emocionales, según la edad, dejan, en muchos casos, al borde del abismo. Mas, según cada momento de la vida, ante el abismo que se experimenta en la adversidad, los que pasan por la prueba pueden padecer vértigo, y hasta sentir el atractivo de la nada. ¡Cuántos jóvenes y niños sufren, al enfrentarse con barreras que creen insuperables, la peor tentación! Pero también, por el contrario, puede producirse una novedad regeneradora. Nuestra naturaleza sufre, en algún momento del proceso de su crecimiento y desarrollo, estos sentimientos. Si en semejantes circunstancias se reacciona de forma negativa, socialmente tendríamos argumentos para justificarnos, y hasta veríamos que los más cercanos nos comprenden. Mas en verdad sería una derrota.

Ante la crisis, surgen sentimientos revueltos. La violencia, la contestación, la rebeldía, la resistencia, la huida, la desesperanza, hasta la indignación, se ven como salida irremediable. Si no se está atento, cabe el hundimiento, la evasión, la tristeza, la resignación y hasta la desesperación, por creerse sin fuerzas para el combate, reacciones de defensa y de rechazo, frente a todo lo que se siente adverso. Pero también es el momento del acrisolamiento, de la maduración y la profundización. Momento de madurez y crecimiento personal, de consolidar la opción de vida, de ungir un hito en el camino, que confirmarnos en la dirección de los pasos.

Posibles situaciones límite

La realidad personal es muy compleja, y nada es simple en la percepción de los sentimientos, pero a manera de chequeo, enumero algunas circunstancias que se pueden experimentar como situaciones límite.

Como símbolo de querer traer a consideración las diversas condiciones que acosan el ánimo, entre las que pueden darse apelo, de nuevo, al septenario. No son circunstancias excluyentes, sino que hay veces que se acumulan. Con ellas señalo la inclemencia englobante en la que se puede estar viviendo. Cada una, según se interpreten desde un razonamiento natural, o se iluminen desde la relación trascendente, puede producir reacciones muy distintas.

Aunque el punto de partida de nuestra reflexión parezca un tanto introvertido, el proyecto, sin embargo, es el de salir de nosotros mismos, aun dentro de nosotros; valorar como providente la intemperie y la crisis, y en lo que puede parecer la peor situación, descubrir, gracias a poner los ojos en Jesucristo, como recomienda santa Teresa, la potencialidad positiva que contiene todo acontecimiento. “Poned los ojos en el Crucificado y haráseos todo poco” (Moradas VII,4,8). Hagamos el chequeo.

• Experiencia de debilidad. Ante la experiencia de debilidad, cabe la reacción natural de tristeza, disgusto, descontrol de carácter, hipersensibilidad, complejo… Pero también cabe trascender la situación y llegar a sentir la fuerza, como dice el salmista: “Mi fuerza y mi poder es el Señor”, o como dice el Apóstol: “Cuando soy débil, entonces es cuando soy fuerte” (2Co 12,10).

• Experiencia de soledad. Ante el sentimiento de soledad, o la circunstancia dolorosa de estar realmente solo, se puede reaccionar con ansiedad, evasión, angustia, encerramiento, nostalgia, rebeldía… Por la fe, sin embargo, puede surgir la experiencia teologal de saberse habitado, acompañado, mirado, llamado, esperado, y así, la soledad puede convertirse en la circunstancia propicia hasta para la experiencia mística, y sentir el privilegio de estar “a solas, con Dios solo, en soledad del todo” (Vida 36,29).

• Experiencia de enfermedad. En momentos de quiebra de la salud, sea por un tiempo o de manera prolongada y progresiva, de nuestro natural surge la tristeza, el apego al bienestar, el miedo a perderlo, la obsesión, el intento de evasión… Pero en una perspectiva trascendente, es el momento de la ofrenda, del abandono en manos del Señor, del abrazo a su Providencia, de serenidad, de amor.

• Acoso de circunstancias adversas. Por naturaleza, se puede sentir desgracia o agravio comparativo al ver la suerte de otros y hasta puede asaltar la tentación de desesperanza, de melancolía y abatimiento, que provoque la reacción de impotencia y entreguismo… Quien confía en el Señor responde con serenidad y paciencia, se atreve a ofrecer la adversidad que le sobreviene, a convertirla en ofrenda agradable, y a transformar lo que se llama desdicha en momento privilegiado de oblación.

• Sensación de decaimiento. La acedía es una tentación muy sutil, ante la que se debe estar muy atento, porque emerge y se instala en forma de tibieza, decaimiento, abandono personal, pereza o introversión. Puede que se deba a causa patológica, pero también puede ser espiritual. Es muy conveniente, en esos momentos, salir afuera, saber limpiar la mente, acudir al acompañamiento técnico y espiritual, hacer el bien, expresar el tedio, la angustia, todo lo que oprime.

• Tiempo de tentación. Ante la tentación, es posible rendirse sin combate, legitimar la tendencia negativa, consentir la insinuación maligna, justificar el deseo pernicioso, pactar con la mediocridad. En estos casos, Jesús recomienda la oración. Es bueno saber romper el círculo obsesivo, luchar porque no baje la tentación al corazón; luchar con las armas del espíritu, y con la estrategia de la sagacidad.

• Experiencia de pecado. Es frecuente reaccionar juzgando los hechos como relativos, de manera conformista, como quien no tiene remedio, justificándose en la condición humana. También es posible el hundimiento, y por falsa humildad, permanecer tirado en la cuneta. La respuesta adecuada es la humildad auténtica, la súplica sincera de perdón y la acogida agradecida de la misericordia hasta llegar al descubrimiento pascual de la luz en la herida.

• Travesía de la noche. Desde el mayor realismo, según las circunstancias descritas, no podemos ignorar que existen noches de dolor, de desesperación, de escándalo, en las que dominan las tinieblas y las imágenes terribles en figura de leones, serpientes, lobos, fantasmas, cárcel, muerte… Tiempo en el que se corre el riesgo de tropezar y sufrir un grave daño. Tiempo de extremo peligro, cuando aparecen en el corazón o en la realidad material los hijos de las tinieblas, los ladrones de la paz, los ideologizados violentos o amenazadores físicos, los que extorsionan y mienten, ante los que se instala la percepción de la impotencia y el peligro de darse por vencido de antemano porque parece irremediable la derrota.

Es un tramo de la existencia en el que por apartar la mirada del Señor, por desear correr etapas emancipadas y por falso pudor, no se acoge el gesto magnánimo y amigo de Jesús, y se dejan crecer en el corazón los malos deseos, sin combatirlos, mientras se permanece inaccesible a la gracia del perdón. Se vive la encrucijada sin horizonte.

En esas circunstancias, cabe obstinarse en el exilio y en permanecer en la cuneta, postrado en la camilla de discapacitado por falsa honestidad, por creerse ya sin remedio. Son reacciones que dicta la naturaleza por un finísimo orgullo, revestido de ángel de luz, que impide gritar “auxilio”, levantarse, volver, humilde y menesteroso, a reconocer la propia debilidad y pecado, única posibilidad restauradora.

Esta situación es muchas veces fruto del narcisismo negativo, con frecuencia más grave que el positivo, por encerrarse en la propia debilidad, agrandando el fracaso y el hundimiento, hasta sucumbir en él con desprecio de la propia vida. Y así se llega al límite de la desesperación. Se debe estar muy alerta para no sucumbir en la argucia del Tentador, que susurra la sentencia de que todo es irremediable.


INVITACIÓN

Amigo, retorna a la casa de Dios. No te condenes injustamente a vivir en esta vida alejado de quien te creó, manteniéndote en un estado de sufrimiento. Si vuelves al Señor, vencerás la desesperanza que te provoca el corazón dividido. La sencillez, la simplicidad, la transparencia y la humildad ayudan en el deseo de retornar a la casa entrañable de Dios, tu Padre.

• No ignores el amor de Dios ni te entretengas con amores imposibles que no consuelan tu alma. No te empeñes en dar coces contra el aguijón, ni te desazones por alcanzar el dominio de los bienes materiales.

• Evita perecer en la amargura que producen los celos, la envidia, el egoísmo, el rencor, todo movimiento frívolo y evasivo, y los halagos de la vanidad. Si acudes a la misericordia, evitarás arrastrar tu historia negativa, te nacerán deseos de hacer el bien y habrás logrado romper el cerco del egoísmo destructor.

• Lucha por no quedar secuestrado en la tristeza, en la melancolía, que pueden dañar tu serenidad personal y la estima de ti mismo. No pierdas la relación con el Tú esencial, ni la trascendencia, por dejar de amar y de hacer el bien.

• Respeta lo sagrado, no ocultes el misterio que llevas dentro de ti. No pierdas a Dios.

• Santa Teresa te invitaría a entrar dentro del castillo interior.

La puerta para entrar en este castillo es la oración y consideración, no digo más mental que vocal, que como sea oración ha de ser con consideración” (Moradas I,1,7).




SALIR AFUERA

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Sal y ponte en el monte ante el Señor. Y he aquí que el Señor pasaba. (…) Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se puso a la entrada de la cueva. Le fue dirigida una voz que le dijo: «¿Qué haces aquí, Elías?»” (IRe 19,11-13).

“Está esta casa en un desierto y soledad harto sabrosa” (Fundaciones 28,20).



Introducción

Hay veces que un texto bíblico no llama especialmente la atención y se lee de corrido, como si no encerrara mensaje importante; y en otras ocasiones, una sola palabra se clava dentro del ser, y se vuelve revulsivo interior, luz, llamada, despertador que evoca otras muchas secuencias. Cuento un ejemplo concreto: Me sucedió que la expresión “fuera de la ciudad”, que en otros muchos casos no me había suscitado especial atención, aglutinó de pronto en cierta ocasión multitud de pasajes de la Sagrada Escritura muy reveladores, y las palabras aparentemente más circunstanciales se convirtieron en luz para discernir el sentido de la prueba y de la intemperie.

En la antigüedad, las ciudades que querían mantenerse seguras debían permanecer amuralladas, y con estrategias de defensa para disuadir al enemigo. Era esencial que hubiera provisión de agua dentro de las murallas, bien porque aflorasen fuentes, se hubieran construido aljibes, bien porque se comunicase secretamente, por túnel, con el manantial o pozo de agua potable.

En caso de no tener recinto de murallas, o de verse obligado a salir de la ciudad para abastecerse de agua o de provisiones, el enemigo tan solo esperaba ese momento, y sin mayor desgaste de efectivos, invadía la ciudad. Con la estrategia del cerco, el acoso llevaba a los habitantes a la extrema necesidad y a la rendición.

Salir de la ciudad, en tiempo de guerra suponía un riesgo grave, que podía pagarse con la muerte o con la esclavitud, si se caía como rehén. Salir fuera o permanecer fuera significa exponerse, sin defensa, a la intemperie. Esta imagen me ha suscitado una reflexión más amplia y significativa en el proceso espiritual. En este contexto se comprende el sentido recio que tienen las palabras dirigidas a Abraham: “Sal de tu tierra” (Gn 12,1), o las del profeta Oseas: “La llevaré al desierto, y le hablaré al corazón” (Os 2,16).

San Ignacio de Loyola aconseja salir de la propia casa y ciudad a hacer los Ejercicios Espirituales, para dejar que sea el Espíritu quien nos acompañe, y no nos defendamos en nuestras costumbres domésticas.

Al que es más desembarazado y que en todo lo posible desea aprovechar, dénsele todos los ejercicios espirituales por la misma orden que proceden; en los cuales, por vía ordenada, tanto más se aprovechará, cuanto más se apartare de todos amigos y conocidos y de toda solicitud terrena; así como mudándose de la casa donde moraba, y tomando otra casa o cámara, para habitar en ella cuanto más secretamente pudiere; de manera que en su mano sea cada día a misa y a vísperas, sin temor que sus conocidos le hagan impedimento. Del cual apartamiento se siguen tres provechos principales, entre otros muchos: el primero es, que en apartarse hombre de muchos amigos y conocidos y, asimismo, de muchos negocios no bien ordenados, por servir y alabar a Dios nuestro Señor, no poco merece delante su divina majestad; el segundo, estando ansí apartado, no teniendo el entendimiento partido en muchas cosas, mas poniendo todo el cuidado en sola una, es a saber, en servir a su Criador, y aprovechar a su propia ánima, usa de sus potencias naturales más libremente, para buscar con diligencia lo que tanto desea; el tercero, cuanto más nuestra ánima se halla sola y apartada, se hace más apta para se acercar y llegar a su Criador y Señor; y cuanto más así se allega, más se dispone para recibir gracias y dones de la su divina y suma bondad” (Ejercicios Espirituales, Anotaciones 20).

Proceso existencial

Ante la experiencia de límite, la posible pérdida de trascendencia, el sufrimiento de la intemperie, diferentes circunstancias que se juzgan adversas, sin embargo, pueden convertirse en tiempo favorable, en posibilidad para abrirse a la Providencia, que nos aguarda y conduce hasta llegar al enclave indefenso, para experimentar el privilegio y la oportunidad de fiarse de Dios.

En una interpretación espiritual, salir fuera de la ciudad se puede interpretar como el imperativo de salir de uno mismo, de toda endogamia, gueto o cenáculo. Hoy el papa Francisco habla de salir a las periferias. Debemos salir de todo narcisismo y ensimismamiento vanidoso o negativo. Salir hacia el Tú, aun en el propio interior, para escuchar dentro de nosotros, como confiesa san Agustín:

¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo (Confesiones X,38).

Ejemplos bíblicos

Salir ha sido el proyecto esencial que la Biblia señala en los personajes referentes: a Noé se le dijo: “Sal del arca” (Gn 8,16). A Abraham: “Sal de tu tierra a la tierra que yo te mostraré” (Gn 12,1). A Moisés: “Yo te envío a Faraón, para que saques a mi pueblo, los israelitas, de Egipto” (Ex 3,10). A Elías: “Sal y ponte en el monte ante el Señor. Y he aquí que el Señor pasaba. (…) Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se puso a la entrada de la cueva” (IRe 19,11-13).

Paradójicamente, en contra de lo que parece lugar seguro, de salir o no afuera, depende ponerse a salvo o perecer, encontrar o no el hecho providente. “Al rayar el alba, los ángeles apremiaron a Lot diciendo: «Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que se encuentran aquí, no vayas a ser barrido por la culpa de la ciudad». Y como él remoloneaba, los hombres le asieron de la mano lo mismo que a su mujer y a sus dos hijas por compasión del Señor hacia él, y sacándole, le dejaron fuera de la ciudad” (Gn 19,15-16).

En el deseo de buscar a Dios, es necesario salir, aunque sea salir dentro de uno mismo. Así nos lo describe el poema de amor: “Me levantaré, pues, y recorreré la ciudad. Por las calles y las plazas buscaré al amor de mi alma. Lo busqué y no lo hallé. Los centinelas me encontraron, los que hacen la ronda en la ciudad: «¿Habéis visto al amor de mi alma?». Apenas los había pasado, cuando encontré al amor de mi alma” (Ct 3,2-4).

En este contexto, no es indiferente la ubicación de la tienda del encuentro durante la travesía por el desierto. “Tomó Moisés la tienda y la plantó para él a cierta distancia fuera del campamento; la llamó tienda del encuentro. De modo que todo el que tenía que consultar al Señor salía hacia la tienda del encuentro, que estaba fuera del campamento” (Ex 33,7).

En la periferia es donde acontecen los hechos más significativos con relación a Jesús. Él mismo acostumbraba a salir de la ciudad para orar. “Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, donde pasó la noche” (Mt 21,17). “Y al atardecer, salía fuera de la ciudad” (Mc 11,19). Fuera de murallas se sucedieron hechos especialmente significativos. El ciego de Jericó, estaba a la salida de la ciudad, a la intemperie. Llegan a Jericó. “El hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino” (Mc 10,46). Al ciego de Betsaida, Jesús lo saca fuera de la ciudad para curarlo. “Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo. Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: Ni siquiera entres en el pueblo” (Mc 8,22-26).

Desde una perspectiva global, el que Jesús se encuentre con la samaritana fuera de la ciudad de Sicar, y con Marta y María a las afueras de Betania, nos lleva a preguntarnos por el sentido teológico de una constante exigencia o circunstancia significativa. Dicen los textos: “Llega a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: Dame de beber. Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida” (Jn 4,5-8). La intemperie de tener que salir a buscar agua y la necesidad de atravesar los muros de la ciudad se convirtieron en providencia para que la samaritana se encontrarse con Jesús.

El Evangelio de san Juan, en el corazón mismo del texto, presenta el cuidado del Buen Pastor y la resurrección de Lázaro, y en ambos textos, se expresa la invitación a salir: El pastor saca las ovejas fuera del redil, a pastar, a alimentarse (Jn 10). Y Jesús manda a su amigo Lázaro: “Sal fuera”, y les dice a los que le acompañan: “Desatadlo” (Jn 11). De estos textos se descubren dimensiones vitales para las personas, que deben asumir el riesgo de la propia libertad.

Jesús fue expulsado de su ciudad. “Oyendo estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose, le arrojaron fuera de la ciudad, y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despeñarle.” (Lc 4,28-29). Y muere fuera de murallas. “Cuando se hubieron burlado de Él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus ropas y le sacaron fuera para crucificarle” (Mc 15,20).

En todo el recorrido se percibe una exigencia de desinstalación, que tiene su epicentro en el lugar del Calvario, fuera de murallas. “Y el lagar fue pisado fuera de la ciudad” (Ap 14,20). “Por eso, también Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la puerta. Así pues, salgamos donde Él fuera del campamento, cargando con su oprobio; que no tenemos aquí ciudad permanente, sino que andamos buscando la del futuro” (Hb 13,11-14).

María Magdalena se encuentra con Jesús resucitado fuera de la ciudad (Jn 20). Los dos discípulos de Emaús tienen la experiencia del Señor resucitado fuera de la ciudad (Lc 24). Jesús envió, a través de las mujeres, un aviso a los discípulos: “Salid de Jerusalén. Volved a Galilea, allí me veréis”. “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo” (Lc 24,50).

Los discípulos, después de la ascensión del Señor a los cielos, compartieron la suerte del Maestro. Esteban fue apedreado fuera de la ciudad. “Le echaron fuera de la ciudad y empezaron a apedrearle” (Hch 7,57-58). Pablo en varios momentos sufrió la expulsión. “Vinieron entonces de Antioquía e Iconio algunos judíos y, habiendo persuadido a la gente, lapidaron a Pablo y le arrastraron fuera de la ciudad, dándole por muerto” (Hch 14,19). Y murió en Roma, en extramuros.

Sorprendentemente, el Señor se sigue encontrando en los espacios exteriores, en los que se experimenta la indefensión. Así narra san Pablo su predicación en Filipos: “El sábado salimos fuera de la puerta, a la orilla de un río, donde suponíamos que habría un sitio para orar. Nos sentamos y empezamos a hablar a las mujeres que habían concurrido. Una de ellas, llamada Lidia, vendedora de púrpura, natural de la ciudad de Tiatira, y que adoraba a Dios, nos escuchaba. El Señor le abrió el corazón para que se adhiriese a las palabras de Pablo” (Hch 16,13-14).

Los llantos en cantares

A la luz de los textos bíblicos, la imperiosa necesidad o la libre opción de salir afuera, se convierte en posibilidad plenificadora, en condición de acontecimiento teologal, que de otra manera quizá no se llega a experimentar ni llega a disponer para la gracia.

Hay situaciones límite en las que cabe la quiebra por debilidad, miedo, o impotencia, pero en esas circunstancias se vive el momento de consolidar las opciones de vida, el acrisolamiento de la fe, la estabilidad en fidelidad, el conocimiento de la rectitud de intención, si nos conducimos por proyección interesada, o por amor; si nos mueve la obediencia a la llamada, o el afán pretencioso. Ahora se comprende la expresión bíblica: “Me estuvo bien el sufrir, así aprendí a obedecer”.

Los que saben esperar encuentran el sentido de la prueba, y el fruto de la siembra costosa, como canta el salmista: “Espera en el Señor, sé valiente, espera en el Señor” (Sal 26). “Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares. Al ir, iban llorando, llevando la semilla. Al volver, vuelven cantando, trayendo sus gavillas” (Sal 125).

En las situaciones límite, cuando todo parece perdido y abocado a la muerte, la súplica y el grito de auxilio fueron reacción de quienes después se convirtieron en testigos del poder de Dios. Así lo narra el libro de Daniel, el libro de Ester o el de Tobías. El salmista reza: “Si el afligido invoca al Señor, Él lo escucha y lo libra de sus angustias”.

Santa Teresa de Jesús, en momentos de aprieto, escribe:

Pienso que viene de arriba, que quiere el Señor que padezcamos y no hay persona que tome por verdad y diga alguna buena palabra por mí. Con verdad digo a vuestra merced que ninguna turbación ni pena me da por lo que a mí toca, antes particular contento (Cartas 269,6).


CUESTIONES

• ¿Con qué personaje te identificas?

• ¿En qué circunstancias te encuentras: defendido, amurallado, refractario, acorazado, permeable, abierto, vulnerable?

• ¿Cuáles son tus feudos, tus trincheras, tus castillos?

• ¿De dónde tienes que salir, para posibilitar la acción de Dios? ¿De qué seguridad defensiva? ¿De qué encastillamiento endogámico? ¿De qué ideología?




REACCIONES ANTE LAS SITUACIONES LÍMITE

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Todavía estaba éste hablando, cuando llegó otro que dijo: «Tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo en casa del hermano mayor. De pronto sopló un fuerte viento del lado del desierto y sacudió las cuatro esquinas de la casa; y ésta se desplomó sobre los jóvenes, que perecieron. Solo yo pude escapar para traerte la noticia».

Entonces Job se levantó, rasgó su manto, se rapó la cabeza, y postrado en tierra, dijo: «Desnudo salí del seno de mi madre, desnudo allá retornaré. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó: ¡Sea bendito el nombre del Señor!» En todo esto no pecó Job, ni profirió la menor insensatez contra Dios” (Job 1,13-22).

“Es una invención del demonio de las más penosas y sutiles y disimuladas que yo he entendido de él, y así querría avisar a vuestra merced para que, si por aquí le tentare, tenga alguna luz y lo conozca, si le dejare el entendimiento para conocerlo. Que no piense que va en letras y saber, que, aunque a mí todo me falta, después de salida de ello bien entiendo es desatino. Lo que he entendido es que quiere y permite el Señor y le da licencia, como se la dio para que tentase a Job, aunque a mí –como a ruin– no es con aquel rigor” (Vida 30,10).



Reacciones posibles

Cuando se desea afrontar una conversión del corazón y de la mente, en un proceso progresivo que dura toda la vida, ante las posibles dificultades que se presentan en el itinerario, como las ya descritas de la experiencia del límite, de la intemperie, del acoso que supone la actual cultura descreída y las propias contrariedades, caben diferentes reacciones. En unos días de reflexión y encuentro con la Palabra y en oración, es más fácil detectar la tendencia que prevalece, según reaccionemos de manera natural o creyente.

• Reacción natural. Tengo el riesgo de generalizar. Los hechos concretos suelen ser complejos, y no es fácil averiguar todo lo que ha concurrido cuando las cosas han sucedido de manera desafortunada. Describo a grandes rasgos algunas notas más sobresalientes, que se pueden dar.

Aunque se tenga confianza en Dios, la prueba, cuando es real, suscita la pregunta de cuánto durará. La duda y la inseguridad que genera la crisis, acaban sometiendo a la experiencia de límite y conduce al extremo de pensar si se tendrá fuerza o no para resistir. La mente, en estos casos, es despótica y con frecuencia dicta lo peor y sumerge a toda la persona en una situación de angustia y de desesperanza.

La naturaleza, por sí, rehúye todo lo que siente adverso. Por el contrario, apetece todo lo que entiende favorable. En la vida social es halagüeño que nos ofrezcan los primeros puestos, que nos saluden con respeto y consideración. Y en caso contrario, suele surgir el resentimiento. El instinto natural impulsa a desear el poder, como lo apetecieron los discípulos de Jesús cuando le pidieron la derecha y la izquierda en su reino. Agradan el reconocimiento de los “puntos de honra” (Camino de Perfección 12,8), el trato distinguido, el obsequio de la consideración…

En las relaciones humanas, se acepta de buen grado a las personas que caen bien, con las que se sintoniza; en general, se trata mejor a los bien situados que a los pobres, se busca a los amigos y se evita a los contrarios, se procura asociación con los que piensan igual y se excluye a los que divergen. Se imponen las marginaciones por razones económicas, máxima ley en una sociedad especulativa.

El instinto posesivo mueve a acaparar y a almacenar bienes, en vez de impulsar a la solidaridad con quienes tienen más necesidad. La vanidad busca el buen nombre, aunque sea a costa de ceder ante lo que piensan los demás, con tal de mantener la popularidad y la estima.

Es natural que surja la propia defensa frente a quienes acusan o hablan mal de nosotros y se buscan argumentos ideológicos, dialécticos, razones que legitimen un juicio adverso, a veces con palabras inmisericordes, groseras o insultantes.

El amor propio impulsa a justificarse con las obras realizadas, y reivindica el protagonismo y el reconocimiento por la labor hecha. Exhibe los títulos de honor por los que merece el aplauso y el beneficio social de la buena fama.

En el trabajo, se confía en las propias manos, talentos, economía y salud, y lo contrario se interpreta como absoluta desgracia. Y se juzga a los que son diferentes con despotismo, sin advertir su posible incapacidad. Surge el racismo, la xenofobia, el olvido de las generaciones ancianas y la falta se sensibilidad con la infancia.

Con frecuencia, imperan los instintos egoístas, y todo se interpreta desde una óptica natural, sin referencia trascendente. Se impone la horizontalidad, la mirada exclusiva y excluyente de los criterios humanos, el argumento de la rentabilidad y de la eficacia.

Se rehúye la cruz, se esquiva la prueba, se teme al dolor, surge el miedo ante el riesgo de perder alguna conquista, se pone el consuelo en lo efímero y pasajero, se polariza el afecto en el presente.

Si las cosas salen mal, o no coinciden con lo proyectado o deseado, el realismo pragmático, la sospecha, la desesperanza, la huida, el desengaño, la frustración, la rebeldía, la falta de fe, se presentan como salida de emergencia y a veces violenta.

En todos estos casos, se puede decir, como Jesús en el Evangelio, que se piensa como los hombres, no como Dios (Mt 16,23). Pero ¿no hay otra respuesta posible ante el acoso de las dificultades?

• Reacción creyente. La persona que se ha encontrado con Jesús y ha recibido el don de la fe tiene una clave para interpretar la historia desde los acontecimientos de la muerte y resurrección del Señor y, al igual que quienes fueron probados de distintas formas se mantuvieron fieles y fuertes gracias a poner sus ojos en Cristo, el creyente experimenta también, en las encrucijadas de la vida, y hasta en los momentos de oscuridad, una secreta razón para mantener la esperanza, porque la fe da seguridad en lo que no se ve.

Un proceder que enseña la Biblia, para los momentos difíciles, es hacer memoria, recordar cómo en otras ocasiones, cuando se estuvo quizá a punto de perecer, sobrevino la experiencia de gracia, el acontecimiento providente. Esta memoria ayuda a permanecer, al menos, en espera, por el recuerdo de lo que en otros momentos hizo el Señor.

Cuando estando el alma en esta suspensión, el Señor tiene por bien de mostrarle algunos secretos, como de cosas del cielo y visiones imaginarias, esto sábelo después decir, y de tal manera queda imprimido en la memoria, que nunca jamás se olvida (Moradas VI,4,5).

No obstante, aunque las cosas no sucedan como se desea, e incluso aunque se llegue a tocar la quiebra mortal, en ese límite, la mirada a Jesucristo, muerto y resucitado, devuelve, al que está abierto, por gracia, al creyente, el sentido trascendente hasta de la misma muerte.

A la luz de la fe

Todos los bautizados tenemos una llamada a la coherencia de vida con lo que profesamos. Estamos llamados a la santidad, pero sobre todo a ser testigos de la vida de Dios en nosotros. Hoy, más que nunca, hacen falta testigos, creyentes convencidos de la verdad de Dios, de su revelación y del privilegio que significa la fe, el haberse encontrado con Jesucristo. El beato Pablo VI, acuñó uno de los principios más certeros para la pastoral. Recientemente recordábamos a un grupo de seglares las frases de Evangelii Nuntiandi, 41:

El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio.

No se pude juzgar ni infravalorar los gérmenes de fe que hay en el corazón de los fieles, pero para que seamos significativos es necesario el convencimiento interno, no solo la formulación de las verdades y decir que se cree en ellas. Aunque no se diga en voz alta el Credo, se percibe la diferencia entre quien profesa con los labios las verdades reveladas y quien las vive.

El que se haya encontrado con Jesús y lo sienta como un tú real, compañero, amigo, que ha dado su vida por amor y está dispuesto siempre a perdonar y a acoger, se convierte, por impulso irreprimible, en difundidor de la experiencia que ha modificado su vida. Debemos recuperar el acontecimiento que nos ha alumbrado como creyentes. Así lo define Benedicto XVI:

No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva (Deus caritas est, 1).

Los testigos de Dios, de su bondad, por haber celebrado en distintos momentos encuentros íntimos con Él, o por haberles Él dejado experimentar su paso, resuelven la noche como tiempo de búsqueda y de prueba, de aquilatamiento. Tiempo de expectación y de esperanza, porque es tiempo propicio para el encuentro con el Señor, que pasa en lo recio de la noche. “La noche es tiempo de salvación”, el salmista canta; “Ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día” (Sal 138,12).

Los contemplativos, en las vigilias nocturnas, oran y demuestran el amor, a pesar de la posible crisis. Porque confían que en la oscuridad actúa Dios, se revela su Palabra. En el silencio de la noche, se escucha mejor la llamada, como le sucedió a Samuel; es tiempo de conversión, porque al experimentar el límite, se demuestra mejor la gracia.

Pues andando yo con esta pena tan grande, una noche, estando en oración, representóseme nuestro Señor de la manera que suele, y mostrándome mucho amor, a manera de quererme consolar, me dijo: Espera un poco, hija, y verás grandes cosas (Fundaciones 1,8).

Los creyentes combaten en la noche contra las obras de las tinieblas, y se disponen a vivir como hijos del día (1Tes 5,5). Es momento de humildad, de apertura y disposición para recibir la enseñanza, hasta alcanzar la hora del alba, en la que Jesús se manifiesta resucitado (Jn 20).

Estas actitudes se consolidan al dejarse mirar por el Señor, al acudir a Él y conocer la verdad. No son recetas piadosas, sino testimonio acreditado de los que en la prueba han superado el combate.

Se trata de un proceso de maduración. El dolor y el sufrimiento acrisolan la determinación del discípulo y la sinceridad del amor. Es momento de dar fe a la Palabra, de acercarse humilde al Maestro y de reconocer quién es el único Dios.

A la luz del Misterio Pascual

La contemplación del Misterio Pascual hace posible mirar de distinta manera lo que a los ojos humanos es derrota, desgracia, mala suerte, fatalidad, estigma, peso insoportable, cruz, y que todo ello se convierta en clave liberadora y en llama luminosa. Quienes se han atrevido a aplicar la Palabra de Dios a los acontecimientos adversos han sabido, al menos, esperar.

No podemos traer todos los ejemplos que nos ofrecen los libros santos para avalar la sabiduría de la esperanza teologal ante lo que se experimenta hostil y contrario al deseo natural.

Referir en fe la propia vida a la Palabra no es por esperanza de que así se resuelva el problema según nuestro deseo; es abrirse, en las peores circunstancias, al descubrimiento de un mensaje y significado superiores, que pueden llevar a un conocimiento personal más profundo, a una constatación de la mano providente de Dios, y a una razón creyente para cantar las maravillas del Señor, al descubrimiento de una nueva llamada.

Quienes, a lo largo de la historia, han reaccionado así, no han sido personas pusilánimes, sino, por el contrario, paradigma de reciedumbre y valentía, de fortaleza y de fe, que estimularon a muchos para dar una respuesta acorde con lo que creen.

La luz de las heridas

Puede parecer algo morboso el planteamiento del profeta, al afirmar que nuestras heridas las curará el mismo que las permitió: “Venid, volvamos al Señor, pues Él ha desgarrado y Él nos curará, Él ha herido y Él nos vendará. Dentro de dos días nos dará la vida, al tercer día nos hará resurgir y en su presencia viviremos” (Is 6,1-2). El salmista reza: “Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas” (Sal 146,3).

Solo los que han sido heridos saben lo que significa el dolor y la marginalidad que produce sentirse diferente. Durante mucho tiempo se puede interpretar que las heridas son infortunio y, pasado el tiempo, se llega a descubrir que gracias a las heridas se ha ensanchado el corazón, además de haber comprobado en medio del propio dolor, la generosidad y delicadeza de muchas personas.

¡Heridas del alma

que os convertís en fuente de sabiduría,

de humildad y de misericordia!

Títulos nobles de la historia personal,

cuando se reconoce ante el Creador la debilidad

de la naturaleza frágil como la arcilla,

modelada cada vez con mayor esmero.

Nunca podía imaginar tanta relación entre herida y salvación, entre dolor y amor, entre oscuridad y luz. Hay que llegar al límite de uno mismo para comprender que el muro de la impotencia es la puerta para descubrir la fuerza invencible del don superior y gratuito. En Jesucristo descubrimos la fascinante transformación de nuestra carne débil en mediación salvadora.

No es cuestión de valentía natural ni de fortaleza de carácter, sino de una experiencia de serenidad y de paz, que se instala en el interior del creyente, aunque sea consciente del riesgo y de la crudeza del momento, hasta del límite de lo humanamente irremediable.

Conozco a quien fue elegido abad de una trapa y a quien en un momento de su historia todos compadecieron al verlo frente al misterio del dolor, cuando en un accidente de tráfico murió su esposa. Pasado el tiempo, me confesó: “¡Cómo iba a imaginar que el Señor me preparaba una vocación tan gozosa como la que ahora vivo dentro del monasterio!”

La noche, entrega amorosa

Desde la fe, la noche se convierte en el momento esponsal por excelencia, en el que se da la entrega amorosa a fondo perdido, sin esperar recompensa. Tiempo de amor, de generosidad, de darse sin especulación, de “amar por amor” (San Bernardo). Llegados aquí, ya no es posible el cálculo, se ama. Asisten la confianza y el abandono en las manos de Dios. Se conoce la sabiduría de la entrega, del darse sin medida.

Ahora la noche se convierte en tiempo de intimidad, de tratar a solas con Dios, de experimentar su amor y la opción de entrega total. Desde la relación que nos enseña Jesús al llamar a Dios Abba, “Papá” (Mc 14,36), en la noche más oscura, se nos revela el secreto de la oblación sin reservas y por amor, que da el fruto redentor. Del trato amigo con Dios, que es la oración, surge el fiarse de Él y se recibe la fuerza para vencer la hora de las tinieblas.

Esta forma de vivir la noche es fruto de la fe y del amor, gracias, también, a la buena memoria, que recuerda cuántas veces Dios no ha defraudado nuestra esperanza. La fe concede la certeza de que Dios es fiel y no nos utiliza. Su voluntad es entrañable, fiarse de Él no es echarse al abismo, sino en sus manos. Esta noche se define como obediencia a la gracia y abrazo a la voluntad divina.

El Señor permite que lleguemos a la experiencia del límite, a saborear el sorbo amargo de nuestra debilidad, fracaso y hasta pecado, para que volvamos nuestros ojos a su misericordia y experimentemos en propia carne su compasión.

La Palabra de Dios y la historia nos ofrecen suficientes ejemplos de testigos que en encrucijadas terribles supieron reaccionar de forma distinta, apelando a la trascendencia, entrando en relación con Dios, encomendando su camino al Señor, y esperando contra toda esperanza.

Recurrir a la trascendencia cuando se está en el límite puede parecer una reacción pietista, un consejo espiritual relativamente cómodo, más propio de quien no tiene otros recursos y ante la impotencia, acude a la espiritualización del problema. Sin embargo, si atendemos a numerosos pasajes bíblicos, descubriremos en múltiples y diferentes episodios, que trascender la crisis no es debilidad, sino valentía y confianza en Dios, prueba que aquilata la fe. Así lo vemos en la reina Ester, en los tres jóvenes de Babilonia, en Daniel, y en Tobías, por reseñar personajes bien conocidos.

Hoy se necesita el testigo creyente, el que en medio de las mismas circunstancias que sus contemporáneos, se atreve a aportar la luz de la fe, la dimensión teologal, el recurso espiritual, no como escapismo o chantaje, sino como certeza de quien se sabe conocido, acompañado y amado por Dios.

El beneficio de la intemperie

Cuando se desea comprender el sentido de la inestabilidad emocional, de la contrariedad y de la prueba, tramo de historia que en principio se juzga aciago, cabe, sin embargo, vislumbrar una extraña providencia que pasa por la necesidad del despojo para poder abrirse a una realidad trascendente.

Si aplicamos a la experiencia del límite y de la intemperie la clave del proceso pascual y a la travesía de la noche, el misterio de muerte y resurrección de Cristo, descubriremos la posibilidad de anticipar, en la experiencia de la noche más oscura, la expectación del alba; en la tentación más o menos consentida, el ofrecimiento del perdón; en la crisis sin esperanza, el susurro de la voz que invita a levantarse; en el acoso de lo que se percibe como enemigo, la relación trascendente entrañable; en el sentimiento de exilio y de tristeza a los que introducen el pecado de traición y de ingratitud, la reacción de humildad y de retorno a casa; en el movimiento frívolo de huida, por defensa o por debilidad, la opción determinada de volver a Dios. Esta hora se describe en la Biblia con aires de tormenta, persecución y acoso, pero como hora providente de encuentro con la misericordia.

Al contemplar distintas escenas de la Historia de Salvación, sobresale la circunstancia de la intemperie, en figura de desierto, éxodo, exilio, periferia, tempestad, sed, hambre, que en un contexto amplio revela la actitud que se nos exige, para poder comprender el sentido y la dirección del camino espiritual y lo que naturalmente se califica como adverso, puede ser el punto de inflexión en la experiencia viva de la fe.

Salir no solo significa un movimiento físico, como puede parecer que se le manda al profeta Elías: “Sal y aguarda al Señor en el monte, que el Señor va a pasar” (1Re 19,11). La Palabra de Dios impulsa a afrontar la intemperie, a dejar el refugio, la cueva donde nos defendemos y escondemos, para poder encontrarnos con el Tú divino. Cuando vivimos pertrechados en nuestros feudos ideológicos, seguros de nosotros mismos porque dominamos el ambiente, nos exponemos a perder la posibilidad de percibir la acción del Señor, y con ello, a perder la experiencia de su paso.

El ejemplo de Jesús, quien “después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar” (Mt 14,23), coincide con el de Elías en el monte, que se nos presenta como lugar abierto, sin defensa. Tanto en el caso de Elías como en el de Jesús, será en el espacio abierto del monte donde se encuentren con Dios.

No siempre salimos voluntariamente al monte para ponernos en contacto con Dios. Quizá son más las veces que nos empujan las circunstancias a situaciones de inseguridad. Si aprendemos el código bíblico, al menos estaremos atentos a la posible moción espiritual que nos pueda producir lo que en un principio juzgamos contratiempo, crisis, tormenta…

Jesús mandó a los suyos a embarcar y a cruzar “a la otra orilla” (Mt 8,18). Además de lo que significa la otra orilla, la travesía fue accidentada, pero gracias a la intemperie que sufrieron los discípulos por la tormenta, fueron testigos del poder del Señor. Al oír lo que les decía su Maestro “¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!”, se produjo en ellos una experiencia fundante, que se grabaría en su memoria.

Respuesta paradójica

Ahora surge una extraña reacción en la prueba. En vez de huir del dolor, brota el deseo de asociarse al dolor de muchos y a la Pasión del Señor. En vez de perecer utilizando de manera egoísta lo que se tiene, se emplean los medios y las estructuras de manera adecuada y en servicio a los demás.

En vez afanarse por conseguir la seguridad con la posesión de bienes, nace la confianza y el abandono en el Señor, quien ha prometido su acompañamiento. Se instala en la conciencia el sentimiento de saberse amado, redimido, enriquecido por el Espíritu de Dios.

En vez de dejarse llevar y vencer por los impulsos de los instintos egoístas, y justificarse en que es algo natural, se leen los acontecimientos de manera trascendente, y se interpreta la historia desde la relación teologal.

Ya no es uno juez y parte, sino que todo queda envuelto y mirado por la relación con Dios, y la historia, en vez de sentirse como tiempo en ansiedad, se convierte en profecía de lo eterno.


CUESTIONES

• Ante la prueba, ¿has sucumbido en una respuesta intrascendente?

• En momentos de oscuridad, ¿has permanecido fiel, en la certeza que te da la fe, de que a la noche le sigue el día?

• ¿Lees los acontecimientos a la luz de la Palabra?

• Tal como te encuentras hoy, ¿te fías de la promesa de Jesús: el que pierde su vida la gana?




JESÚS, MANIFESTACIÓN DEL AMOR DIVINO

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“A Dios nadie lo ha visto jamás: El Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer” (Jn 1,18).

“Vi a la Humanidad sacratísima con más excesiva gloria que jamás la había visto. Representóseme por una noticia admirable y clara estar metido en los pechos del Padre. Esto no sabré yo decir cómo es, porque sin ver me pareció me vi presente de aquella Divinidad. Quedé tan espantada y de tal manera, que me parece pasaron algunos días que no podía tornar en mí; y siempre me parecía traía presente aquella majestad del Hijo de Dios” (Vida 38,17).



Introducción

Cuando hablamos en categorías psicológicas, afectivas, sociales, quizá por haber experimentado situaciones concretas, que nos han afectado en esas dimensiones, nos sentimos reflejados en ellas. En cambio, para iluminar desde la fe la fenomenología existencial de la experiencia del límite, se necesita una clave permanente, para no perecer por fluctuaciones emocionales.

La mirada a la persona de Jesucristo se convierte en referente esencial. Es posible que las expresiones con las que deseo proponer la imagen de Cristo, en quien mirarnos, no consigan dar a entender lo que significa tener en Jesús la revelación de nuestra propia humanidad redimida, y llamada a la divinización. Desde Él podemos aplicar a nuestra historia la perspectiva del amor, y la conciencia de sabernos amados, razón estabilizadora en toda prueba.

Cuando nos invitamos a mirar a Jesús, al no tenerlo ante nuestros ojos de una manera visible, nos cuesta más sentir su acompañamiento. Sin embargo, es mucho más transformador el rostro invisible, pero real, de Cristo, cuando lo contemplamos con fe, que la reflexión introspectiva de nuestra realidad humana, por técnica que sea.

Una clave esencial para comprender a Jesucristo y a nosotros a la luz de su vida, es tener siempre presente que es el Hijo amado de Dios. Desde esta identidad se explica la entrega de Jesús, y el que lo tomemos como paradigma y modelo.

El Hijo amado

La revelación divina tiene su culmen en la Encarnación del Verbo. En Cristo se nos revela el amor de Dios. Los Evangelios narran el episodio del bautismo de Jesús en el Jordán, al comienzo de su vida pública, y se hacen eco de la voz que se oye desde el cielo: “Este es mi hijo amado, en quien me complazco” (Mt 3,17; Mc 1,11). “Tú eres mi hijo; yo hoy te he engendrado” (Lc 3,22). Aquí resuena la profecía: “Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones” (Is 42,1). De manera semejante se describe la epifanía, en el momento en que está con el grupo de sus discípulos más íntimos en el monte alto, “una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: Este es mi hijo amado, en quien me complazco; escuchadle” (Mt 17,5; Mc 9,7). “Este es mi hijo, mi elegido; escuchadle” (Lc 9,35).

No me parece indiferente que la declaración de Dios sobre su Hijo se sitúe en el lugar más bajo de la tierra y en el monte alto. Desde una lectura inclusiva, interpreto que toda la vida de Jesús, independientemente de la altitud por la que caminase a través de los senderos de Galilea, Samaría y Judea, siempre fue abrazado por la declaración de su Padre Dios. Trasladándonos al modo oriental de describir las escenas, si en el punto más bajo de la tierra, en la depresión de Jericó, a 417 metros bajo el nivel del mar, se oye la voz del cielo proclamando a Jesús hijo amado de Dios, y en el “monte alto” vuelve a resonar la misma voz, me atrevo a interpretar, que la ubicación de la declaración de Dios sobre Jesús es una manifestación envolvente, que le acompaña por todos los caminos y sendas por los que anduvo Jesús. Al tener en cuenta los dos extremos, independientemente de la altitud de las sendas por las que discurrieron los pies del Señor, interpreto que le acompañó la voz del Padre, con la declaración amorosa, durante toda su vida.

Jesús, la Palabra hecha carne (Jn 1,14), siempre fue el Hijo amado de Dios. San Juan, en el prólogo de su Evangelio, nos lo presenta metido en el seno del Padre, entrañado en Dios. “A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado” (Jn 1,18). El mismo Jesús afirma: “Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese” (Jn 17,5). “Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que Tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17,26). Santa Teresa se ve habitada por la presencia del Señor.

Después que vi la gran hermosura del Señor, no veía a nadie que en su comparación me pareciese bien ni me ocupase; que, con poner un poco los ojos de la consideración en la imagen que tengo en mi alma, he quedado con tanta libertad en esto, que después acá todo lo que veo me parece hace asco en comparación de las excelencias y gracias que en este Señor veía (Vida 37,4).

Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto “se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre Él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mt 3,16-17). “He aquí mi siervo, a quien elegí, mi amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre Él, y anunciará el juicio a las naciones” (Mt 12,18).

San Pedro, testigo directo de los hechos, afirma: “Os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, no siguiendo fábulas ingeniosas, sino después de haber visto con nuestros propios ojos su majestad. Porque recibió de Dios Padre honor y gloria, cuando la sublime gloria le dirigió esta voz: «Este es mi Hijo muy amado en quien me complazco». Nosotros mismos escuchamos esta voz, venida del cielo, estando con Él en el monte santo” (2 Pe 1,16-18).

Próximo a su Pasión, Jesús exclamó: “Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica tu Nombre. Vino entonces una voz del cielo: Le he glorificado y de nuevo le glorificaré. La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno. Otros decían: Le ha hablado un ángel. Jesús respondió: No ha venido esta voz por mí, sino por vosotros” (Jn 12,27-30).

Jesús no se entregó por fanatismo, sino como gesto supremo de amor, en obediencia a su Padre, para revelarnos la esencia divina: “Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4,9-10).

Jesús, en uno de los pasajes del Evangelio que más intimidad transmite, llega a decir: “Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor” (Jn 15,9). Las palabras de Jesús en la cruz, entregando su espíritu en manos de Dios, su Padre, como puerto seguro, definen la identidad del Señor y el significado de su muerte. Él mismo dijo antes de su Pasión: “Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre” (Jn 10,17-18). Y resuenan los versos de la doctora mística:

Ya toda me entregué y di,

y de tal suerte he trocado,

que es mi Amado para mí,

y yo soy para mi Amado”

(Poesías 3)

La vida a la luz de Jesucristo

Os invito a entrar, como dice san Juan de la Cruz, más adentro, en la bodega de nuestro propio interior, donde nos habita Aquel que nos hace semejantes a Dios. Para comprender hasta dónde ha llegado el amor de Dios por nosotros, el punto de partida de nuestra contemplación se remonta al principio, antes de los tiempos, a las entrañas divinas, donde moraba el Hijo amado, el Verbo eterno, por quien y para quien se hizo todo cuanto existe. El Evangelio de san Juan comienza afirmando: “En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra vivía junto a Dios” (Jn 1,1). La Palabra de Dios es entregada como gesto entrañable, para revelarnos el amor con que hemos sido concebidos y dados a luz en Dios.

San Ignacio, en los Ejercicios Espirituales, atravesada la primera semana, centra su contemplación en la vida de Jesús. En el deseo de contrastar nuestra vida, para una mayor conversión o consolidación de nuestra identidad vocacional, lo hacemos con la referencia a los misterios de la muerte y resurrección del Señor.

Desde el primer momento, traemos a consideración el paso por nuestra historia del maestro de Nazaret. Por el don precioso de la fe, que se nos ha regalado, contemplaremos nuestra propia vida a la luz de la vida de Cristo. Él dijo de Sí mismo: “Yo soy la luz” (Jn 8,12). Jesús es nuestro referente, el prototipo de nuestra vocación esencial de ser humanos.

Una clave que cambia absolutamente la lectura de la historia personal, es saberse amado por Dios. Cada uno somos único, y a cada uno el Señor nos ha llamado por nuestro propio nombre. A veces, hemos podido especular sobre quién es el discípulo amado. Desde el dato evangélico de no poner nombre propio al predilecto de Jesús, cada uno puede personalizar el privilegio de entrañarse en el seno del Maestro, de recostarse junto a Él en la mesa. San Agustín dice en el tratado sobre el Evangelio de san Juan:

Ni fue solo Juan quien bebió, en la fuente del pecho del Señor (…) sino que el Señor, en persona difundió por toda la tierra este mismo Evangelio, para que todos bebiesen de él, cada uno según su capacidad1.

Y santa Teresa, comentando los versos del Cantar de los Cantares, escribe:

Después que su Majestad se le hizo mayor y la llegó más a sí, con razón dice: Mejores son tus pechos que el vino (Conceptos del amor de Dios 4,5).

Es muy diferente tener ante los ojos un modelo u otro. Aunque padezcamos la duda, la oscuridad, la prueba, si en nuestra reflexión sobre nuestro momento presente y sobre nosotros mismos, nos acercamos a contemplar la vida de Jesús, no como espectadores, sino como miembros de su Cuerpo, toda nuestra historia se puede transformar e iluminar. La fe nos permite, por Cristo resucitado, trascender el sufrimiento, el dolor, y hasta la muerte, si nos sentimos amados en el Hijo amado.

En realidad, cuando participamos en la mesa santa del Cuerpo y la Sangre de Cristo, sucede algo aún más hermoso y sobrecogedor que el reclinar la cabeza en el pecho del Maestro. Jesús se entrañará en nosotros, y quizá tengamos que exclamar como san Agustín: “He aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera” (Confesiones X,38).

En la oración que Jesús eleva a su Padre en uno de los momentos más íntimos de su vida, llega al extremo de la locura de amor cuando dice: “Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17,21). En el discurso del pan de vida, había afirmado: “El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él” (Jn 6,56).

Amados en el Hijo amado

Si nos sentimos proyectados en la vida de Jesús, nos comprenderemos abrazados por la declaración de amor que Él mismo recibió. No por derecho, sino por adopción y por la generosidad desbordante del Maestro, antes de entregarse a la muerte.

En el relato de la Cena, según san Juan, se describe el lavatorio de los pies de una forma muy sorprendente tanto por los detalles que narra como por la resonancia de otros pasajes bíblicos. La primera acción que señala la narración del lavatorio es la decisión que toma el Maestro de levantarse: “Se levantó de la mesa, se quitó sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó” (Jn 13,4). Es un movimiento espontáneo, personal, libre, consciente, emblemático, paradigma para todos los discípulos. No se puede ir a rastras por la vida; hay que hacerlo con la elegancia de quien, libre y amorosamente, la entrega. Jesús se levantó para lavar los pies de los discípulos, como lo hizo en Getsemaní cuando se acercaron los que venían a prenderlo. Y dijo a los discípulos: “Levantaos, vamos” (Mt 26,46; Mc 14,42).

El evangelista san Marcos, en la hora más oscura de la vida de Jesús, en Getsemaní, pone en labios del Nazareno la expresión más cariñosa que cabe entre un padre y su hijo, al mantener el vocablo original con el que clama a Dios: “Abbá”, papá. Dicen los estudiosos que es la misma expresión de un niño recién destetado. En esta relación se funda la identidad de Jesús. Jesús es aquel que llama a Dios “papá”. Encuentro el secreto de todo el proceso del Señor en su certeza de que es amado. Él conocía el salmo que rezaba: “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?” (Sal 26,1).

Solo con la seguridad de que Jesús se sabía el Amado, se pueden interpretar los hechos y dichos del Evangelio como manifestación del amor de Dios, revelado en su Hijo. Y, si hay un hecho significativo, es el de su muerte en cruz. Teniendo presente que Jesús es y se sabe el Amado de Dios, su Padre, se descubre la entrega total y el amor gratuito del maestro de las Bienaventuranzas en favor de toda la humanidad, como rebosamiento de amor divino. De lo contrario estaríamos ante el acto de un héroe, o un líder fracasado, o un fanático que no ha sabido resolver políticamente la encrucijada y ha sido víctima de sí mismo.

No alcanzamos a comprender, si no es por la gracia del Espíritu Santo, qué significa que seamos personas habitadas por el amor divino, siempre y en todas partes, por la generosidad de Jesús de donarse a Sí mismo. Santa Teresa llega a plasmar en un poema algo de lo que nos sucede, aunque no lo sintamos:

¡Oh hermosura que excedéis

a todas las hermosuras!

Sin herir dolor hacéis,

y sin dolor deshacéis,

el amor de las criaturas.

Oh ñudo que así juntáis

dos cosas tan desiguales,

no sé por qué os desatáis,

pues atado fuerza dais

a tener por bien los males.

Juntáis quien no tiene ser

con el Ser que no se acaba;

sin acabar acabáis,

sin tener que amar amáis,

engrandecéis nuestra nada.

(Poesías 6)


CUESTIONES

• ¿Con qué título o imagen te representas a Jesús en tu relación con Él?

• En el trato que mantienes con Jesús, ¿dónde acostumbras a situarte: en algún pasaje evangélico, dentro de ti, ante el sacramento de la Eucaristía?

• ¿Qué efectos percibes cuando consideras la vida de Jesús y la aplicas a tu vida?

• ¿Has sentido en algún momento de tu vida la declaración del amor de Dios?




JESÚS, MANIFESTACIÓN DEL AMOR ENTRAÑABLE

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Le dice Felipe: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?” (Jn 14,8-10).

“Cree, hija, que a quien mi Padre más ama, da mayores trabajos, y a éstos responde el amor. ¿En qué te le puedo más mostrar que querer para ti lo que quise para Mí? Mira estas llagas, que nunca llegaron aquí tus dolores” (Relaciones 36,1).

“No te espantes de esto, que con mayor unión, sin comparación, está mi Padre con tu ánima” (Relaciones 58,3).



Introducción

Hemos partido de la realidad personal y social, que se puede leer sea desde parámetros naturales, sea desde una dimensión trascendente. Al iluminar nuestra vida con la fe, lo hemos hecho poniendo nuestros ojos en quien es el canon de humanidad, Jesucristo, el amado de Dios. Él nos ofrece el regalo de sabernos amados.

Si el secreto y la clave para comprender la vida de Jesús es su relación con Dios, su Padre, por la que se entrega a su voluntad de manera confiada, a la hora de plantear el seguimiento de Jesús y la maduración en la fe con la consolidación en el camino espiritual, deberemos hacerlo de manera semejante, abiertos a las relaciones que nos ofrece el mismo Jesús, revelación suprema del amor de Dios.

Nuestra mayor posibilidad de ser humanos en plenitud depende de sabernos amados o no. Quienes estudian los comportamientos personales, descubren que el amor que se ha recibido o que ha faltado desde el mismo seno materno y en los primeros años de la vida, tiene una repercusión que puede ser terrible o privilegiada. Sin hacer valoraciones sociales y psicológicas, hay muchos casos de niños adoptados que al llegar a la adolescencia, se rebelan de forma violenta como protesta por el desamor recibido en su infancia.

Las personas que han crecido aisladas, sin relaciones entrañables, sufren un déficit, a veces incurable, que les hace muy difícil la convivencia, porque en ellas permanece la sospecha permanente, la desconfianza y la hipersensibilidad. Por el contrario, quienes han recibido desde el momento de su concepción cariño, respeto y amor, tienen mayor posibilidad de crecer en armonía y docilidad.

Conocer o reconocer nuestro origen desde una perspectiva teologal y contemplar el amor con que hemos sido pensados por quien es el origen de la vida, restaura, plenifica, consuela, armoniza, y nos convierte en posibles testigos del amor más grande.

Más allá del sentimiento

Nos puede parecer extraño, y cabe que dudemos de la realidad que más nos define, porque no sentimos la consolación de estar siendo habitados por el amor de Dios. Sin embargo, aunque no lo veamos ni sintamos, la verdad es que hemos sido adoptados como hijos de Dios; como es verdad que durante el día las estrellas continúan en el firmamento, aunque no las veamos. “En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!” (Rm 8,14-15).

En la oración más íntima que Jesús dirige a su Padre, explicita lo que nos ha venido a revelar: “Padre justo, yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que Tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17,25-26).

Jesús nos revela el amor divino.

En Cristo y por Cristo, Dios se ha revelado plenamente a la humanidad y se ha acercado definitivamente a ella y, al mismo tiempo, en Cristo y por Cristo, el hombre ha conseguido plena conciencia de su dignidad, de su elevación, del valor transcendental de la propia humanidad, del sentido de su existencia (Juan Pablo II, Redemptor Hominis 11).

Revelación del amor de Dios

Por la revelación positiva, hemos llegado a conocer, según la alianza que sella con Noé, que Dios es Dios de paz (Gn 9). Él cuelga su arco de guerrero, quiebra las lanzas y las convierte en podaderas (Is 2,4).

Dios es amante de la vida, y no quiere la muerte (cf. Gn 22). Por eso le manda a Abraham, a través del ángel: “No mates a tu hijo”. Dios “no es un Dios de muertos, sino de vivos” (Mt 22,32), y quiere que el hombre viva (San Ireneo).

Dios se revela a Moisés como liberador de su pueblo. Y desde la zarza ardiente, le ordena: “Saca a mi pueblo, los israelitas, de Egipto” (Ex 3,10), experiencia fundante del pueblo de Israel.

El Creador del universo, el Todopoderoso, el que es origen y meta del universo, no es un ser lejano; por el contrario, llega a enamorarse de su criatura: “No se dirá de ti jamás «Abandonada», ni de tu tierra se dirá jamás «Desolada», sino que a ti se te llamará «Mi Complacencia», y a tu tierra, «Desposada». Porque el Señor se complacerá en ti, y tu tierra será desposada. Porque como se casa joven con doncella, se casará contigo tu edificador, y con gozo de esposo por su novia se gozará por ti tu Dios” (Is 62,4-5). “Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás al Señor” (Os 2,21-22). “Yo me acordaré de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y estableceré en tu favor una alianza eterna” (Ez 16,60).

Gracias a la iniciativa de Dios de mostrarse a Sí mismo a través de las diferentes alianzas –consumadas y llevadas a plenitud por su Hijo Jesús–, podemos conocer la identidad divina. “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él” (Jn 3,16-17).

A la luz de los acontecimientos del Nuevo Testamento, todas las alianzas antiguas se convierten en profecías. Cristo refrenda con su entrega total las alianzas celebradas desde antiguo. “Esta copa es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” (Lc 22,20).

El cristianismo es un acontecimiento, un encuentro con Jesucristo, quien nos muestra hasta dónde llega el amor de Dios. “Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en Él. Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en Él” (1Jn 4,13-16).

El amor entrañable

Es importante observar que cuando presentamos el amor entrañable de Dios, el referente no es la posible experiencia familiar humana que cada uno pueda tener, sino la relación que mantiene Jesucristo con su Padre.

Contemplamos las relaciones entrañables y amorosas de Dios, por las que el Padre se mira en el Hijo, y en retorno de la mirada paternal, el Hijo le devuelve al Padre el amor que recibe de Él, el Espíritu Santo. Recordamos que por la Encarnación del Hijo y por su Misterio Pascual hemos sido introducidos en el seno de Dios: “Nadie ha visto a Dios jamás. El Hijo único, que está metido en el seno del Padre, nos lo ha dado a conocer” (Jn 1,18). Y meditamos el diálogo que mantiene Jesús con Nicodemo (Jn 3), en el que el Maestro le comunica al docto fariseo que Dios ha enviado a su Hijo como prueba de amor y para salvación del mundo, que nos hace recordar las palabras de Jesús a los discípulos: “Amaos con el amor con que sois amados” (cf. Jn 15,12). “Al que me ama, lo amará mi Padre, y yo también lo amaré, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn 14,23). “Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que Tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17,26).

Al releer los textos que nos presentan a Jesús con los sentimientos más entrañables y paternales (“Jesús, al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen pastor” (Mt 9,35-36); o como en otras versiones: “Se le conmovieron las entrañas”), nos viene a la memoria la profecía del anciano Zacarías. En estos textos, se puede descubrir cómo Jesús es la manifestación de la “entrañable misericordia de nuestro Dios” (Lc 1,78-79).

En Jesús podemos contemplar el rostro de Dios Padre. En una ocasión, le dice Felipe a Jesús: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. Y el Maestro le responde: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú "Muéstranos al Padre"?” (Jn 14,8-9). En las devociones populares encontramos la advocación piadosa a Nuestro Padre Jesús.

Jesús, siempre que invoca a Dios, lo llama “Padre”: 167 veces en los Evangelios. Solo una vez se dirige a Él de manera distinta, cuando en la cruz reza el salmo 21: “Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado”, pero con ello no cambia su confianza ni su identidad, pues el mismo salmo termina: “Cuando le invocaba le escuchó”.

El Maestro de Nazaret, al llegar al final de sus días y al ver la resistencia de Jerusalén a su enseñanza, nos muestra su ternura y su dolor entrañables, en los que se manifiesta el amor paternal y hasta materno. “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!” (Mt 23,27). Y resuenan las palabras del profeta: “¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido” (Is 49,15).

El cabeza de familia parte en la mesa el pan para los hijos. Jesús, en la última cena, toma la figura del que preside. “Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo»” (Mt 26,26). Partir el pan no es un gesto insignificante; en él se indica la vida y entrega total del labrador. “Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando” (Lc 24,30).

Sin afán pretencioso ni deseos que superan nuestra capacidad, me atrevo a afirmar que ante el misterio de la Trinidad, no solo cabe la contemplación de la verdad divina, que existía antes de los siglos, sino que cada uno somos, por la gracia bautismal, habitados por la presencia amorosa y entrañable de Dios. Jesucristo, al morir en la cruz, nos reveló el amor divino, el amor trinitario con la entrega de su espíritu en manos de su Padre.

Por esta verdad de fe, hay muchos que se dedican a la adoración del Misterio Trinitario y se convierten también en amor entrañable. Gracias a los contemplativos, la humanidad no es desagradecida ante tanta bondad de Dios. Los místicos son testigos del amor trinitario y nos confirman lo que quizá nosotros no acabamos de comprender:

El mismo Señor, por visión intelectual, tan grande que casi parecía imaginaria, se me puso en los brazos a manera de como se pinta la “Quinta angustia”. Hízome temor harto esta visión, porque era muy patente y tan junta a mí, que me hizo pensar si era ilusión. Díjome: “No te espantes de esto, que con mayor unión, sin comparación, está mi Padre con tu ánima” (Relaciones 58,3).

Hoy existe demasiada soledad entre los cristianos que, debido quizá a un ambiente adverso, se encierran y viven de manera atomizada e individualista la fe en Jesucristo resucitado. Si traemos a la mente y al corazón las palabras de las Sagradas Escrituras que aseguran el acompañamiento de Dios, la cercanía de Jesucristo, la presencia íntima del Espíritu Santo, la entrañable mirada de María, madre de todos los hombres, encontraremos el tesoro de la certeza de que nunca estamos solos, ni abocados a la meta horrible del sinsentido, sino invitados siempre a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. La escena de la posada, y sobre todo el retorno a Jerusalén, al cenáculo, para compartir con los otros discípulos la experiencia de Pascua, es un itinerario evangélico que parte de la experiencia del límite, de la soledad, y llega a la integración comunitaria y gozosa.

Por Jesús hemos conocido nuestra identidad filial y el amor que Dios nos tiene. “Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a Él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es” (1Jn 3,1-2).

El amor entrañable se fundamenta en la enseñanza del Evangelio, en Jesús como prototipo y en su ejemplo paradigmático. Él, siempre y en los momentos más recios de su vida, confió y creyó en su Padre; Él llamó a sus discípulos a no desesperar, sino a aguardar la venida del Espíritu Santo, como Abogado y Consolador. Y sobre todo se reveló en las parábolas del “hijo pródigo” (Lc 15), del “buen pastor” (Jn 10), y del “buen samaritano” (Lc 10,32ss), en las que se manifestó con amor de padre y de madre. Los estudiosos de las Escrituras llegan a decir que estos son los autorretratos de Jesús.

Tú eres mi hijo

Sin usurpar a Jesús su identidad única, podemos, sin embargo, desde la acogida del amor que nos ofrece Dios a través de su Hijo, personalizar este amor y sentirnos en verdad amados como el Hijo amado. El amor de Dios no depende de que lo comprendamos, ni siquiera de que creamos en Él. Dios es amor. Sobrecoge la verdad del amor divino, al que yo puedo resistirme, pero no impedirlo.

A la luz de la revelación entrañable de nuestro Dios, te propongo que consideres:

• Porque es verdad el amor de Dios, y no depende del grado de emotividad que sintamos, si por este acontecimiento te dejas perdonar, en verdad gustarás el abrazo divino, pues solo Dios puede perdonar.

• Por el amor revelado y acreditado por Jesucristo, muerto y resucitado, la noche ya no es predominante, se convierte en luz; la muerte pierde su veneno y deja de ser eterna, se convierte en vida; el silencio se remece de Palabra; la soledad se convierte en acompañamiento; el vacío da lugar al hallazgo fecundo; la tristeza se convierte en gozo; el pecado es borrado por la gracia; las enemistades se superan con el perdón; el límite se torna horizonte; la oscuridad da paso a la luz; las heridas se transforman en testigos luminosos.

• Por la acogida del amor divino, amar no es expresión de debilidad; esperar no es tiempo perdido; orar es una auténtica relación enamorada; creer no es ilógico; acoger se convierte en sacramento; es posible comenzar de nuevo; confiar no es fruto de un carácter optimista; trascender la realidad no es espiritualismo; padecer y hasta morir es sementera y testimonio de amor de caridad.

Contemplación


Aunque te parezca que nada acontece y solo sientas tenuemente el misterio de Dios, aunque la ofrenda sea solo el silencio y la estancia orante esté colmada de espera, aunque tu oración sea tan solo de súplica y todo te resulte árido, aunque lo que más sientas sea el deseo de la experiencia teologal, más allá de tus sentimientos consoladores o de desolación, más allá de tu percepción sensible y afectiva, más allá de que percibas gozo y alegría interiores, la verdad es que Dios te habita. Porque Él mantiene su promesa, y el Espíritu sondea tus entrañas y tu corazón.

En estos casos la súplica oportuna es pedirle al Espíritu que te sostenga en la espera, durante la oscuridad de la noche, en actitud de escucha, de fe y de confianza en el Señor. Es momento oportuno de amar y de adorar, aunque te inunde el vacío y la soledad. Pero entonces se te dará a conocer que lo amas por Él mismo, y no por el regalo sensible que sientes.

Retorna, si es preciso, a la casa de Dios. No te condenes injustamente a vivir exiliado de quien te creó, manteniéndote en un estado de sufrimiento.

– Si acoges dentro de ti el amor que te ofrece Jesucristo resucitado, has salido de tu exilio y has entrado en la estancia habitada, entrañable, donde experimentarás el amor sin condiciones.

– Si, consciente de la gratuidad del amor divino, eres capaz de compartir tus bienes, has superado una de las idolatrías más esclavizantes, la que dicta el instinto de tener.

– Si te decides a tomar el Evangelio como norma de vida, en verdad has encontrado el camino auténtico, el que te conduce a la tierra de la promesa, y has vencido al Tentador.

– Si te sorprendes amando a los demás, incluso a quienes pueden hacerte sentir algún rechazo, en verdad te estás encontrando con el rostro del Resucitado, reflejo perfecto del amor de Dios.

– Si das más valor a lo que no ves que a lo que ves en relación con la verdad del amor divino que te habita, estás experimentando el don de la fe, el que recibiste en el bautismo.

– Si vuelves al Señor, vencerás la desesperanza que te provoca el camino sin horizonte.

– No desoigas el amor de Dios ni te entretengas con amores imposibles, que no consuelan tu alma. Los ídolos son seres de polvo, que no pueden salvar.

– Evita perecer en la amargura que produce saberse solo. Lucha por no quedar secuestrado en la tristeza, en la melancolía, que te pueden dañar la serenidad personal, la estima de ti mismo y hasta la salud.

– Respeta lo sagrado, no encubras el misterio que llevas dentro de ti. No pierdas a Dios, el tesoro y la perla preciosa.

– La sencillez, la simplicidad, la transparencia y la humildad ayudan en el deseo de retornar a la casa entrañable de Dios, tu Padre.

– No pierdas la relación con el Tú esencial, ni la trascendencia, por dejar de amar y de hacer el bien.

– ¡Recuerda siempre que eres hijo de Dios! Él nunca va a renegar de ti. Por el contrario, Él da la vida por ti.




CUESTIONES

• ¿Podrías hacer memoria de algún hecho sobresaliente en tu historia, en el que percibiste la providencia divina?

• ¿En tu relación creyente, tratas con Dios como ser personal?

• ¿Cómo es tu experiencia teologal?: ¿de criatura, ¿de hijo?, ¿de amado?




JESÚS,
NUESTRO HERMANO MAYOR

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Convenía, en verdad, que Aquel por quien es todo y para quien es todo, llevara a muchos hijos a la gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al que iba a guiarlos a la salvación. Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por eso no se avergüenza de llamarles hermanos” (Hb 2,10-11).

“También he pensado si pedía aquel ayuntamiento tan grande, como fue hacerse Dios hombre, aquella amistad que hizo con el género humano; porque claro está que el beso es señal de paz y amistad grande entre dos personas. Cuántas maneras hay de paz, el Señor ayude a que lo entendamos” (Conceptos del amor de Dios 1,10).



Introducción

Si Jesús es la revelación del amor entrañable de Dios, lo es sobre todo como hermano nuestro, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estamos bajo la ley (Ga 4,5). El amor de Dios nos inunda, “en Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17, 28).

Dios ha querido salir a nuestro encuentro y nos ha hablado en nuestro mismo lenguaje: “El Verbo se ha hecho carne” (Jn 1,14). En Jesucristo, desde su Ascensión a la derecha de su Padre, tenemos en el cielo un valedor de nuestra misma raza.

La necesidad de amor fraterno

Los sociólogos detectan que el asociacionismo tiende a establecerse entre iguales, por coincidencia de edad, de pensamiento, de sensibilidad, llegando a constituir la referencia afectiva o social más habitual.

Todos necesitamos la relación horizontal, la que nos ofrece un tú semejante, hermano, que nos permite el trato de tú a tú, sin miedo a ser juzgados o rechazados por criterios superiores o por autoridad mayor.

Es esencial, para el desarrollo humano, la dimensión de alteridad; de no haberla se crece en egoísmo, al mermar la exigencia de compartir, de dejar lugar al otro más próximo, produciéndose un efecto un tanto egocéntrico y hasta egolátrico.

Nacido de mujer

Por el hecho de haber nacido de mujer y haber tomado nuestra naturaleza humana, Jesús se ha convertido en nuestro hermano. Esto no nos exime de un trato obsequioso y creyente para con su persona, pues es el hijo único de Dios, el primogénito. “El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo” (Rm 8,16-17).

No somos presuntuosos cuando nos arrogamos la fraternidad con Cristo. “Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera Él el primogénito entre muchos hermanos” (Rm 8,29). Ha sido opción suya querer compartir nuestra naturaleza. “Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, para ser misericordioso. Pues, habiendo sido probado en el sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados” (Hb 2,10-18).

Ha sido por la sangre de Cristo por lo que hemos sido redimidos y hemos pasado de esclavos a miembros de la familia de los hijos de Dios. “Tened, pues, entendido, hermanos, que por medio de éste os es anunciado el perdón de los pecados; y la total justificación que no pudisteis obtener por la ley de Moisés” (Hch 13,38).

El hermano mayor

Cuando el Evangelio de san Lucas relata el nacimiento de Jesús, hace alusión a una categoría bíblica y familiar: María “dio a luz a su hijo primogénito” (Lc 2,7). San Pablo retoma esta categoría, cuando se dirige a los fieles de Colosas, y les explica la identidad de Jesucristo: “Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda la creación” (Col 1, 15).

María no tuvo más hijos que Jesús; de haberlos tenido, ellos habrían reivindicado tutelarla, una vez que Él murió. Era un deber de piedad, mandamiento mosaico no dejar a una mujer viuda sola. El hijo de María es el primogénito de todos los hombres, Él es nuestro hermano mayor, el heredero, y el que nos hará partícipes de su lote y herencia. “Si sois de Cristo, ya sois descendencia de Abraham, herederos, según la promesa” (Ga 3,29). Si Jesús es de nuestra carne y sangre, su compasión tiene doble motivo: por ser uno de los nuestros, el primero, y por asumir la voluntad de su Padre de rescatarnos de nuestra esclavitud.

Coherederos

En la ley de transmisión de bienes se establece el derecho que tienen los consanguíneos a heredar. En algunos territorios, para que no se fragmente el patrimonio, el heredero es el primogénito, salvo que la voluntad de los padres rectifique con testamento el reparto de los bienes.

Durante el Antiguo Testamento, los profetas vinieron anunciando la voluntad divina de hacer un pacto, que se consuma con la venida de Jesús: “Como había prometido desde tiempos antiguos, por boca de sus santos profetas, recordando su santa alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre” (cf. Lc 1,68-75).

En la oración de Jesús a su Padre, le pide por los suyos, para que participen de su destino. “Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo” (Jn 17,24).

Nosotros no somos por derecho herederos de Jesús. Sin embargo, Él ha querido hacer testamento a nuestro favor: “Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los pecados” (Mt 26,27-28).

Al morir Jesús y al darnos su Espíritu, nos hemos convertido, por gracia, en herederos. “… los gentiles sois coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la misma promesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio” (Ef 3,6).

Revestidos con el manto del primogénito

En el nacimiento del pueblo de Israel, se narra la bendición de Isaac a su hijo Jacob. La intervención de Rebeca, revistiendo a Jacob con el manto del primogénito, traje de gala (Gn 27), se convierte a la luz del Nuevo Testamento, en profética, semejante a la que tuvo el padre de la parábola con el hijo pródigo (Lc 15). En ambos textos cabe contemplar la entrega total de Jesús, el Primogénito, quien, al pie de la cruz, junto a su Madre, lega la túnica santa, símbolo de su naturaleza humana que recibió en las entrañas maternas de María. Con esta túnica nosotros nos revestimos de la naturaleza humana del Hijo de Dios. “Revestíos más bien del Señor Jesucristo y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus concupiscencias” (Rm 13,14). Desde la concordancia de estos textos, interpreto que el auténtico manto del primogénito es la carne del Verbo, la naturaleza humana del Hijo amado de Dios, que recibió en el seno de la Virgen nazarena, por la que todos los humanos heredamos la bendición y quedamos reconciliados con Dios.

Con este enfoque, se comprende mejor el significado de la visión profética de Ezequiel: “La mano del Señor fue sobre mí y, por su Espíritu, el Señor me sacó y me puso en medio de la vega, la cual estaba llena de huesos. Me hizo pasar por entre ellos en todas las direcciones. Los huesos eran muy numerosos por el suelo de la vega, y estaban completamente secos. Me dijo: «Hijo de hombre, ¿podrán vivir estos huesos?». Yo dije: «Señor Dios, tú lo sabes». Entonces me dijo: «Profetiza sobre estos huesos. Les dirás: Huesos secos, escuchad la palabra del Señor. Así dice el Señor Dios a estos huesos: He aquí que yo voy a hacer entrar el espíritu en vosotros, y viviréis. Os cubriré de nervios, haré crecer sobre vosotros la carne, os cubriré de piel, os infundiré espíritu y viviréis; y sabréis que yo soy el Señor»” (Ez 37,1-6).

Nuestra debilidad, representada por los huesos secos, revestida de la carne del Verbo, recupera el vigor, la fortaleza, la belleza del Hijo amado, del Primogénito. “Revestíos del hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador, donde no hay griego y judío; circuncisión e incircuncisión; bárbaro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es todo y en todos. Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección” (Col 3,10-14). “Revestíos de las armas de Dios para poder resistir a las acechanzas del Diablo” (Ef 6,11).

A la luz de esta posible interpretación sapiencial, se comprende mejor la exigencia, aparentemente injusta e incomprensible, del Maestro a sus discípulos, cuando los envía a predicar y les pide: “No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento” (Mt 10,9-10). La radicalidad de este requerimiento se puede comprender sabiendo que el Maestro entregará a sus discípulos el mejor traje, como el que puso Rebeca a Jacob, el segundón; como el que mandó traer el padre de la parábola al hijo pequeño, el “pródigo”. No consiste en acaparar; por más túnicas que se lleven, solo es valiosa la que nos ha regalado el Creador. De ahí el mandamiento de Jesús: “El que tenga dos túnicas dé una al que no tiene” (Lc 3,11). Y en el día último serán bienaventurados los que se compadecieron del desnudo y lo vistieron. “Venid, benditos de mi Padre, porque estuve desnudo y me vestisteis” (Mt 25,36), que en definitiva es hacer lo mismo que el padre de la parábola hizo con su hijo pródigo. Significa considerar a todos con la dignidad de su semejanza divina, la que hemos recibido al habernos creado Dios a imagen del Primogénito.

Revístete del manto nuevo

Si entráramos a un análisis filológico del texto original, el manto con el que se revistió Jacob, con la mediación de su madre, para que se lo confundiera con el primogénito es semejante al vestido que lleva el príncipe real el día de su boda (Sal 45), el mismo que muestra resplandeciente el Transfigurado, y que llevan los que siguen al Cordero. “El vencedor será así revestido de blancas vestiduras y no borraré su nombre del libro de la vida, sino que me declararé por él delante de mi Padre y de sus ángeles” (Ap 3,5). “Alrededor del trono vi veinticuatro tronos y sentados en los tronos veinticuatro ancianos con vestiduras blancas y coronas de oro sobre sus cabezas” (Ap 4,4). En el libro del Deuteronomio se le recuerda a Israel hasta qué extremo Dios ha cuidado de él: “Os hice caminar cuarenta años por el desierto, sin que vuestros vestidos envejecieran ni vuestras sandalias se desgastaran” (Dt 29, 4).

Si se da esa concordancia o coincidencia en el manto que lleva Jacob, el príncipe real, el personaje celeste, ¿de qué o de quién reviste a Jacob su madre, y el padre de la parábola a su hijo pródigo, si el término que emplea el texto sagrado es el mismo con el que describe al personaje que se encuentra en el sepulcro la mañana de resurrección? Al observar cómo su madre le prepara a Jacob el vestido más rico del primogénito para ponérselo, y al descubrir que es el mismo gesto del padre del hijo pródigo, y que el traje es el mismo que lleva el personaje presente en el sepulcro en la mañana de Resurrección; la bendición de Isaac se convierte en verdadera profecía, y el abrazo del padre demuestra hasta dónde llega el perdón de Dios. Dice Jesús que habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueves justos que no necesitan conversión. El pecador perdonado será sacramento del revestido con el traje de gala. “La noche está avanzada. El día se avecina. Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. Como en pleno día, procedamos con decoro: nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos; nada de rivalidades y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus concupiscencias” (Rm 13,12-14).

Abandona el manto viejo

Si sumamos a los textos contemplados, la escena del ciego de Jericó, según san Marcos, en la que el ciego abandona el manto, significa un cambio de vida. El hecho de levantarse, y de abandonar todo aquello que representa postración, inercia, apatía, desgana, desesperanza, pacto con la mediocridad, se interpreta como el movimiento que define a un converso (cf. Mc 10,46-52).

Dejar el manto puede significar el abandono del hombre viejo, en un intento sincero de conversión. Así, el gesto del rey de Nínive de quitarse su manto real revela un verdadero cambio de actitud, pues dejar su trono y revestirse de saco es expresión de humildad y de humillación; en el comportamiento del ciego hay un acto de despojo, a la vez que de novedad. Si se repara en ambos textos, desde un contexto bíblico más amplio, cabe comprender mejor su significado existencial.

Sobre las acciones del rey de Nínive y del ciego de Jericó de abandonar el manto, gesto semejante al de Ajab (1Re 21,27), se puede elaborar la tesis de lo que significa un cambio de actitud como punto de partida en el deseo de responder a la gracia de la conversión. La gracia no anula la voluntad, exige respuesta. Así lo presenta san Pablo, cuando nos invita a abandonar el hombre viejo, “… si es que habéis oído hablar de Él (de Cristo) y en Él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad” (Ef 4,21-24).

Revestido de la carne del Verbo

Por la intervención sacerdotal de Cristo, no solo hemos sido redimidos y perdonados, sino que se nos posibilita unir nuestras ofrendas a la suya, y nuestra carne herida, junto a la suya, limpia de pecado, se puede convertir en hostia agradable sobre el altar. ¡Cuantos que padecen diversas pruebas se asocian amorosamente al dolor de Cristo!

Dios, en su providencia, para demostrar su amor a los hombres, quiso que su Hijo tomara nuestra naturaleza, y poder así compadecer con nosotros y por nosotros. Consumó su oblación sacerdotal al ofrecer su cuerpo y su sangre como sacrificio redentor: “Tomad y comed, esto es mi cuerpo”. “Tomad y bebed, este es el cáliz de mi sangre”.

El Espíritu Santo realiza la transformación del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo: “Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda, haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti, de manera que sea para nosotros cuerpo y sangre de tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor” (Plegaria I). “Por eso te pedimos que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu” (Plegaria II). “Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti” (Plegaria III).

Y el mismo Espíritu nos transforma a los fieles en aquello que comemos de la mesa santa. “Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del cuerpo y sangre de Cristo” (Plegaria II). “Para que, fortalecidos con el cuerpo y la sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu” (Plegaria III).

Contemplación


Ven, Señor, siempre a mi lado. Como Tú sabes hacerlo: cercano, discreto, amigo. No me dejes sucumbir en actitudes introvertidas y egoístas.

Sé que no debo esperar una presencia tuya consoladora, y menos aún, visible. Me has revelado que permaneces en cada uno de los que me rodean, y de los que se cruzan en mi camino.

Cuando proyecto celebrar una relación fraterna contigo, me viene a la imaginación lo que habría sido una coincidencia temporal con tu paso por nuestra historia. Y resulta que a cada instante vienes a mi lado, hermano, compañero, amigo, en tantos que me quieren y me ayudan.

¿Por qué no trasciendo más la mirada y, por una parte, supero la nostalgia de verte y de sentirte y, por la otra, valoro más el acompañamiento que me haces en los que viven conmigo?

Tú has querido hacer sacramento tuyo al prójimo, y nos das la oportunidad de mantener un trato fraterno, de iguales con los que nos encontramos, como si tratáramos contigo mismo.

Tú nos das la oportunidad de agradecerte el bien recibido, compartiendo nuestros dones y bienes con los que más los necesitan.

Señor Jesús, si me gusta saberme amado entrañablemente por ti como hermano, concédeme que ame a los demás como Tú mismo los amas y me amas.




CUESTIONES

• ¿Das fe a tu identidad de coheredero con Cristo?

• ¿Te sientes revestido de la naturaleza del Hijo de Dios, nacido de mujer?

• ¿Valoras la dignidad del prójimo por la identidad fraterna?




AMIGOS DE JESÚS

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.

No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer” (Jn 15,13-15).

“Representad al mismo Señor junto con vos y mirad con qué amor y humildad os está enseñando. Y creedme, mientras pudiereis no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis a traerle cabe vos y Él ve que lo hacéis con amor y que andáis procurando contentarle, no le podréis -como dicen- echar de vos; no os faltará para siempre; ayudaros ha en todos vuestros trabajos; tenerle heis en todas partes: ¿pensáis que es poco un tal amigo al lado?” (Camino de perfección 26, 1).



Introducción

Aunque la relación fraterna que nos ofrece Jesús, que es el revelador del amor divino, complementa suficientemente la dimensión de alteridad, encontramos en labios del Maestro una de las expresiones más afectivas e íntimas que dirige a sus discípulos. Es una expresión que caracteriza y afecta a las relaciones fraternas: “No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros” (Jn 15, 16). Esta elección es muestra de amistad. “Vosotros sois mis amigos” (Jn 15, 13).

La amistad

Hoy somos muy sensibles al trato de amistad. Afirma la Sagrada Escritura: “El amigo fiel es seguro refugio, el que lo encuentra, ha encontrado un tesoro” (Eclo 6, 13-17). La amistad es reflejo de la luz divina, fruto del don de sabiduría. Es un reflejo de la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios, una imagen de su bondad. “Aun siendo sola, lo puede todo; sin salir de sí misma, renueva el universo; en todas las edades, entrando en las almas santas, forma en ellas amigos de Dios y profetas, porque Dios no ama sino a quien vive con la Sabiduría” (Sb 7,24-28).

Es emblemática la relación entre David y Jonatán que se narra en la Biblia (1Sam 18,1-4). Un texto clásico sobre la amistad espiritual es la descripción que hace san Gregorio Nacianceno de su amistad con san Basilio:

Con el paso del tiempo, nos confesamos mutuamente nuestras ilusiones y que nuestro más profundo deseo era alcanzar la filosofía, y, ya para entonces, éramos el uno para el otro todo lo compañeros y amigos que nos era posible ser, de acuerdo siempre, aspirando a idénticos bienes y cultivando cada día más ferviente y más íntimamente nuestro recíproco deseo. Parecía que teníamos una misma alma que sustentaba dos cuerpos. Y, si no hay que dar crédito en absoluto a quienes dicen que todo se encuentra en todas las cosas, a nosotros hay que hacernos caso si decimos que cada uno se encontraba en el otro y junto al otro2.

Citando a san Agustín, el padre Raniero Cantalamessa recuerda lo que dice el obispo de Hipona sobre el tiempo: “Sé qué es el tiempo, pero si alguien me pide que se lo explique, ya no lo sé”, para expresar lo difícil que es explicar la amistad. Dice el predicador del Papa:

Es una atracción recíproca y un entendimiento profundo entre dos personas, pero no basada en el sexo, como lo es el amor conyugal. Es la unión de dos almas, no de dos cuerpos. En este sentido, los antiguos decían que la amistad es tener «una sola alma en dos cuerpos». Puede constituir un vínculo más fuerte que el parentesco. Éste consiste en tener la misma sangre en las venas; la amistad en tener los mismos gustos, ideales, intereses. La amistad se alimenta de confianza, o sea, del hecho de que yo confío a otro aquello que es más íntimo y personal en mis pensamientos y experiencias. A veces digo a los jóvenes: ¿queréis descubrir quiénes son vuestros verdaderos amigos y hacer una graduación entre ellos? Intentad recordar cuáles son las experiencias más secretas de vuestra vida, positivas o negativas; observad a quiénes las habéis confiado: esos son vuestros verdaderos amigos. Y si hay algo de vuestra vida tan íntimo que lo habéis revelado a una sola persona, esa es vuestro mayor amigo o amiga3.

Al beato Elredo se le conoce por sus escritos sobre la amistad:

No es, pues, difícil ni contrario a la naturaleza que ascendamos de Cristo –inspirador del amor con que amamos al amigo– a Cristo –que a sí mismo se nos ofrece como amigo para que lo amemos–, a fin de que a una suavidad siga la Suavidad, a una dulzura, la Dulzura y a un amor, el Amor. Así, si un amigo se adhiere a su amigo, en el espíritu de Cristo, llega a ser con él un solo corazón y una sola alma, si asciende por este escalón de amor a la amistad con Cristo, se hace con él un espíritu en un beso4.

Jesús quiso tener amigos

El Hijo de la Nazarena demostró su necesidad de amigos y su fidelidad a ellos. “Subió al monte y llamó a los que Él quiso. Instituyó doce, para que estuvieran con Él.” (Mc 3,13-14). “Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol” (Mt 17,1-2).

Sorprende en qué momento aparece en el Evangelio de san Juan la declaración de amistad de Jesús a los suyos: después de las escenas del lavatorio de los pies, con clara referencia a su próxima muerte. “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando” (Jn 15,13-14).

Jesús nos enseña a acompañarnos con la amistad humana, como la que a Él le ofrecieron en Betania. “Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, aquel a quien tú quieres, está enfermo». Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro” (Jn 11,1-5). La fidelidad a su amigo Lázaro, le costó la vida a Jesús. “Desde este día, decidieron darle muerte” (Jn 11,53). El Crucificado es el testimonio de hasta dónde llegó Jesús en su opción por el amigo. “Por cierto, que es grande la misericordia de Dios: ¿qué amigo hallaremos tan sufrido?” (Santa Teresa, Conceptos de amor de Dios 2,19).

El Evangelio de san Juan se refiere en varias ocasiones al amigo de Jesús, el que se recostó en el pecho del Maestro en la hora de la cena. Benedicto XVI afirma la realidad histórica de esta relación con Jesús, frente a quienes dicen que “representa básicamente una estructura de la fe”.

Si en el Evangelio el discípulo amado asume expresamente la función de testigo de la verdad de lo ocurrido, entonces se presenta como una persona viva: responde como testigo de los hechos históricos y, con ello, reivindica para sí la condición de figura histórica; en caso contrario, quedarían vacías de significado estas frases que determinan el objetivo y la cualidad de todo el Evangelio5.

Santa Teresa de Jesús define la oración como una relación entre amigos:

Que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama (Vida 8,7).
Puedo tratar como con amigo, aunque es señor (Vida 37,5).

Llamados por Jesús a la amistad

En el Antiguo Testamento destaca la relación de Dios con Moisés, y que la Biblia define como verdadera amistad: “El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo” (Ex 33,11).

En el despliegue del amor de Dios a través de su Hijo, se nos muestra, a lo largo de la vida de Jesús, el regalo de la amistad divina: “Padre, no ruego por el mundo, sino por los que tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros” (Jn 17,9-11).

Los amigos son aquellos que el Señor ha elegido para Sí, pronunciando su nombre con amor, para que le sigan más de cerca en el camino del Evangelio, como el grupo de sus amigos. “Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el mismo que le entregó” (Mt 10,1-4). “Subió al monte y llamó a los que Él quiso; y vinieron donde él. Instituyó doce, para que estuvieran con Él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios” (Mc 3,13-15).

Cada persona es un proyecto único de Dios. La vocación puede tener concreciones diferentes en cada uno. A todos, sin embargo, se nos llama a estar con Jesús y con los que con Él están para la misión que nos tenga designada. Se podría citar, de nuevo, a la santa doctora:

Querríalas mucho avisar que miren no escondan el talento, pues que parece las quiere Dios escoger para provecho de otras muchas, en especial en estos tiempos que son menester amigos fuertes de Dios para sustentar los flacos (Vida 15, 5).

El seguimiento de Jesucristo es un don en la Iglesia, una forma de vida cristiana, una profecía del modo de vivir de los testigos del Reino de Dios, a la manera de Jesús. Los consagrados por Dios con el sello amoroso de la elección para el discipulado, descubren que tienen el privilegio de saberse amados en el Hijo único, en el predilecto: se abandonan en las manos paternas de la Providencia, al tiempo que toman como proyecto de vida el modelo evangélico.

Acompañamiento

En su modo de acompañar a los suyos, Jesús nos enseña la manera de hacerlo entre nosotros con una relación entrañable, fraterna y amiga. Lo vemos de manera especial en las secuencias de Pascua, cuando va dejándose ver por sus amigos, y por cada uno en sus circunstancias concretas.

Hoy existe una nueva fenomenología en el camino espiritual. Ante el sentimiento de ausencia, de soledad, de no encontrar interlocutor con quien compartir la duda, la pregunta, la búsqueda, la experiencia interior, la moción espiritual, es muy necesario encontrar a alguien con quien poder discernir con garantía el camino que Dios quiere, para evitar seguir la propia voluntad y trazar el proyecto de vida desde un planteamiento psicológico o afectivo, en vez de hacerlo por el camino que conduce al deseo divino.

El pasaje de los discípulos de Emaús (Lc 24), en el que se describe cómo Jesús, por propia iniciativa, es quien se acerca a los dos viajeros desanimados y desesperanzados, demuestra sobradamente la delicadeza del amigo. Leyendo este texto, deberemos tener la certeza de la sensibilidad de Jesús con cada uno, y de su acompañamiento de manera discreta, velada, tantas veces en forma de amigo, de compañero de trabajo, de miembro de la misma comunidad, de vecino de casa. Pero quizá, al igual que los discípulos, no descubramos la presencia solidaria del Señor.

A su vez, el Evangelio nos invita a convertirnos en compañeros de quienes caminan a nuestro lado y a ofrecerles una lectura trascendente de los hechos de la vida, de la historia cotidiana o de los acontecimientos más impactantes. El relato de Emaús es por una parte referente para crecer en confianza, porque Jesús no nos deja solos. Y por otra parte, nos ayuda también a comprometernos en la tarea fraterna de la escucha. Un servicio impagable es la enseñanza testimonial de lo que sabemos que ensancha y alegra el corazón. Resuenan las expresiones bíblicas: “Tengo siempre presente al Señor, con Él a mi derecha no vacilaré” (Hch 2,25). “Bendeciré al Señor que me aconseja; hasta de noche me instruye internamente” (Sal 15). “Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos” (Lc 24, 15).

Una forma de amistad se manifiesta en la oración por los que se ama o se nos encomiendan, como Jesús los hizo.

Así, orando a Cristo por el amigo y queriendo ser escuchado por Cristo, en su favor tendrá a Cristo mismo, anhelante y diligentemente cuando, de manera súbita e insensible, pasando de afecto a afecto, como si estuvieran próximos, como si tocase la dulzura de Cristo mismo, comenzará a saborear qué dulce es y a sentir cuán suave es6.

Contemplación


Tu testimonio, Señor, de orar por los tuyos, convierte las situaciones más adversas en posibilidad de solidarizarse con quienes viven momentos de desesperanza y hasta de desesperación.

El ejemplo de la súplica por los que tu Padre te confió es una luminosa enseñanza para los momentos recios. En ellos se autentifica la vocación solidaria, al posponer el deseo personal de gustar de tu amor, para que a otros más desprotegidos les llegue la brisa suave de tu paso.

Señor, por estos, por los que Tú me has dado, por los que se me encomiendan, por los que tienen confianza en mi oración por sus necesidades y por sus personas, que esta permanencia consciente ante ti se convierta, aunque yo no lo sepa, en intercesión fecunda y llegue especialmente a quienes padecen mayor necesidad y son tentados en su esperanza.

Señor, Tú le pediste a tu Padre que ninguno de los que te había encomendado se perdiera. Gracias porque quisiste incluirnos en esa oración, porque rogaste por aquellos que creyeran en ti en razón del testimonio de tus amigos.




CUESTIONES

• ¿Cómo experimentas tu oración y trato con Jesús?

• ¿Te dejas amar por Jesús como por un amigo?

• ¿Sabes dar gracias a Dios por tus amigos?

• ¿Eres amigo fiel de tus amigos?





  JESUCRISTO,
HOMBRE PERFECTO


  TEXTO ILUMINADOR [image: Images]


  “Cristo, siendo de condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios. Al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte” (Flp 2, 5-7).


  “Es gran cosa, mientras vivimos y somos humanos, traerle humano” (Vida 22, 9).


  


  Introducción


  Nos puede parecer excesivamente sublime el amor de Dios, manifestado en Jesucristo, cuando lo contemplamos como revelación del amor divino, entrañable, fraterno, amigo. Sin embargo, sin atomizar el amor de Cristo, que se manifiesta en las diferentes facetas de su identidad, podemos contemplarlo también como el amor de Jesús de Nazaret, enteramente humano.


  Cabe que el amor entrañable, fraterno, amigo, que nos revela Jesucristo, lo hayamos contemplado con cierta reserva por haberlo presentado desde la identidad divina de Jesús, pues el sobrenatural no siempre lo sentimos de manera afectiva. Pero al detenernos en el amor humano, que Jesús explicitó de muchas formas, y al sabernos sumergidos en él, seguro que no tendremos tantas reticencias, pues se nos ofrece en nuestra misma naturaleza, en nuestro lenguaje afectivo.


  “Uno de tantos”


  Hace tiempo, quise rastrear la identidad humana de Jesús en los mismos lugares históricos por donde estuvo el Nazareno. En aquella ocasión, describí las diferentes escenas en las que los Evangelios nos lo muestran con sentimientos, gestos y relaciones totalmente semejantes a las nuestras. La humanísima humanidad de Jesús, perfecta por no tener pecado, no implica una identidad aséptica, ni distante o carente de misericordia y de sensibilidad.


  Él amaba las flores y los pájaros del campo, sentía compasión por los enfermos, llegó a llorar al ver la tristeza de la soledad amiga. Él tuvo sentimientos de un corazón lleno de ternura. Era hombre perfecto, que no significa ajeno a nuestras aspiraciones y a la misma limitación de la corporeidad7.


  Me ayudó mucho a contemplar la humanidad de Jesús el testimonio de un joven novicio trapense con su declaración vocacional: “Deseo revestirme de la Humanísima Humanidad del Hombre perfecto”, y he dedicado más de veinte años queriendo fundamentar con la Biblia y la experiencia de los santos, la centralidad de la humanidad de Cristo en el deseo de alcanzar la plenitud personal.


  Acercándonos a Jesús de Nazaret, podemos contemplar su faceta afectiva en muchos momentos de su vida y en esa faceta mostró su sensibilidad y vulnerabilidad. Así lo observamos en Betania: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que la acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó (…) Jesús se echó a llorar” (Jn 11,33-38).


  El Maestro demostró hasta qué grado era sensible a los gestos de amor cuando era huésped de Simón el fariseo en Betania: “¿Ves a esta mujer? –le dijo–. Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra” (Lc 7,44-47).


  En el relato de la curación de los diez leprosos, cuando solo volvió uno de ellos a darle las gracias, Jesús mostró que no le era indiferente al agradecimiento, sobre todo el que se debe dar a Dios. “¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?” (Lc 17,15-18).


  En la noche de Getsemaní se llevó consigo a los discípulos y permitió que los más íntimos lo acompañaran hasta un lugar muy próximo; y cuando le asaltó la tristeza y hasta la angustia, acudió a consolarse con sus amigos, y le dolió verlos dormidos. “¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo?” (Mt 26,40).


  Enteramente hombre


  Pilato presentó de manera solemne a Jesús con la definición más significativa: “Este es el hombre” (Jn 19,5). San Pablo llega a describir cuánto se arriesgó Dios, en su Hijo, al tomar nuestra naturaleza. “Dios, habiendo enviado a su propio Hijo en una carne semejante a la del pecado” (Rm 8,3). Y el autor de la Carta a los Hebreos afirma: “En todo semejante a nosotros, menos en el pecado” (Hb 4,15).


  Santa Teresa declara que ella trataba a Jesús como a hombre:


  Cuando no se puede tener tanta quietud, y en tiempo de sequedades, es muy buen amigo Cristo, porque le miramos hombre y vémosle con flaquezas y trabajos, y es compañía (Vida 22,10).


  Yo solo podía pensar en Cristo como hombre (Vida 9,6). Veía que, aunque era Dios, que era hombre, que no se espanta de las flaquezas de los hombres, que entiende nuestra miserable compostura, sujeta a muchas caídas por el primer pecado que Él había venido a reparar (Vida 37,5).


  Juan Pablo II, en su primera encíclica, como eco del Concilio Vaticano II, afirma:


  El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido en cierto modo con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado. ¡Él, el Redentor del hombre! (Redemptor Hominis 8).


  Jesús fue empujado por el Espíritu al desierto


  Jesús, que asumió enteramente nuestra naturaleza, poseía el Espíritu, quien lo empujó al desierto por una cuarentena de días. Nos extraña la expresión un tanto violenta con la que se describe el motivo de la marcha al lugar de la tentación. Hay opciones que no gustan, pero se deben asumir, si se demuestra que es el Espíritu el que mueve a llevarlas a término.


  De alguna forma, se nos indica que más pronto o más tarde, cada uno deberá hacer las etapas del desierto, aparentemente vacías y bastante peligrosas. Porque de ello se derivará que nos forjemos en la fidelidad a Dios y podamos combatir contra todas las idolatrías hasta alcanzar nuestra propia libertad y seamos introducidos en la anchura de la tierra que mana leche y miel, el paraíso.


  El desierto es terrible y fascinante; cabe la idolatría más abyecta y el éxtasis místico y esponsal. Allí la soledad se hace respiración, y el alma es abrazada por el amor; es tránsito de silencio y se define como lugar de la Palabra; en el desierto se experimentan todos los instintos, y se es testigo de la defensa que hacen los ángeles. Cada uno deberemos, al cabo de la historia personal, ir describiendo la biografía de la providencia divina a lo largo de nuestros desiertos, “los cuarenta años de éxodo”, toda la vida. Jesús nos anticipa la victoria.


  La estancia prolongada de Jesús en el yermo –cuarenta días–, nos revela que la vida es una constante experiencia de tentación mientras dura la travesía, que es la historia de cada uno, hasta llegar a la tierra de la promesa. Las tentaciones que Jesús sufrió en su experiencia de desierto son testimonio de su naturaleza humana y acreditación para decirnos una palabra de aliento cuando nos veamos sumergidos en nuestras luchas.


  El escenario del desierto, y en él Jesús, se puede mirar en paralelo con la expulsión de Adán y Eva del jardín, cuando caminan por el yermo entre zarzas y abrojos. Con esta semejanza, se comprende el significado que tiene la prueba de la cuarentena: recrear, restaurar y redimir nuestra naturaleza humana.


  Fue tentado


  Con muy pocas palabras, el Evangelio ofrece el marco en el que se desarrolla la existencia humana de Jesús en el desierto y en tentación: “El Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás” (Mc 1,12).


  La experiencia más permanente que sufre nuestra naturaleza es la de la tentación, tipificada en tres instintos, el de poder, el de tener y el de placer. Ante la constante provocación que padecemos interna y externamente, podemos creer que es irremediable la caída, pues somos de barro. Hasta es posible que se valore como señal de humanidad la fragilidad, y esto, no con conciencia humilde, sino como exculpación.


  La tentación que sufre Jesús, se centra sobre aquello que Él puede hacer, porque es Hijo de Dios, pero que se sale de la voluntad de su Padre. Es una insinuación sutil, hasta razonable; sin embargo, se aparta del proyecto que Dios tiene sobre su Hijo para testimoniar el amor a todos los hombres.


  La respuesta de Jesús al Tentador se puede convertir en lema existencial creyente: “Al Señor, tu Dios, adorarás, y a Él solo darás culto” (Lc 4,8). Al ver cómo Jesús vence la tentación, y sobre todo, al meditar las expresiones paulinas sobre las consecuencias del pecado de Adán y de la Redención que nos alcanza Cristo, frente a las insidias del Malo, también tenemos la fuerza del que venció al Tentador, nos redimió del pecado y nos invita al combate contra el mal. Sabemos que la tentación nos asaltará durante toda la travesía, pero también tenemos en Jesús el estímulo para la lucha.


  Las tentaciones de Jesús resumen las dimensiones esenciales: las relaciones con Dios, con las personas y con los bienes. La victoria llegará con la resurrección de Jesucristo, anticipo de nuestro destino. Mientras tanto, el testimonio del combate de Jesús nos debe estimular a no dejarnos dominar por el Tentador, aunque no podamos evitar sus insinuaciones. Siempre contamos con la lealtad divina, que enviará, si es preciso, a sus ángeles.


  El hombre perfecto


  La expresión “hombre perfecto” no puede inducir a equívoco, por interpretar que significa el logro de metas emblemáticas y sublimes. La perfección nos la demuestra Jesucristo en la entrega total de sí mismo, por amor.


  Tener ante los ojos la Humanísima Humanidad, que significa la Humanidad entregada en servicio, nos ayuda a interpretar algunos pasajes de los Evangelios de otra manera. San Juan narra el signo que hizo Jesús en la piscina de Betesda, al devolver la movilidad a un paralítico que llevaba treinta y ocho años echado en su camilla. Prácticamente toda la vida posible, y la causa la declara él mismo: “No tengo hombre que me eche a la piscina”. Al tener ante sí al Hombre perfecto, el tumbado se yergue, el ser humano se rehabilita (Jn 5).


  En sentido contrario, recordemos las negaciones de Pedro: “Juro, no conozco a ese Hombre”. E inmediatamente se destruyó a sí mismo, y de no haberse cruzado con la mirada de Jesús, no habría podido superar la total anulación.


  Quien acierta a tener a Jesús como prototipo de vida, logra el estímulo que le lleva a la plenitud. “Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, para que, arraigados y cimentados en el amor, podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la total plenitud de Dios” (Ef 3,17-19).


  Conocer el amor de Jesús produce emulación santa. “Hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo” (Ef 4, 13).


  

    CUESTIONES


    • ¿Te resistes a ir al desierto?


    • ¿Eres víctima del Malo?


    • En lo recio del combate, ¿acudes a la oración? Mira a Jesucristo.


    • ¿En qué etapa estás de tu andadura?


    • ¿Cuál es el combate que mantienes?


  



EL AMOR ESPONSAL DE DIOS

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Tu esposo es tu Hacedor, el Señor de los ejércitos es su nombre; y el que te rescata, el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra. Porque como a mujer abandonada y de contristado espíritu, te llamó el Señor; y la mujer de la juventud ¿es repudiada?, dice tu Dios. Por un breve instante te abandoné, pero con gran compasión te recogeré. En un arranque de furor te oculté mi rostro por un instante, pero con amor eterno te he compadecido, dice el Señor tu Redentor” (Is 54,4-8).

“Celoso estoy de vosotros con celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo esposo para presentaros cual casta virgen a Cristo” (2Co 11,2).

“Ya yo veo, Esposo mío, que Vos sois para mí; no lo puedo negar. Por mí vinisteis al mundo, por mí pasasteis tan grandes trabajos, por mí sufristeis tantos azotes, por mí os quedasteis en el Santísimo Sacramento y ahora me hacéis tan grandísimos regalos. Pues, Esposa santa, ¿cómo dije yo que Vos decís: qué puedo hacer por mi Esposo?” (Conceptos del amor de Dios 4,10).



Introducción

Sería suficiente contemplar en Cristo el amor entrañable, hermano, amigo, humano, pero si hay una expresión de amor consumado por la entrega del propio cuerpo, como esposo a esposa, es Cristo en la cruz. Y en esta contemplación sobresalen dos dimensiones. Cristo ha venido a consumar la alianza de amor de Dios con su pueblo, y la ha llevado a cabo entregando su cuerpo como gesto supremo de amor y prenda de amor por la Iglesia.

Dios se enamora

Nos cuesta entender el lenguaje bíblico que expresa el deseo de Dios de unirse a su pueblo como esposo con esposa. Y si intentamos acoger la declaración divina de amor, al interpretarla desde los parámetros humanos, corremos el riesgo de forzar su sentido.

El poema del Cantar de los Cantares, los profetas o el salmista escriben magistralmente las páginas líricas y poéticas más sublimes de la Biblia, en las que muestran a Dios enamorado de su pueblo. “Por eso yo voy a seducirla; la llevaré al desierto y hablaré a su corazón. Allí le daré sus viñas, el valle de Akor lo haré puerta de esperanza; y ella responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que subía del país de Egipto. Y sucederá aquel día –oráculo de Yahveh– que ella me llamará: «Marido mío», y no me llamará más: «Baal mío»” (Os 2,16-18).

El profeta Jeremías llega a expresar su experiencia del amor de Dios, de quien no pudo huir: “Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste” (Jr 20,7). Intentó evadirse, hacer ruido, excusarse: “Me dije: no me acordaré de él, no hablaré más en su nombre; pero la palabra era en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; intentaba contenerla, y no podía” (Jr 20,9).

Cuando Dios toca el corazón se hace irresistible, y se instala el deseo de relación con Él, que se describe como sed, anhelo, búsqueda sin descanso. Así lo expresa el salmista: “Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62).

Si te ha tocado el corazón la certeza del Tú divino, si en verdad se te ha revelado lo que es y desea Dios para ti, comprenderás las imágenes de la sed para describir tu necesidad de celebrar la relación con Aquel que sabes que te ama. Es muy distinto vivir como quien lleva a cabo un proyecto, cumple un propósito, desea alcanzar una meta, de saberse esperado por un rostro que te ama, y al que deseas. Si te dejas amar y decir por Dios, como el profeta, brotará de ti la irresistible necesidad de devolver amor.

Jesús enamora

El amor de Dios totaliza las relaciones y deja gustar la afectividad teologal. Santa Teresa dice que ningún amor se deja, sino por un amor mayor. Solo cuando se percibe el amor divino se es capaz de lo que san Pablo recomienda en su Carta a los Romanos: “Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios” (Rm 12,1).

Pero ¿cómo saber si uno ama a Dios? ¿Cómo avanzar por el camino de la pertenencia a Él? Jesús manifestó el amor mayor por nosotros ofreciendo su vida. Y Él mismo enseñó a los suyos: “El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si malogra su vida? ¿O qué podrá dar para recobrarla?” (Mt 16,25-26).

La expresión de Juan Bautista: “Yo no soy quién para desatar la correa de la sandalia del que viene detrás de mí” (Jn 1,27), que significa “yo no soy quién para quitar el derecho matrimonial al Mesías” (cf. Dt 25); la boda de Caná de Galilea, en la que Jesús aporta el mejor vino, ofrenda que correspondía al novio, y que adelanta su donación total en la cruz; el diálogo de Jesús con la samaritana, en el que pronuncia la declaración de amor: “Dame de beber” (Jn 4), expresión bíblica unida a escenas que desembocaron en matrimonio; la invitación de Jesús en el discurso del “pan de vida” a comer su carne para formar una sola cosa con Él –“porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí” (Jn 6,55-57)–; la parábola de la vid y los sarmientos, con la reiteración a permanecer en su amor –“lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada” (Jn 15,1-10)–, todo esto son suficientes datos para identificar la decisión de Jesús de entrega amorosa y de solicitud enamorada.

Jesucristo declara este amor a todos los que son llamados a formar un solo cuerpo en Él. San Pablo lo expresa bellamente: “Celoso estoy de vosotros con celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo esposo para presentaros cual casta virgen a Cristo” (2Co 11,2).

El Cuarto Evangelio definirá la vocación cristiana como un auténtico desposorio, y este discurso lo desarrollará a través de todo el texto. Desde la expresión: “El Verbo se hace carne”, y la explícita declaración de Juan Bautista: “El que tiene a la novia es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud” (Jn 3,29), a los acontecimientos del Calvario, prefigurados en Caná de Galilea, sorprende comprobar que los perfumes de mirra y áloe con los que es enterrado Jesús, son los mismos con los que se adereza el príncipe real para su boda (Sal 45), perfumes de la noche de bodas. En el jardín de Arimatea, se escenifica de nuevo el Paraíso y la humanidad redimida.

Enamorados

Los místicos nos testimonian hasta qué punto sienten el amor de Dios a través de la humanidad de Jesús con amor esponsal.

¿Adónde te escondiste,

Amado, y me dejaste con gemido?

Como el ciervo huiste,

habiéndome herido;

salí tras ti clamando, y eras ido.

San Juan de la Cruz

Y el mismo autor une lo que aconteció en el paraíso con la entrega de Jesús en la cruz:

Entradose ha la esposa

en el ameno huerto deseado,

y a su sabor reposa,

el cuello reclinado

sobre los dulces brazos del Amado.

Debajo del manzano,

allí conmigo fuiste desposada,

allí te di la mano,

y fuiste reparada

donde tu madre fuera violada.

Puede parecer algo extraño hablar de amor esponsal entre san Juan de la Cruz y Jesucristo. Sin embargo, debemos interpretar esta relación desde un lenguaje análogo, que nunca alcanza a decir lo que acontece en el alma.

Santa Teresa es explícita en la descripción del amor esponsal con Cristo. “¡Oh, verdadero Hombre y Dios, Esposo mío! (Fundaciones 31,47). Y dirigiéndose a sus monjas les dice:

Pues razón será, hijas, que procuremos deleitarnos en estas grandezas que tiene nuestro Esposo y que entendamos con quién estamos casadas, qué vida hemos de tener. ¡Oh, válgame Dios!, pues acá, cuando uno se casa, primero sabe con quién, quién es y qué tiene (Camino de Perfección 22,7).

Jesucristo nos revela el amor total de Dios. Amor que nos envuelve, que nos conoce desde antes de nacer, y nos ciñe en el camino de la vida. Jesús, hombre perfecto, es una persona capaz de relacionarse con nosotros e, incluso, de enamorar. El sacerdote Miguel Benzo, escribió: “La figura de Jesús en el Nuevo Testamento me deslumbró en mis años de Granada. Quizá podría decirse en sentido muy estricto que me enamoré de Él”8.

El papa Benedicto, dirigiéndose a los seminaristas en el encuentro de juventud de Colonia, en 2005, les dijo:

El seminarista vive la belleza de la llamada en el momento que podríamos definir de "enamoramiento". Su corazón, henchido de asombro, le hace decir en la oración: Señor, ¿por qué precisamente a mí? Pero el amor no tiene un "porqué", es un don gratuito al que se responde con la entrega de sí mismo9.

El papa Francisco, en una de sus homilías, con el lenguaje directo que le caracteriza, comentó:

El Señor toma este amor de la obra maestra de la creación para explicar el amor que le tiene a su pueblo. Y va un paso más allá: cuando Pablo necesita explicar el misterio de Cristo, usa también esta relación, en referencia a su Esposa: porque Cristo está casado. Cristo estaba casado, se había casado con la Iglesia, su pueblo. Como el Padre desposó al pueblo de Israel, así Cristo desposó a su pueblo. Esta es la historia del amor, esta ¡es la historia de la obra maestra de la Creación! También aquí debemos estar atentos a que no fracase el amor. Hablar de un Cristo demasiado soltero: ¡Cristo se casó con la Iglesia! Y no se puede entender a Cristo sin la Iglesia y no se puede entender a la Iglesia sin Cristo10.

La noche esponsal

Nuestra imaginación no siempre acierta a representar la intimidad del esposo Cristo, con su esposa la Iglesia. En la noche última del Señor en nuestra historia se nos desvela la relación nupcial de Jesús.

El lecho de bodas de Cristo es la cruz, y la noche nupcial, la entrega de su cuerpo y de su sangre, hasta el extremo de morir por amor.

La cruz es el precio del amor esponsal. San Juan relata en su Evangelio la boda de Caná de Galilea a la luz del Calvario, y las escenas del Calvario en resonancia de la boda.

¡Oh cruz, madero precioso,

lleno de gran majestad!

Pues siendo de despreciar,

tomaste a Dios por esposo,

a ti vengo muy gozoso,

sin merecer el quererte.

Esme muy gran gozo el verte.

(Santa Teresa, Poesías 21)

La belleza máxima se manifiesta en el rostro del Hijo del hombre, “el más bello de los hombres” (Sal 45, [44]3). Pero sorprendentemente, la belleza es la κενοσις del Espíritu. El icono más bello es el que representa al Crucificado, donación total de sí por amor. Amor gratuito.

Cuando uno ama, quizá espera la correspondencia, pero cuando uno muere por amor, entrega la vida sin nada a cambio.

Contemplación


Maestro, por la noche de tu entrega, se han iluminado las horas más oscuras de mi vida, las noches más largas, las preguntas límite; todo, gracias a tu modo de permanecer en Getsemaní: con la experiencia de la más intensa soledad, y al mismo tiempo en la relación más íntima con tu Padre Dios.

Maestro, en esta noche me has dejado la pauta y la enseñanza para no perecer justificándome en el acoso de la tentación, del dolor, y de la imaginación obstinada en hipótesis negativas.

Maestro, esta noche doy gracias por ti y porque te has quedado oculto en el sacramento de la presencia real de tu Misterio de muerte y vida. Gracias porque me das la posibilidad de poner en palabras ante ti la prueba, el desengaño, la desesperanza, el miedo, la angustia, la tristeza, la duda… Así, en vez de convertirse en muro infranqueable, se transforman en ocasión propicia para descubrirte como compañero y amigo, discreto, atento, solidario.

Maestro, tú sabes bien cuántas veces gracias a tu permanencia constante y fiel en el sacramento de la Eucaristía, me has dado tiempo de recorrer caminos de ida y vuelta, de emancipación egoísta y de humilde retorno; de independencia orgullosa y de reconocimiento menesteroso.

Maestro, gracias, por haber instituido este modo de acompañamiento, con el que me dejas permanecer ante ti sin sentir nerviosismo ni rubor. Al ser tan oculta y velada tu forma de estar, permites que me acerque a ti tal y como soy, sin disimular ni encubrir mi pobreza.

Maestro bueno, ¡cuántas horas oscuras, detenidas junto a tu presencia, se han convertido en hitos consoladores y luminosos, han sacado mis pies de la inercia, de la apatía y de la desgana, y, sobre todo, han sido la experiencia histórica de encuentros de amistad, de búsqueda sincera, de oración suplicante, de ofrenda gratuita, de correspondencia agradecida a tu voluntad de venir a nuestro lado!

Maestro, no te canses de esperar mi retorno y, de la manera que tú sabes, que la lámpara que señala tu presencia me llame constantemente a reconocerte y a tratarte sin pretensión vanidosa, sino que, como el publicano y como el ciego, permanezca en la súplica humilde de tu misericordia y de tu piedad.

Soy testigo del beneficio de mantener la cita diaria de un encuentro contigo, ante tu presencia sacramental. ¡Qué diferente es la oración sabiendo que llenas la estancia con tu mirada amorosa!

Te adoro, Señor, y me uno a todos los adoradores del mundo que han encontrado la fuente de vida en este sacramento. No hace falta que te lo pida; sin embargo, te ruego que sigas llamando hacia ti a cuantos se creen solos, vagabundos, sin un tú que les comprenda y acoja su mirada y cansancio. Hazte manantial de esperanza, de consuelo, de relación amiga. Sigue llamando a las criaturas y que aquí reciban consuelo y luz en medio de todas las oscuridades y desesperanzas.

Te adoro, Señor, por prolongar hasta el fin de los tiempos el don de tu oblación amorosa y restauradora. Con tu modo de permanecer entre nosotros, me enseñas también cómo avanzar discreto, humilde, fiel, atento, servicial, amoroso, entregado, por el camino de la existencia junto a aquellos con los que convivo.




CUESTIONES

• ¿Te sientes invitado a la unión íntima con Dios?

• ¿Das fe a lo que acontece en ti cuando participas de la mesa del Señor?

• ¿Te sientes conocido, habitado, amado por Dios, en tu más íntima intimidad?




EL AMOR MAYOR

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos” (Jn 15,13).

“No me ha venido trabajo que, mirándoos a Vos cuál estuvisteis delante de los jueces, no se me haga bueno de sufrir. Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir: es ayuda y da esfuerzo; nunca falta; es amigo verdadero” (Vida 22,6).



Introducción

La paradoja cristiana consiste en que el Hombre perfecto es el Ecce Homo, el Siervo de Yahvé. El Crucificado es el icono más bello del amor de Dios. Ningún rostro puede desvelar mayor belleza interior que el de Cristo, porque es la imagen del amor mayor.

Siete palabras de Jesús en la cruz

Jesús nos lo ha dado todo y en las siete palabras que pronunció desde la cruz se contiene el testamento del Crucificado. Cada una de ellas no solo contiene un mensaje circunscrito a la persona del Señor, y de la de quienes estuvieron junto a Él en la hora de su muerte, sino que son un verdadero proyecto de vida.

Las siete palabras se recogen de los distintos relatos evangélicos de la Pasión de Cristo:

• “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34).

• “Hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lc 23,43).

• “Mujer, he aquí a tu hijo. He aquí a tu Madre” (Jn 19,26-27).

• “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,46).

• “Tengo sed” (Jn 19,28).

• “Todo está consumado” (Jn 19,30).

• “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46).

En ellas, Dios nos lo ha dicho todo en su Hijo, y se ha quedado como mudo.

Las palabras más solemnes de Jesucristo, las que pronunció sobre el podio de la cruz, suscitan siete reacciones posibles:

silencio, soledad, sufrimiento,

despojo, pecado, cruz, muerte.

Ante la cruz y el Crucificado, brota el silencio. ¿Dónde está Dios? Surgen el miedo, el deseo de huir, la tentación de evadirse por no resistir el trance. Pero, justamente, en la hora del silencio es cuando es posible la escucha interior del que es el Huésped del alma.

Ante la soledad en la que se encuentra el Crucificado, se contrae el estómago, se agarrota el corazón, asalta la tristeza, que puede llegar a ser angustia, por la herida más dolorosa, la que se produce cuando uno se siente solo y abandonado. Pero en esa misma circunstancia, es posible la expectación de que se cumpla la promesa, y vivir el privilegio de adentrarse en la relación que Dios pidió a Moisés: “Sube tú solo”. O como dirá santa Teresa: “A solas con Dios” (Vida 11,12). “Solas con Él solo” (Vida 36,29).

Ante el sufrimiento del Crucificado, imaginándolo en nosotros, se imponen el temor de no poder aguantarlo, la desesperanza, el rechazo, y hasta asaltan las dudas de fe. Y en cambio, también es posible que nazca el deseo de ofrenda gratuita, sacerdotal, solidaria, anónima que, unida a la de Cristo, colabore en la Redención.

Ante el despojo de Cristo desnudo, la naturaleza se resiste; hasta se percibe la rebeldía, se interpreta como maldición y se siente el estigma de la desgracia. Y, sin embargo, en esas circunstancias, muchos han reaccionado con una entrega libre y voluntaria, y se han adelantado a entregar lo que les querían quitar, hasta la misma vida, siguiendo el consejo evangélico: “A quien te pide la capa, dale el manto”.

Ante el pecado que denuncia la cruz, desde el instinto de autodefensa, es posible intentar autojustificarse relativizando los hechos, e incluso permitir la connivencia, si se pierde la sensibilidad de la conciencia. Lo adecuado es la reacción humilde y la petición de perdón, del que se renace siempre, gracias a la entrañable misericordia divina, al don del Resucitado, quien entregó a su Iglesia el poder de perdonar.

Ante la cruz vista como símbolo de desgracia, es muy difícil sentir bendición, más bien surge el sentimiento de infortunio, de agravio comparativo, de impotencia. Pero por gracia, también es posible el abrazo a la suerte de Cristo, por amor, y sintiendo el privilegio de la unión con Él.

Ante la muerte del ser humano, se despiertan todas las alarmas, el escándalo, el desconcierto, la resignación. Uno enmudece, se paraliza, se queda sin palabras. Pero por la contemplación de Cristo, nace el respeto, la serenidad, la esperanza. Cristo ha vencido a la muerte, la fe permite atravesar la frontera de la vida confiados en el amor de Dios, en su misericordia.

La sabiduría de la cruz

La cruz no solo es un emblema o un signo, sino la tarjeta de identidad del amor divino, de Aquel que tanto amó al mundo que le entregó a su Hijo por amor, para salvar a toda la humanidad. “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él” (Jn 3,26-27).

La cruz no se puede separar del Crucificado, y el Crucificado no se debe separar del Resucitado. Adorar la cruz sin referencias a Cristo es una aberración. Adorar a Cristo muerto sin creer que Él triunfó sobre la muerte, es un sinsentido. “Si no hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía también vuestra fe” (1Co 15,13-14). Pero “cuando caminamos sin la cruz, cuando edificamos sin la cruz y confesamos a un Cristo sin cruz, no somos discípulos del Señor” (Papa Francisco).

Solo cuando se contempla la cruz, y a Cristo en ella, cabe comprender las palabras de san Pablo: “Así, mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres” (1Co 1,22-25).

Por la cruz de Cristo, toda prueba contiene la posibilidad de convertirse en crisol que acredita el amor, permite asociarse al Redentor, concede sabiduría, se transfigura en privilegio, consolida la opción evangélica y hasta cabe que llegue a enamorar.

Paradójicamente, para el que cree, la cruz es bendita, santa, signo de victoria. Llega a ser guía, puerta y credencial. La cruz unge y consagra al que la lleva con fe, y quien es señalado con los sufrimientos de Cristo, aunque lo ignore, será llamado bienaventurado.

La actitud más adecuada ante el Crucificado es la adoración. La cruz adorada es bendición, y ante ella se tiene la oportunidad de confesar el amor a Cristo, la gratitud por su obra redentora.

Ante la cruz surge la súplica de la misericordia y del perdón, y por gracia, el deseo de seguir detrás del Crucificado, llevando la propia cruz.

El antídoto contra todo mal

Si te sientes herido porque has puesto tus manos en mil tareas y parece que has perdido el tiempo, o por el contrario, has tenido éxito y te descubres insatisfecho, mira al que, levantado en alto, te muestra sus manos clavadas, para ofrecerte el remedio a tu prepotencia, y podrás realizar en su nombre el bien, sin resentimiento ni vanidad.

Si traes los pies cansados, hinchados, porque has andado por caminos ásperos, y estás dolorido de caminar sin rumbo o por veredas que no llevan a metas saludables y sientes sin esperanza la derrota, mira al Crucificado: clavados sus pies, sujetos, para transmitirte fuerza en tu debilidad. Por los pies detenidos del Señor recibirás a cambio unos pies de gacela, ágiles, para avanzar hacia la entrega generosa y total de ti mismo.

Si tu herida es más íntima, porque tienes el corazón deshecho, dividido, roto por tus afectos imposibles, o por el alejamiento de los que amas, si reconoces que en vez de amor has proyectado afán posesivo y te has quedado en la amargura de la soledad, extenuado y seco, descorazonado y escéptico, mira al Traspasado con una lanza, herido en su pecho, convertido en manantial de vida, de amor desposeído, sin especulación ni reivindicación alguna, sino entregado a fondo perdido. Si bebes de este manantial, volverás a sentir el amor primero, el amor que te funda y del que se renace, el amor que te permitirá amar y sentirte amado.

Creo que no me equivoco si intuyo que tu dolor puede provenir de tus pensamientos, de dar vueltas a las cosas que te preocupan, de la mala memoria que te sobrecarga la cabeza de pensamientos negativos, de obsesiones persistentes hasta llevarte a perder la alegría. Mira al Coronado de espinas. Él te ofrece descanso, y te llama a silenciar la mente, a abandonarte en Él. Si llegas a contemplar ese rostro y se transfunde en ti su mirada, sentirás sosiego, paz, serenidad, y quedarás libre de las imágenes negativas que te atraviesan las sienes, hasta producirte dolores como si te clavaran espinas en la cabeza.

Pero si lo que te duele es todo el cuerpo, tu propia naturaleza herida, tu historia desnuda a los ojos de quien penetra las entrañas y el corazón, y no superas el peso de tu carne herida, de la quiebra de tu humanidad por haber convivido con deseos extraños, con relaciones insatisfechas, mira el cuerpo desnudo del Señor, su cuerpo entregado, su oblación total, para que no dudes de que Él ha deseado llevar todas tus dolencias, e incluso tus propios pecados. Y ahora te ofrece la reconciliación total contigo mismo, al transfigurar todas tus llagas en señales compartidas con Él, que es el Hijo de Dios. En la medida en la que te veas reflejado en Jesucristo, tus heridas se curarán, se iluminarán, y llegarán a ser trofeos, títulos nobles por los que has recibido la compasión entrañable de Dios.

Amor total

Según la tradición de los Padres, el Crucificado estaba prefigurado en el arca que salva de hundirse en el diluvio. Jesucristo es el Cordero que sustituye el sacrificio de Isaac. Cristo en la cruz es el estandarte de Moisés, que al mirarlo, cura las mordeduras de la serpiente. El Crucificado es la roca golpeada de la que nace el manantial de agua viva, el amor divino sellado como alianza nueva y eterna.

El amor de Dios, manifestado en su Hijo Jesucristo, lleva a término la profecía del salmista: “Señor, tú me sondeas y me conoces. Me estrechas detrás y delante, tu saber me sobrepasa” (Sal 138), y la profecía de Jeremías: “Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo, profeta de las naciones te constituí” (Jr 1,5).

San Francisco de Asís llegó a estar hasta el amanecer, diciendo siempre entre copiosas lágrimas: Deus meus et omnia: Mi Dios y mi todo. ¡Dios mío!, sin añadir más (Florecillas 2).

Pueden ser diferentes las reacciones que uno siente ante un desbordamiento de amor como el del Crucificado. San Pablo nos permite concluir, en estos tiempos recios, con el fruto de la esperanza: “La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. En efecto, cuando todavía estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rm 5,5-8).

La cruz de Cristo

Es muy importante contemplar la cruz en el contexto del Misterio Pascual. De lo contrario caben todas las deformaciones, sea por un rigorismo ascético, sea por una evasión triunfalista y hasta violenta.

Resumimos en varios trípticos los riesgos de contemplar la cruz sin Cristo, y a Cristo sin la cruz. Y la sabiduría de mirar a Cristo en la cruz, y hasta la de abrazar la cruz con Cristo en ella.

Cristo sin cruz

• es fantasía, espiritualismo, argumento evasivo, evangelio falso.

• es invento, creación esteticista, bisección contraria a la fe, manipulación de la revelación.

• es proyección hedonista, argumento para hacer compatible instalarse en la comodidad, en la inercia y en la apatía con la vida cristiana.

La cruz sin Cristo

• es adversidad y mala suerte; se la tiene por desgracia, motivo de desesperanza y hasta de desesperación; causa tristeza, y cabe que hasta provoque agravio comparativo al ver la suerte de los otros.

• es áspera, dura, se hace insoportable, se estima injusta. Al verla, se debe huir o evadirse; en lo posible, hay que librarse de ella.

• la ven como escándalo los que se creen religiosos, porque la interpretan como fruto de algún desorden personal. También los que se creen doctos la juzgan como necedad y hasta como padecimiento de algún estado enfermizo de aquellos a los que les da por sacrificarse.

La cruz con Cristo

• es posibilidad de amor, gesto solidario, ocasión propicia para abandonarse a Dios, oportunidad para conocer la fuerza en la debilidad, el poder de la gracia, la paradoja de la Providencia.

• es verdad recia, puerta para el conocimiento propio, iniciación y aprendizaje en el proceso de maduración personal, escuela de sentimientos entrañables, don de sabiduría, posibilidad de comunión con los más débiles, título noble, experiencia sagrada.

• es profecía de gloria, anticipo de luz, unción sagrada, privilegio de configuración con Jesucristo, destello de amor divino, palpar el misterio, contemplar la cara visible de Dios.

Abrazar la cruz con Cristo

• es abrazar a Cristo. Compadecerse de los que sufren es manifestación del amor divino, compartir la suerte de los dolientes hace parecerse a quien se despojó de su rango y se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.

• es testimonio de fe, porque se profesa de la forma más noble a Dios; de esperanza, porque se funda en la Palabra divina; y de amor, porque nadie tiene amor más grande que el que da su vida por los hermanos.

• adorarla, besarla, es desposorio, entrega del propio cuerpo en oblación corredentora. “Yo por la ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios: con Cristo estoy crucificado: y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó sí por mí” (Gál 2,19-20).

“Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa Resurrección alabamos y glorificamos, por el madero ha venido la alegría al mundo entero”.

Oración ante el Crucificado

Siento pudor, Señor, al mirarte en la cruz, desnudo y muerto, despojado por los hombres de tu vida humana. Me traes a la memoria a tantos humillados y desposeídos, ante los que rehúyo la mirada porque me denuncian tanto acomodo.

Siento piedad, Señor, al verte dolorido, sangrante y traspasado. Mas, pienso si será un sentimiento natural, que me invade cuando contemplo situaciones desgraciadas. Temo que tan solo perciba el estremecimiento un tanto consumista de emociones fuertes. Me humilla la sospecha de que todo quede reducido al efecto de un impacto pasajero.

Siento escándalo ante ti crucificado, cuando sé que la razón de tu cruz son mis culpas, y que estás ahí para levantar tus brazos ante tu Padre, Dios, y redimir así mis pecados. ¡Cómo poder acostumbrarme a verte en la cruz sin sufrir sonrojo!

Siento también tu acompañamiento, Señor, y sé, por tus heridas, que no me hablas de memoria, ni vienes a mi lado por compromiso, sino que has hecho una opción permanente de ungir y vendar mis llagas con las tuyas, y de iluminar mi dolor con los que Tú padeciste. ¡Cómo ayuda en la prueba saberse acompañado!

Siento gratitud, Señor, porque sin méritos propios, sino todo lo contrario, has querido ofrecerte de manera redentora en mi favor, para que cuando tu Padre me mire humillado en mi carne, se superponga sobre mí tu rostro, y me trate, inmerecidamente, como a hijo suyo, gracias a tu ofrenda generosa.

Déjame, entonces, sentir tu misericordia, Señor, que no dude del fruto de tu oblación, y no haga inútil tu generosidad porque quiera merecer yo tu perdón, o trate de afanarme en conseguirlo, cuando eres Tú el dador magnánimo de la gracia de la perdonanza, sin ningún mérito mío.

Déjame, Señor, sentir ante ti compasión, no tanto como expresión emocional, sino como opción sincera de compadecer contigo y con los que sufren, con quienes llevan sobre su historia el peso de la enfermedad, la pobreza, el dolor, la cruz.

Déjame, Señor, sentir amor, aunque parezca paradoja, si soy la causa de tu inmolación, por sentirme amado por ti de una forma tan desbordante. Pues no hay amor más grande que el que da la vida por sus amigos, como Tú lo has hecho conmigo.

Déjame sentirme mirado por ti, que levantado en alto, al bajar Tú el rostro, inclinado hacia el suelo, favoreces que me encuentre con tu semblante, y saberme abrazado por tu ofrenda.

Déjame besarte, y que no sea falso mi gesto, ni vacía mi actitud. Pon Tú, Señor, en mis labios y en mi corazón, la expresión más limpia y humilde, pues lo que deseo es rendir mi pensamiento, y adorarte, reconocerte Dios y Señor, santo y fuerte, vivo e inmortal.

Señor Jesucristo Crucificado, ten piedad de mí y de tantos que llevan sobre sus hombros el peso de la soledad, del sinsentido, de la orfandad, mendigos de amor y de relación amiga; que por tu cruz detengan todo movimiento desesperanzado y puedan experimentar la gracia de tu misericordia y tu bendición.


CUESTIONES

• En tus pruebas, ¿te sientes acompañado por el Crucificado?

• ¿Te atreves a elevar hasta la cruz de Cristo tus heridas?

• Aunque a la hora del sufrimiento sientas, en un principio, el zarpazo del dolor, ¿lo trasciendes?




REHABILITADOS POR EL AMOR DE JESÚS

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios” (Rm 8,26-27).

“¡Oh Señor del cielo y de la tierra! ¡Que es posible que aun estando en esta vida mortal se pueda gozar de Vos con tan particular amistad! ¡Y que tan a las claras lo diga el Espíritu Santo en estas palabras, y que aun no lo queramos entender! ¡Qué son los regalos con que tratáis con las almas en estos Cánticos! ¡Qué requiebros, qué suavidades!, que había de bastar una palabra de éstas a deshacernos en Vos” (Conceptos del amor de Dios, 3,14).



Introducción

Jesucristo, al morir, entregó el Espíritu. En ese momento la creación se hizo nueva, y la humanidad recobró, gracias al don supremo del Hijo amado, la posibilidad de llamar a Dios “Padre”.

El Amado de Dios nos entrega el Amor con que fue ungido, el Espíritu Santo. Jesucristo, revelación suprema del amor de Dios, se nos ha manifestado como el Ungido por el Espíritu (Lc 4,18). Y como prueba de su mayor entrega, Jesús, en la hora de la cruz, entregó su Espíritu (Mt 27,50), y antes de padecer, prometió a los suyos el envío del Espíritu Santo como Abogado, Defensor, Guía y Acompañante (Jn 14,16. 26). Gracias al Espíritu Santo, enviado por el Padre en nombre de Jesucristo (Jn 14,26), somos seres vivos, podemos permanecer en el gozo de la fe y percibir las mociones consoladoras hacia el bien.

Cristo resucitado confiere el don del Espíritu a los Apóstoles, por el que pueden perdonar los pecados (Jn 20,23). Si nos acogemos a la misericordia divina, podemos reiniciar constantemente nuestro deseo de seguimiento de Jesús, sin el peso de la mala memoria. Por el perdón renacemos y reavivamos la gracia bautismal.

El Espíritu de vida

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida (Jn 6,63), es quien nos infunde la conciencia de ser criaturas nuevas, hijos adoptivos de Dios, personas redimidas y restauradas. “El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios” (Rm 8,15-17).

Si observamos la acción del Espíritu de Dios remontándonos al origen de la creación y del comienzo de la existencia del ser humano, encontramos la descripción bíblica en la que aparece el protagonismo del Espíritu. “Entonces el Señor Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 2,7). Gracias al soplo del Creador, por su Espíritu, comenzó la vida humana sobre la tierra, según el relato del Génesis.

El aliento divino de la creación primera resuena en el momento en que Jesús exhaló su Espíritu en la hora de su muerte, y por esta entrega llevó a plenitud su obra redentora, por la que todos los hijos de Adán recuperamos la adopción filial divina. “Cristo, para llevarnos a Dios, murió una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, muerto en la carne, vivificado en el espíritu. En el espíritu fue también a predicar a los espíritus encarcelados, en otro tiempo incrédulos, cuando les esperaba la paciencia de Dios, en los días en que Noé construía el arca” (1Pe 3,18-20).

Al contemplar el gesto mayor de la entrega de Jesús, la entrega de su Espíritu, por el que se nos ha devuelto la dignidad de hijos de Dios, nos hacemos más conscientes de la donación total del amor del Padre, amor que llega hasta el extremo de dar la vida, y como regalo último y permanente, nos entrega su Espíritu (Lc 23,46), para que, como en la creación primera, recuperemos la amistad con Dios, y se restablezca la relación que tenía lugar en el jardín, a la hora de la brisa. Así lo relata el cuarto Evangelio en la mañana de Pascua: “Le dice Jesús: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré». Jesús le dice: «María». Ella se vuelve y le dice en hebreo: «Rabbuní», que quiere decir: «Maestro». Dícele Jesús: «No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios»” (Jn 20,15-17).

Nueva humanidad

En los textos evangélicos, podemos descubrir que Jesús no solo entrega el Espíritu en el momento de la muerte y una vez resucitado, sino que a lo largo de toda su vida, actuó de diversas formas con el poder divino. Así, restableció a los enfermos e impedidos, curó a los ciegos, sanó a los leprosos, devolvió la salud y sobre todo la paz y la alegría al corazón de los necesitados.

En un ejercicio de lectura sapiencial de los textos bíblicos, y de manera intuitiva, me surge una reflexión más amplia que la interpretación literal de los pasajes. Con una lectura creyente, cabe iluminar nuestra existencia, y no solo admirar los posibles signos extraordinarios que se dieron en tiempos de Jesús.

Al observar los relatos en los que el autor sagrado describe curaciones, en muchos pasajes relacionados con las actuaciones de Jesús con enfermos, se hace alusión a una ubicación, que desde un sentido simbólico y espiritual encuentro muy significativa. Se puede observar la coincidencia que se da entre el padecimiento de alguna discapacidad, ceguera, lepra, sordera, posesión diabólica, y la intemperie donde se ubica, fuera de la ciudad.

Volvemos, de alguna manera, al punto de partida de nuestra reflexión, al espacio abierto, menesteroso, y redescubrimos el valor teológico que tiene no solo estar a la intemperie, sino padecer alguna necesidad.

Los diferentes signos que hace Jesús no se deben interpretar únicamente como curaciones físicas. De sus consecuencias se puede interpretar una rehabilitación de la persona en su dimensión teologal e integral. San Antonio de Padua, en una de sus predicaciones, alude a la rehabilitación de los cinco sentidos, como signo de perfección.

Hablemos, pues, según nos sugiera el Espíritu Santo, pidiéndole con humildad y devoción que infunda en nosotros su gracia, para que completemos el significado quincuagenario del día de Pentecostés, mediante el perfeccionamiento de nuestros cinco sentidos11.

Recorremos algunos ejemplos relacionados con la curación de los sentidos corporales, acciones que se corresponden con la rehabilitación plena de las personas.

El sentido de la vista

Con varios signos sobre quienes padecían la ceguera, Jesús reaviva no solo la capacidad visual de los invidentes, sino la fe de quienes se creían desafortunados y diferentes por su discapacidad.

Al reflexionar sobre la circunstancia de salir afuera, encontramos que los distintos casos de curaciones que narran los Evangelios se sitúan en el extrarradio de los lugares poblados. Es el caso del ciego de Betsaida, Jesús lo sacó fuera del pueblo, y habiéndole curado, lo envió a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo” (Mc 8, 22-26).

Jesús encontró al ciego de Siloé fuera del templo. Se compadeció de él, y lo envió a la piscina de Siloé, donde se curó. Al preguntarle las autoridades al ciego cómo había sucedido su curación, y como él defendió a Jesús, lo expulsaron de la sinagoga. “Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera” y, encontrándose con él, le dijo: «¿Tú crees en el Hijo del hombre?» Él respondió: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Le has visto; el que está hablando contigo, ése es». Él entonces dijo: «Creo, Señor». Y se postró ante él” (Jn 9,34-38).

Si reparamos en el relato sobre el ciego de Jericó, de nuevo debemos señalar que Jesús hizo el signo cuando salían de Jericó (Mt 20,29-34). El evangelista san Marcos describe el hecho y lo relaciona con la fe. “Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: «¿Qué quieres que te haga?» El ciego le dijo: «Rabbuní, ¡que vea!» Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado». Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino” (Mc 10,46-52; Lc 18, 35-43).

Al relacionar los textos presentados, es fácil observar cómo la recuperación de la vista va unida a la decisión del seguimiento de Jesús, de la confesión de creyente, de la radicalidad evangélica. Esta constatación nos invita a ahondar en el significado espiritual de los relatos. Si en este contexto, traemos a la memoria la narración del encuentro-acontecimiento de Pablo con Jesús, vemos que, sorprendentemente, se sitúa antes de llegar a la ciudad de Damasco. Después se produce el proceso de la ceguera, la curación y la fe (Hch 8,3-20).

En los casos de curación de la ceguera, aparece la respuesta creyente, que se da en los beneficiados por la recuperación de la vista. El ciego de Jericó se convertirá en el prototipo del discípulo que va detrás de Jesús a Jerusalén. El ciego de Siloé confiesa y adora a Jesucristo. San Pablo se convirtió en el apóstol de los gentiles.

El recurso de los diferentes autores evangélicos a señalar la coincidencia del padecimiento de la ceguera con la ubicación donde aparece el invidente y la conversión que se produce, no es algo artificial. La pregunta que asalta es: ¿Hasta dónde habrá que llegar en la experiencia de debilidad y de menesterosidad, para reconocer la mano de Dios en nuestras vidas, y dar el salto de la fe?

El sentido del gusto

Nos fijamos en la referencia al sentido del gusto, por el que la persona apetece el alimento, y busca satisfacer la necesidad vital. Jesucristo purificó este sentido cuando fue tentado en el desierto, después de ayunar, para que convirtiera las piedras en pan. En aquel momento sentenció: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4; Lc 4,4).

En clave de necesidad existencial, como es el riesgo de desfallecer por hambre, se describe un nuevo signo de Jesús. A lo largo del relato va a tener lugar el discernimiento más radical del discipulado.

El gusto se relaciona con el apetito, y de alguna forma con la sensualidad; que Jesús rehabilite este sentido corporal al proveer pan y pescado cuando la multitud desfallecía, tiene la interpretación social de la compasión, pero en el mismo pasaje, el Maestro denuncia a los que lo buscan por el pan que han comido. Y cuando Él explica el significado del pan, refiriéndolo a la forma con la que se iba a entregar como alimento de nuestra vida de fe, muchos lo abandonaron.

El relato de la multiplicación en el que se evoca la travesía del desierto y el maná, sucede en las afueras de las ciudades. “El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida” (Mt 14,15-19). En este contexto se va a discernir quiénes siguen al Maestro por interés: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello” (Jn 6,26-27).

Al hilo del signo, Jesús se presenta a Sí mismo: “Yo soy el pan de vida”. “El que come mi carne permanece en mí y yo en él”. Estas palabras nos sitúan ante quién es el Señor. Y si interpretamos ambas expresiones en relación con la Eucaristía, nos sentiremos introducidos en el misterio de la entrega total de Jesús, el Hijo de Dios. “El que come de este pan vivirá para siempre” (Jn 6,51). “Si no coméis mi carne no tenéis vida en vosotros” (Jn 6,53). Ante estas expresiones se provocó una gran crisis entre los seguidores: “Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: «Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?»” (Jn 6, 60). Y en ese ambiente, surge la pregunta que va a manifestar la identidad de los que siguen a Jesús por intereses egoístas, y de los que lo hacen por su persona: “¿También vosotros queréis marcharos?” (Jn 6,67).

Hay que llegar, de nuevo, a la intemperie, no solo por estar en descampado, sino intemperie ante nosotros mismos, para descubrir la razón que nos mueve a seguir a Jesús. No podemos manipular lo sagrado. Cuando violentamos el misterio, si conservamos al menos la sensibilidad de la conciencia, lo sagrado nos expulsa, y nos lanza a la insensibilidad, a la apatía, y entonces nos asalta el acostumbramiento, que nos produce tedio y tristeza.

La Eucaristía, sacramento que se realiza por la acción del Espíritu Santo, nos debiera ayudar, como a los Apóstoles, a decidir el seguimiento evangélico, por la persona misma de Jesús. “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el santo de Dios” (Jn 6,68-69). De ello depende que tengamos vida, y vida abundante.

El sentido del tacto

El tacto está extendido por todo el cuerpo; uno es sensible a través de la piel; la enfermedad más grave que atrofia este sentido es la lepra, además de la parálisis. Jesús recorrió toda Galilea predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios, dice el Evangelio. Esta acción expulsa a Jesús, pues llegó a tocar a quienes no podían entrar en la ciudad. Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes limpiarme. Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: «Quiero; queda limpio». Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. (…) Y Jesús no podía presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba en las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes” (Mc 1, 39-45).

La curación de la piel implica la recuperación de la sensibilidad, pero no todos los que se beneficiaron del don del Señor fueron agradecidos, ni lo reconocieron. Jesús lamenta la falta de gratitud y de delicadeza que tuvieron nueve leprosos judíos. “Maestro, ¡ten compasión de nosotros! Al verlos, les dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba gracias; era un samaritano. Tomó la palabra Jesús y dijo: «¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?» Y le dijo: «Levántate y vete; tu fe te ha salvado»” (Lc 17,11-19).

En el relato del paralítico de Cafarnaúm, Jesús, antes de devolverle la movilidad, le perdona los pecados, y como consecuencia, el enfermo se recupera de su parálisis. “Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados». ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate, toma tu camilla y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados, dice al paralítico: «A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa»" (Mc 2,5.9-12).

De nuevo al hilo de una curación del sentido corporal, la implicación de la fe, que en definitiva es la acción mayor del Espíritu sobre la persona, y la novedad de la conciencia reconciliada por el perdón.

El oído

Reparamos en el sentido del oído al contemplar el pasaje del sordomudo: “Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y le ruegan que le imponga la mano. Él, apartándole de la gente, le metió sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un gemido, y le dijo: «Effatá», que quiere decir: «¡Ábrete!» Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente” (Mc 7,32-35).

Si hay un sentido relacionado especialmente con la fe es el del oído: “Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”. Por el contrario, los que tienen oído y no oyen ni escuchan son como seres inanimados. El Espíritu despierta el oído, como canta el poema del Siervo: “Cada mañana me espabila el oído, y me da lengua de iniciado, para decir una palabra de aliento al abatido” (Is, 50,4)

El sordo, que hablaba con dificultad, al recuperar el oído y desatársele la lengua, se convirtió en difundidor de la persona de Jesús: “Se abrieron sus oídos y, al instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó que no se lo contaran a nadie. Pero cuanto más se lo prohibía, tanto más lo publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: «Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos»” (Mc 7,32-37).

El olfato

A la hora de demostrar cómo se rehabilita la persona en los Evangelios por la curación de los sentidos corporales, puede parecer forzado traer el sentido del olfato. Trascendiendo el significado de los signos que hace Jesús en los enfermos y aplicándolos a la totalidad del sujeto, desde la resonancia de la curación del paralítico de Cafarnúm, a quien Jesús antes le perdona los pecados, cabe recordar el relato de la cena en casa del fariseo.

En el pasaje del Evangelio de Lucas (7,37-48), en el que se citan explícitamente los cinco sentidos, aparece por tres veces la palabra perfume; y es muy significativo el comentario de Jesús al gesto de la mujer: “Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra” (Lc 7,47). Y la mujer queda enteramente restablecida.

El buen olor hace relación a la santidad y a Cristo, “pues nosotros somos para Dios el buen olor de Cristo” (2Co 2,15). Las escenas en las que aparecen los aromas y los perfumes son muy significativas y conllevan generosidad, amor, testimonio, valentía, como lo demuestra la mujer pecadora en casa del fariseo, María de Betania y Nicodemo. “Y la casa se llenó del olor del perfume” (Jn 12,3), era la casa de los amigos.

Rehabilitados por el Espíritu

El efecto de la gracia eficaz con la que actuó Jesús, se manifiesta en los diversos signos que Él realizó, con los que devuelve la salud al cuerpo, la movilidad a los miembros entumecidos y paralizados, la apertura de los sentidos corporales, para significar la restauración de la vida interior.

Si acudimos a diversos pasajes evangélicos que describen una curación física, comprobamos la íntima relación que se establece con una rehabilitación espiritual. De manera especial se comprueba en algunas curaciones, en las que los beneficiarios no solo recuperan la salud, sino que se abren a la fe, al seguimiento, a la alabanza y reconocimiento del Señor.

Los ejemplos señalados confirman, además, la identidad de Jesús. Cuando acuden los discípulos de Juan el Bautista a preguntarle si era o no el Mesías, “Jesús les respondió: «Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!»” (Mt 11,3-6).

Jesús se manifiesta como el Mesías anunciado por los profetas, el Ungido por el Espíritu, con el argumento testimonial de los signos que realiza y que de manera emblemática se concentran en la rehabilitación de los sentidos corporales.

Porque, del mismo modo que nuestro cuerpo natural, cuando se ve privado de los estímulos adecuados, permanece inactivo (por ejemplo, los ojos, privados de la luz, los oídos, cuando falta el sonido, y el olfato, cuando no hay ningún olor, no ejercen su función propia, no porque dejen de existir por la falta de estímulo, sino porque necesitan este estímulo para actuar), así también nuestra alma, si no recibe por la fe el don que es el Espíritu, tendrá ciertamente una naturaleza capaz de entender a Dios, pero le faltará la luz para llegar a ese conocimiento12.

Súplica al Espíritu Santo


¡Ven, Espíritu Santo!

Da luz a mis ojos para que mire la realidad a través de tu Sabiduría divina. Que no me atrape la fascinación inmediata de las cosas, ni el atractivo de las personas; que contemple y valore toda la realidad a través del cristalino de la fe, con mirada teologal y trascendente.

¡Ven, Espíritu Santo!

Ábreme el oído del corazón para que perciba tus insinuaciones más íntimas, las que me dictas en lo secreto de mi interior, y haz que las acoja con obediencia amorosa, para que sea mi gozo y mi alegría seguir en todo tu voluntad. Que no me invente el camino por el que he de seguir, sino que me acompañe la certeza de que obedezco a cuanto procede de ti. Tú siempre me dejas conocerlo por la paz interior unida a esa obediencia.

¡Ven, Espíritu Santo!

Mueve mi corazón hacia el bien, la generosidad, el amor de caridad desinteresado. Que no me quede en el sentimentalismo emocionado ante la debilidad y la pobreza de los otros, ante el dolor y la enfermedad de los que los padecen, sino que me mueva eficazmente hacia el bien hacer.

¡Ven, Espíritu Santo!

Hazme responsable de los talentos que me has dado, que no me enfeude en ellos de manera egoísta, especuladora, sino que los utilice y ejercite para el bien de los demás.

¡Ven, Espíritu Santo!

Tú me das alas de paloma, fuerza en mis pisadas, destreza en mis manos, capacidad de discernimiento. No permitas que malgaste la riqueza con la que me has agasajado, haz que corra en ayuda de cuantos tengan necesidad, sin pararme en prejuicios, aspecto externo o posición social.




LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Reposará sobre él el Espíritu del Señor: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor. Y le instruirá en el temor del Señor” (Is 11,2).

“¡Oh mi poderoso Dios, qué grandes son vuestros secretos, y qué diferentes las cosas del Espíritu Santo a cuanto por acá se puede ver ni entender, pues con ninguna cosa se puede declarar ésta tan pequeña, para las muy grandes que obráis con las almas!” (Moradas VI,2,3).



Introducción

El Espíritu Santo nos habita y nos hace templo suyo. El Espíritu reza dentro de nosotros. Somos propiedad de Dios. En nuestro interior habita la Trinidad santa. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, somos reflejo del amor divino.

Aunque parezca que nada acontece y la percepción sensible del misterio de Dios sea tenue; aunque nuestra respuesta sea solo el silencio, y la existencia esté colmada de espera; aunque la oración sea tan solo de súplica y todo resulte árido; aunque lo que impere sea el deseo de la experiencia teologal, más allá de los sentimientos consoladores o de desolación, el Espíritu Santo actúa. Más allá de la percepción sensible, el Señor conduce nuestra vida y más allá de percibir consolación, la verdad es que Dios nos ama. Porque Él mantiene su promesa. El Espíritu sondea las entrañas y el corazón, y es el amor divino.

Una actitud adecuada es la de pedir al Espíritu que nos sostenga en la espera, en la oscuridad de la noche, en actitud de escucha, de fe y de confianza en Él, para lo que necesitamos el regalo de sus dones. Solo por gracia podremos amarlo y adorarlo dentro de nosotros mismos, aunque nos inunde el vacío y la soledad.

Nos interesa conocer cuántos son los dones del Espíritu y lo que significan. Con frecuencia interpretamos los dones según nuestro modo de comprender las palabras en su sentido gramatical, pero a la hora de nombrar los dones del Espíritu, deberemos trascender su significado.

Don de Sabiduría

Lo que NO ES la Sabiduría. No siempre interpretamos el don de Sabiduría desde la revelación; a veces lo confundimos con nuestros saberes humanos. Jesús diferencia muy bien quiénes son los sabios ante Dios: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me lo ha entregado el Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 20,25-27).

Lo que ES la Sabiduría, don del Espíritu. Es uno de los dones más apreciados en el orden sobrenatural; gracias a él se participa en el conocimiento de la realidad, según Dios. “Hablamos, entre los perfectos, de una sabiduría que no es de este mundo ni de los príncipes de este mundo, que quedan desvanecidos, sino que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria. Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman. Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu” (1Co 2,6-7.10).

Santa Teresa reconoce:

Ya veis esta alma que la ha hecho Dios boba del todo para imprimir mejor en ella la verdadera sabiduría, que ni ve ni oye ni entiende en el tiempo que está así (Moradas V,1,9).

El papa Francisco, en sus catequesis de los miércoles (9 de abril, 2014), desgranó, durante siete audiencias, su reflexión sobre los dones del Espíritu Santo en un lenguaje directo y sencillo, que nos ayuda a comprender. “Es ver el mundo, ver las situaciones, las ocasiones, los problemas, todo, con los ojos de Dios”.

Necesitados del don precioso de Sabiduría, se lo pedimos al Espíritu Santo:

¡Ven, Espíritu de Dios, y despierta en nuestro corazón el don que nos entregaste en el bautismo al recibir la llama de la fe! Déjanos ver la realidad a través de la mirada divina!

Don de Entendimiento

Lo que NO ES el don de Entendimiento. Nos sucede con este don algo semejante a lo que hemos señalado anteriormente con relación al don de Sabiduría, y con frecuencia valoramos a quienes tienen capacidad intelectual, más que a quienes saben y comprenden la vida y la historia desde la perspectiva teologal. “Destruiré la sabiduría de los sabios, e inutilizaré la inteligencia de los inteligentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el sofista de este mundo? ¿Acaso no confundió Dios la sabiduría del mundo?” (1Co 1,19-20).

Lo que ES el Entendimiento, según Dios. Es muy revelador el texto bíblico que narra la oración de Salomón, en la que pide a Dios saber discernir el bien del mal, como mejor ayuda para gobernar a su pueblo. Es sin duda el don de discernimiento más apreciado, y Dios bendice a quien se lo pide. “Dame sabiduría e inteligencia, para que sepa conducirme ante este pueblo tuyo tan grande”. Respondió Dios a Salomón: “Ya que piensas esto en tu corazón, y no has pedido riquezas, ni bienes, ni gloria, ni la muerte de tus enemigos; ni tampoco has pedido larga vida, sino que has pedido para ti sabiduría e inteligencia para saber juzgar a mi pueblo, del cual te he hecho rey, por eso te doy la sabiduría y el entendimiento, y además te daré riqueza, bienes y gloria” (2Cr 1,10-12).

Santa Teresa testimonia:

Llegada aquí el alma, no tiene qué temer si no es si no ha de merecer que Dios se quiera servir de ella en darla trabajos y ocasión para que pueda servirle, aunque sea muy a su costa. Así que aquí, como he dicho, obra el amor y la fe y no se quiere aprovechar el alma de lo que la enseña el entendimiento, porque esta unión que entre el Esposo y Esposa hay, la ha enseñado otras cosas que él no alcanza y tráele debajo de los pies” (Conceptos del amor de Dios 3,3).

El papa Francisco, en su catequesis, enseña:

No se trata de una cualidad intelectual natural, sino de una gracia que el Espíritu Santo infunde en nosotros y que nos hace capaces de escrutar el pensamiento de Dios y su plan de salvación (30 de abril, 2014).

A la manera del rey Salomón, pidamos el don de Entendimiento.

¡Ven, ilumina nuestra inteligencia para comprender desde ti la realidad! ¡Mueve nuestra voluntad para que abracemos gozosos el querer divino! ¡Ilumínanos y concédenos el don de discernimiento!

Don de Consejo

Lo que NO ES el don de Consejo. ¡Cuántas veces acudimos a quienes nos pueden dar la razón! Buscamos las referencias que avalan nuestro modo de pensar, pero no siempre nuestros razonamientos son de orden sobrenatural, sino humano. San Pablo manifiesta que no fue la carne y la sangre la que le dieron el impulso para predicar. “Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto, sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre…” (Gál 1,15-16).

Lo que ES el verdadero don de Consejo. Son muchos los textos que esclarecen de dónde debe venirnos el consejo auténtico, para no caer en un subjetivismo acomodaticio. “Bendigo al Señor, que me aconseja. Hasta de noche me instruye internamente. Tengo siempre presentes tus caminos” (Sal 17).

Santa Teresa se apoya en el consejo de Cristo:

Paréceme a mí que estar donde estoy cierta que no me ha de faltar de comer y de vestir, que no se cumple con tanta perfección el voto ni el consejo de Cristo como donde no hay renta (Relaciones 2,3).

Según el papa Francisco, el verdadero Consejero es el Espíritu Santo.

Dios mismo, con su Espíritu, ilumina nuestro corazón, de tal forma que nos hace comprender el modo justo de hablar y de comportarse; y el camino a seguir (7 de mayo, 2014).

Acudamos a la súplica para pedir el don de Consejo.

Espíritu Santo, Consejero del alma, ilumina el corazón de tus fieles, para que se adhieran a tu indicación sin reservas. Sé nuestro compañero de camino, especialmente en las encrucijadas de la vida. Si un padre, un amigo, una persona de bien se convierten en verdaderos consejeros, cuánto más Tú, que conoces el bien y el modo de alcanzarlo, eres el mejor acompañamiento.

Don de Fortaleza

Lo que NO ES el don de Fortaleza. Si en los otros dones, la palabra con la que se les designa puede llevar a confusión, en el don de Fortaleza es fácil la confusión con lo que naturalmente se tiene por fuerte. San Pablo, sin embargo, aclara: “Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres. ¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay muchos sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios; lo que no es, para reducir a la nada lo que es” (1Co 1,25-28).

Lo que ES el don de Fortaleza. No hay otra fuerza y seguridad mayores que las que da el Señor, y las que siente el creyente cuando se apoya en Él. “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el refugio de mi vida, ¿quién me hará temblar?” (Sal 26).

Santa Teresa de Jesús argumenta:

Mirad una cosa que se me ofrece ahora y viene a propósito para los que de su natural son pusilánimes y de ánimo flaco, que por la mayor parte serán mujeres, y aunque en hecho de verdad su alma haya llegado a este estado, su flaco natural teme. Es menester tener aviso, porque esta flaqueza natural nos hará perder una gran corona. Cuando os hallareis con esta pusilanimidad, acudid a la fe y humildad y no dejéis de acometer con fe, que Dios lo puede todo, y así pudo dar fortaleza a muchas niñas santas, y se la dio para pasar tantos tormentos, como se determinaron a pasar por Él (Conceptos del amor de Dios 3,5).

Las palabras del papa Francisco reafirman el verdadero sentido del don de Fortaleza.

Con el don de fortaleza, en cambio, el Espíritu Santo libera el terreno de nuestro corazón, lo libera de la tibieza, de las incertidumbres y de todos los temores que pueden frenarlo, de modo que la Palabra del Señor se ponga en práctica de manera auténtica y gozosa. Es una gran ayuda este don de fortaleza, nos da fuerza y nos libera también de muchos impedimentos (14 de mayo, 2014).

Da luz la confesión de san Pablo: “Tres veces rogué al Señor que alejase de mí este aguijón. Pero Él me dijo: Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza. Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte” (2Co 12,8-9). Y nos enseña a saber pedir la verdadera Fortaleza.

Espíritu Santo, ven, haznos firmes y humildes; resistentes y pacíficos en medio de toda adversidad. ¡Tú eres capaz de hacernos fieles y recios anunciadores del Evangelio! Defensor de los débiles, de los pequeños y de los humildes, ¡sé tú nuestra fortaleza!

Don de Ciencia

Lo que NO ES la Ciencia de Dios se descubre por sus efectos. “La ciencia hincha, el amor, en cambio, edifica. Si alguien cree conocer algo, aún no lo conoce como se debe conocer. Mas si uno ama a Dios, ése es conocido por Él” (1Co 8,1-3).

Lo que ES el don de Ciencia. Sin duda, la Ciencia, don del Espíritu, concede valorar la creación y todo lo que existe como obra de Dios, y a nada ni a nadie da culto, sino a Dios; Él es el Hacedor de todo. “Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de Él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por Él y para Él” (Col 1,12-20).

Santa Teresa es tajante:

Mas delante de la Sabiduría infinita, créanme que vale más un poco de estudio de humildad y un acto de ella, que toda la ciencia del mundo (Vida 15,8).

El papa Francisco resume en pocas palabras este don del Espíritu:

Es un don especial, que nos lleva a captar, a través de la creación, la grandeza y el amor de Dios y su relación profunda con cada creatura (21 de mayo, 2014).

Súplica del don de Ciencia:

¡Ven, Espíritu divino, y no permitas que nos ofusquemos en nuestra limitada comprensión de lo visible, sino que alcancemos a ver las huellas del Creador en todo lo que existe! ¡Danos ojos para valorar la sacramentalidad de cada persona! ¡Derrama en nuestros corazones el don de Ciencia, capacidad de conocer como Tú nos conoces!

Don de Piedad

Lo que NO ES Piedad, según el Espíritu. “Todos la lloraban y se lamentaban, pero Él dijo: No lloréis, no ha muerto; está dormida. Y se burlaban de Él, pues sabían que estaba muerta” (Lc 8,52-53). “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos” (Lc 23,28).

La verdadera Piedad es amar lo que Dios ama: “Preocupaos únicamente de guardar el mandato y la Ley que os dio Moisés, siervo del Señor: que améis al Señor vuestro Dios, que sigáis siempre sus caminos, que guardéis sus mandamientos y os mantengáis unidos a Él y le sirváis con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma” (Jos 22, 5).

Santa Teresa reconoce lo que significa tener el don de Piedad:

Paréceme tengo mucha más piedad de los pobres, que solía. Entiendo yo una lástima grande y deseo de remediarlos, que, si mirase a mi voluntad, les daría lo que traigo vestido. Ningún asco tengo de ellos, aunque los trate y llegue a las manos. Y esto veo es ahora don dado de Dios, que aunque por amor de Él hacía limosna, piedad natural no la tenía. Bien conocida mejoría siento en esto (Relaciones 2,4).

Es luminosa la explicación del papa Francisco:

La piedad, como don del Espíritu Santo, se refiere más bien a nuestra relación con Dios, al auténtico espíritu religioso de confianza filial, que nos permite rezar y darle culto con amor y sencillez, como un hijo que habla con su padre. Es sinónimo de amistad con Dios (4 de junio, 2014).

Súplica del don de Piedad:

¡Ven, Espíritu Santo, y transforma nuestra actitud religiosa en opción creyente y comprometida! ¡Haznos piadosos y coherentes, conscientes de tus dones y generosos, fieles y agradecidos! Despierta en nosotros el don de Piedad, que no falten nunca las manos que se alzan en alabanza ni las que se alargan, samaritanas.

Don de Temor de Dios

Lo que NO ES el Temor de Dios. Si hay una palabra que nos traiciona, a la hora de comprender los dones del Espíritu, es sin duda la expresión “temor”, porque proyectamos en ella una actitud de miedo. “Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle. Al oír esto, los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: Levantaos, no tengáis miedo” (Mt 17,5-7).

Lo que ES el Temor de Dios, don del Espíritu Santo. Es temerme a mí, no caer en la pretensión vanidosa de la falsa seguridad. “Así pues, el que crea estar en pie, mire no caiga” (1Co 10,12).

Santa Teresa expresa no el temor a Dios, sino el temor de perderle:

Ninguna cosa temen ni desean de la tierra, ni los trabajos las turban, ni los contentos las hacen movimiento. En fin, nadie la puede quitar la paz, porque ésta de solo Dios depende. Y como a Él nadie le puede quitar, solo temor de perderle puede dar pena, que todo lo demás de este mundo es, en su opinión, como si no fuese, porque ni le hace ni le deshace para su contento (Fundaciones 5,7).

El papa Francisco terminó sus catequesis sobre los dones, con la que se refirió a este último don del Espíritu, y volvió a ser concisa y luminosa su enseñanza:

El temor de Dios, don del Espíritu Santo, no quiere decir tener miedo a Dios, pues sabemos que Dios es nuestro Padre, que nos ama y nos perdona siempre. Cuando el Espíritu Santo habita en nuestro corazón, nos infunde consuelo y paz, aquella actitud de quien deposita toda su confianza en Dios y se siente protegido, como un niño con su papá (11 de junio, 2014).

En estos tiempos tan emancipados de lo sobrenatural, ¿quién no necesita este don?

¡Ven, Espíritu Santo, derrama sobre mí el don de Temor de Dios, por el que jamás caiga en la insensibilidad ni en la inconsciencia que me hagan vivir afirmado en mis capacidades de manera orgullosa y prepotente! Hazme humilde, reconocedor constante de la fuente de mis destrezas, y de dónde proceden las de los demás, para manifestar con mi modo de vivir y de actuar la actitud que canta el salmista: “Mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros. No pretendo grandezas que superan mi capacidad, sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre” (Sal 130).

Oración de súplica y acción de gracias al Espíritu Santo


¡Ven, Espíritu Santo! Tú me has dado el don de Sabiduría. No permitas que sea pretencioso, queriendo caminar emancipado. Te pido que sea capaz de trascender los hechos con una mirada sobrenatural, pero sobre todo, te pido que si perezco por torpeza, no quede atrapado en una visión intrascendente. Sé que es un privilegio el don de la fe, comprender y contemplar todo desde Dios, pero te digo como el apóstol a Jesús: “Creo, pero dudo, aumenta mi fe”.

Espíritu Santo, Tú me das el don de Entendimiento, de ti procede la capacidad de esperar, de tener paciencia, de permanecer en la espera, pero si por cualquier causa me impaciento y me desespero, sal a mi camino y sé tregua en mi fatiga.

Espíritu Santo, Tú eres la fuente de la mejor ciencia. Sé que todo don procede de ti, y de manera especial el don del Amor de Dios. Concédeme amar siempre desde el amor recibido de ti, pero sobre todo, que siempre me deje amar por ti.

Espíritu Santo, Tú eres mi Consejero, te pido que me hagas el obsequio de la obediencia a tus consejos, pero sobre todo, te pido que en caso de error, no me obstine en seguir, por orgullo, en la dirección equivocada. Que sea siempre consciente de dónde me viene la fuerza y la capacidad, pero sobre todo, que no me empeñe en caminar a solas e independiente de tu gracia. Tú eres la voz de mi conciencia. Aunque yo me entretenga en lo mediocre y en la falta de radicalidad, no te canses de indicarme lo que es bueno, mejor y más perfecto.

Espíritu Santo, Tú me has regalado el don de Fortaleza, no permitas que sea pusilánime, por creerme sin fuerzas. Fortalece mi espíritu para que reivindique siempre tu autoría en mi vida, y dé acogida a lo que quieres hacer en mí y a través de mí a cuantos se cruzan en mi camino. Inspírame la sagacidad evangelizadora, por la que colabore contigo para la extensión del gozo del Evangelio. Que no me acostumbre, ni me justifique; que perciba los mensajes que me envías a través de la Palabra y de los acontecimientos, y sea fiel a tus insinuaciones. Te pido que me des la voluntad de resistir la tentación, pero sobre todo, si soy débil, que nunca dude de tu ofrecimiento ni de tu poder de perdonar.

Espíritu Santo, Tú me has dado la fe y el don de Piedad. Nada puede impedir que ore por todos, que eleve mis manos de manera anónima, desinteresada, constante, por tantos que necesitan encontrar a su paso una mirada amiga, una mano tendida, una palabra de aliento. Sé y creo que existe la comunión de los santos, y que nada se pierde de todo lo que oremos y ofrezcamos por los demás. Gracias por atraerme hacia el ministerio de orar por todos. Tú eres quien ora dentro de mí, y me invitas a orar contigo. Si, por el motivo que sea, decaigo en mi trato orante, Tú no ceses de convertir mi corazón en santuario, desde el que se eleve la alabanza y la adoración a Dios.

Espíritu Santo, Tú me concedes el don de Temor de Dios. Dame la paz interior, la mejor señal de tu presencia, pero si por mi culpa me asalta la angustia, no cedas en tu don reconciliador, y reconcíliame contigo y conmigo mismo. Sé que eres discreto, que no deseas protagonismos y que actúas en lo secreto. Te pido que aunque yo no sea consciente de tu actuación sobre mí y dentro de mí, no ceses en la obra que Tú mismo has comenzado en mí.

Espíritu Santo, huésped invisible, aunque por mis viajes distraídos no repare en tu estancia, no te vayas; espérame a que vuelva, aunque venga un tanto herido por mis emancipaciones.




TESTIGOS DEL AMOR

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Estaba María junto al sepulcro, fuera, llorando. Le dice Jesús: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré. Jesús le dice: María. Ella se vuelve y le dice en hebreo: Rabbuní, que quiere decir: «Maestro». Le dice Jesús: No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios”. (Jn 20,11-18).

“Era yo muy devota de la gloriosa Magdalena y muy muchas veces pensaba en su conversión, en especial cuando comulgaba, que como sabía estaba allí cierto el Señor dentro de mí, poníame a sus pies, pareciéndome no eran de desechar mis lágrimas” (Vida 9, 2).



Introducción

No es neutro que la escena de Pascua se sitúe en el jardín, con la posible evocación del jardín de la creación. Y nos sorprendemos, de nuevo, al comprobar que la escena en la que se describe la primera aparición de Cristo Resucitado se sitúa fuera de murallas.

Si observamos atentamente, los protagonistas que actúan, según el relato pascual, aluden a los de la creación primera. El Génesis señala cómo Dios paseaba por el jardín con Adán, quien llama a Eva “mujer”. En la mañana de Resurrección, Jesús, nuevo Adán, en el huerto de Arimatea, llama a María, “mujer”. Interpreto que el autor sagrado quiere introducirnos en el significado de la Pascua, como el momento de una nueva creación, por la que se restaura la relación de Dios con la humanidad. Jesús le dice a María Magdalena: “Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios”.

El cuarto Evangelio, en el relato de la resurrección de Jesús, según el texto original, emplea tres formas de ver diferentes, expresadas con tres verbos distintos: blepo, ver desde fuera; zeoreo, contemplar más detenidamente; orao, ver y comprender. La clave para creer y comprender es la actitud que se da en el discípulo amado y en María Magdalena.

En el texto de la creación, el verbo que señala cómo contempla el Creador su obra es el orao: “Y vio Dios que era bueno” (Gn 1,4). Y es el mismo que aparece en los relatos vocacionales del Evangelio: “Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescadores, y les dice: Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres. Ellos, al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan, que estaban en la barca con su padre Zebedeo arreglando sus redes; y los llamó. “Vio Jesús a Mateo”, “vio a dos hermanos” (Mt 4,18-21).

De esta coincidencia del mismo verbo, “ver”, en la creación y en la Pascua, la novedad ¿consistirá en ver con los ojos de Dios, con la mirada de Jesús? Que, como dice el papa Francisco, significa el don de sabiduría.

Situados en el contexto de la rehabilitación del sentido de la vista –ver es creer–, para ser testigos, necesitamos escuchar los diálogos que se establecen entre Jesús y sus discípulos, y así poder decir como el apóstol: “Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos” (1Jn 1,1-3).

Preguntas del Resucitado

La pregunta siempre es un género literario abierto, posibilita la libertad de responder de manera personal, sincera. Una pregunta es difícil de eludir. A veces se responde con otra pregunta, como forma de evasión, pero se queda dentro la resonancia de la cuestión recibida.

Jesús Resucitado, Maestro y pedagogo, emplea el método de la pregunta, para obtener la respuesta sincera del discípulo. Al emplear en el diálogo el modo de pregunta, mantiene el respeto al interlocutor. No juzga, ni sentencia, y da la posibilidad de abrir el corazón.

Encontramos, entre las distintas narraciones evangélicas de Pascua, diez preguntas existenciales, que tocan lo más íntimo del ser, y revelan la más alta valoración que hace Jesús de las personas. Un ejercicio espiritual provechoso es, a modo de composición de lugar, hacérselas uno mismo, como si nos las dirigiera Jesús:

• “¿Por qué lloras?” (Jn 20,15)

Aparece tres veces el verbo llorar. ¿Por motivos humano-afectivos? ¿Por motivos físicos? ¿Por motivos espirituales?

• “¿A quién buscas”? (Jn 20,15)

¿A alguien que te consuele? ¿A ti mismo? ¿Al Señor?

• ¿Qué conversación es la que lleváis de camino?” (Lc 24,17)

¿De qué hablas habitualmente? ¿Cuál es tu tema recurrente?

• “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?” (Lc 24,38)

• “¿Tenéis algo de comer?” (Lc 24,21). “¿No tenéis pescado?” (Jn 21,5)

• “¿Porque me has visto has creído? (Jn 20,19)

• “¿Me amas más que estos?”; “¿Me amas?”; “¿Me quieres?” (Jn 21,15-17)

Estoy seguro de que si tomamos estas palabras del Evangelio como dirigidas por el Resucitado a cada uno de nosotros, no nos dejarán indiferentes. Es bueno incluso escribir las posibles respuestas que se oyen dentro, y tenerlas como mociones interiores, para la travesía de la existencia.

Preguntas al Resucitado

Si tenemos en cuenta las preguntas que Jesús Resucitado hace a los discípulos, sorprende que ellos apenas le hagan ninguna. Creo que es una prueba de la evidencia con la que se les mostró el Señor a los suyos, o también señal de que se quedaron un tanto atónitos, sin palabras.

En los relatos pascuales, las mujeres se plantean una cuestión previa a los acontecimientos: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?” (Mc 16,3). Esta pregunta, aparte de ser ilógica, nos muestra la trampa que nos tienden las malas hipótesis, al aferrarnos a los acontecimientos negativos, que proyectan obstáculos insalvables, cuando a menudo después no se dan las circunstancias imaginadas.

Si sabían que estaba el sepulcro sellado, si eran conscientes de que no tendrían fuerzas para mover la piedra, ¿cómo no van acompañadas por alguien que las ayude? Lo ilógico del argumento se convierte en revelación para advertirnos que a veces imaginamos obstáculos que en realidad no existen.

Los dos discípulos de Emaús nos sorprenden con otra pregunta a Jesús, igualmente ilógica: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado?” (Lc 24,18). Cuando uno está obsesionado, no ve más, aunque tenga delante lo que busca. Es verdad que la pregunta de los discípulos, dentro del relato, da pie al desarrollo de la escena. No obstante, vuelven a ser palabras que denuncian el pensamiento obsesivo y único, la muerte de Jesús, que no deja ver la verdad, aun teniéndola delante.

En el Evangelio de san Juan hay una pregunta que no se atreven a pronunciar los discípulos, pero que les embarga la mente y el corazón. “Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Quién eres tú?” (Jn 21,12). Sería extraño que aquellos pescadores no asociaran las palabras de Jesús en Cafarnaúm con las que les dijo al borde del lago de Galilea. Hay certezas que se deben consolidar en el corazón, y no de manera especulativa.

Todas las preguntas de los discípulos en Pascua son un tanto desatinadas, y no lo es menos la que hace Simón Pedro a Jesús: “Señor, y éste, ¿qué?” (Jn 21,21), refiriéndose al discípulo predilecto. Si hay algo evidente en las narraciones de Pascua es que las experiencias son personales. Cada uno es único, y podremos acrecentar nuestra vivencia compartiéndola, pero no la podemos obtener por emulación, ni de oídas. Lo prueban los nombres propios que aparecen en los relatos: Pedro, María, Cleofás, Tomás, Juan…

¿Qué le preguntarías tú a Jesús? ¿Te asalta alguna duda en relación con su presencia viva, junto a ti? ¿Lo reconoces en la Palabra, en los acontecimientos que te suceden, en las personas con las que tratas?

Palabras del Resucitado

Si hemos contemplado las preguntas del Resucitado a sus discípulos, y las pocas que ellos hicieron a su Maestro ante lo inesperado de ver y de sentir la presencia viva del Señor, contemplamos también las palabras que Cristo dirige a los suyos. Al ordenarlas, encontramos el proceso del camino espiritual.

El punto de partida es la experiencia de fe: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?” (Lc 24,25-26). A partir de esta experiencia, viene la percepción de la llamada, y finalmente, el envío y la misión. De alguna forma todos estos pasos se celebran en la Eucaristía.

El fruto de la experiencia espiritual es la paz. El saludo de Cristo resucitado no es deseándonos una paz como la da el mundo: “La paz con vosotros” (Lc 24,36; Jn 20,26). “¡Dios os guarde!” (Mt 28,9). “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán”. (Mt 28,10). No es un saludo pasajero, sino que se graba en el corazón, es la experiencia fundante, que después servirá para el discernimiento espiritual. “Tanto en paz, tanto en Dios”, o la memoria de la moción consoladora.

De manera personal en unos casos –“María”, “Tomás”, “Simón” –, y en otros casos en grupo –a los once –, los discípulos se van convenciendo y teniendo la certeza de que Jesucristo está vivo y así se convierten en testigos. Son palabras que invitan a experiencias tangibles, como si el Resucitado hubiera querido transmitirles a los discípulos la mayor certeza de que estaba vivo, por haberlo visto, oído y palpado. “Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo” (Lc 24,39). “Le dijo a Tomás: Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente” (Jn 20,26-27). Y finalmente, hasta les invita a comer, con lo que quedan todos los sentidos afectados por la experiencia pascual. “Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis” (Jn 21,6). “Traed algunos de los peces que acabáis de pescar” (Jn 21,10).

Respuestas

En la prueba, en la oscuridad, en tiempo de inclemencia o de despojo, cuando se rompe el corazón y se piensa que nada ni nadie acompaña, la reacción natural es el escepticismo, el desengaño, la duda de todo y de todos. Nada ni nadie es creíble; a tanto llega el dolor, que ofusca la mirada y hace que toda visión sea oscura.

No solo se trata de una prueba física; lo que más duele es la herida del corazón, la que se abre por desengaño, infidelidad, pérdida de la persona amada, rompimiento de la relación amiga, muerte de los seres queridos. También cuando asalta la duda de la fe, la tentación de incredulidad.

El apóstol Tomás, con su crisis, representa de forma muy real la experiencia dolorosa, cuando se pierde lo que más se ama y se duda de lo más sagrado. A la vez, el texto nos enseña que la luz, el consuelo y la fuerza se reciben en las mismas heridas.

Un amigo me ha hecho comprender, desde su experiencia de dolor superado, una expresión evangélica. Ante la dolencia de la ceguera: “¿Quién pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?”, Jesús respondió: “Ni él ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios” (Jn 9,2,3). Y en otro lugar, al acercarse a Betania, ante la muerte de su amigo Lázaro, exclama: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella” (Jn 11,4).

A partir de estos textos, ¿te atreverás a descubrir que en tus heridas están tus mayores posibilidades de experimentar el poder de Dios? Quizá tienes que llegar al límite, para que ahí, cuando ya no puedas más, comprendas lo que sucede por la gracia. Tus heridas, providencialmente, pueden ser tus mejores testigos de la misericordia de Dios, y la capacitación para acompañar a otros en sus sufrimientos.

¡Oh inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo que él padece, se preocupa de que los discípulos no padezcan en su interior desviación alguna. Menospreciando las heridas de su cuerpo, cura las heridas internas de los demás. Es éste un distintivo del hombre justo, que, aun en medio de sus dolores y tribulaciones, no deja de preocuparse por los demás; sufre con paciencia sus propias aflicciones, sin abandonar por ello la instrucción que prevé necesaria para los demás, obrando así como el médico magnánimo cuando está él mismo enfermo. Mientras sufre las desgarraduras de su propia herida, no deja de proveer a los otros el remedio saludable13.

Ahora, quizá se puede escuchar de otra manera la invitación del Maestro: “Sígueme”; “Tú, sígueme” (Jn 21,19.22). Y la misión esencial: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,18-20). “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación” (Mc 16,15).

Contemplación


¿Por qué, Señor, te muestras vulnerable, si has vencido a la muerte y permaneces vivo y resucitado?

¿Por qué invitaste a tu discípulo a introducir su mano en la herida de tu pecho y le dejaste palpar tu carne traspasada?

¿Qué mensaje me quieres dar al mostrarme tus llagas, si ya vives glorioso, y la muerte no tiene dominio sobre ti?

Conoces la naturaleza humana, y en qué es más sensible y se hiere más: por las relaciones. Al contemplar tu costado abierto, me consuelas el sentimiento dolorido por tantos deseos insatisfechos, por la torpeza de mi afán posesivo y por la soledad del alma.

Gracias, Señor Jesús, por mostrarte compañero, aunque glorioso, de lo que más duele, la herida del corazón.

Si cabe el error en el empleo de las manos hacendosas, cansadas en mil tareas por afán protagonista, o quizá por suficiencia, cuando no tendría destreza alguna sin tu gracia; si es posible errar en el camino, y avanzar torpemente por senda equivocada y sentir el dolor del tiempo perdido y de los pasos inútiles, la contemplación de las heridas de tus pies y de tus manos consuela y cura las mías de tantas acciones presuntuosas. Gracias a tu gesto solidario y compasivo, al mostrar tus llagas, unges las mías con el bálsamo de la compasión.

Pero es la herida de tu costado la que más sangra. Tú conoces bien lo que duele la soledad de los propios, la infidelidad de los amigos, el deseo de un amor imposible, el error afectivo, la dependencia impropia.

Tú me ofreces en el hueco de tu pecho el cobijo, poder ponerme a resguardo en la intemperie de mí mismo, y descubrir la verdad de tu invitación: “Venid a mí los que estáis cansados y agobiados. Aprended de mi, que yo soy manso y humilde de corazón”.

Gracias, Señor, por ofrecerte a ser puerto franco, amparo y refugio en los momentos de mayor intemperie, cuando se siente la llaga en las entrañas.

Gracias, Señor, por mantener siempre abierta la puerta de tu costado, por donde puedo entrar a gozar de tu regazo, como el discípulo preferido.



Experiencia pascual

Parecía noble quedar en mi encierro,

como si el lamento fuera más sincero.

Parecía humilde centrarme en mis yerros,

y quedarme hundido, un gesto sincero.

Difícil salir de mi gueto oscuro,

y tener valor de vencer el miedo.

Si no hubiera roto recia en la alborada,

tras la noche oscura, la voz del Maestro.

Ha podido el día y la luz del alba,

la noticia amiga, a la hora amarga.

Todo es diferente, desde muy temprano.

La vida se impone, desde esta mañana.

En Cristo glorioso destellan las llagas,

y la mano escéptica confirma la herida.

¡Es la del Señor! Ya no existe quiebra,

que todo el dolor, torna profecía.


CUESTIONES

• Después de días de reflexión y oración, ¿tienes conciencia de la gracia de ser creyente?

• ¿Te atreves a reconocer el amor de Dios en tus heridas?

• ¿Te sientes con la luz suficiente de acompañar a otros en su prueba, como testigo de lo que Dios ha hecho en ti y contigo?

• Si te sientes con el don de la fe, ¿de qué modo puedes compartirlo y expandirlo?




RESPUESTAS DE AMOR

TEXTO ILUMINADOR [image: Images]

“Después de haber comido, le dice Jesús a Simón Pedro: Simón de Juan, ¿me amas más que éstos? Le dice él: Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Le dice Jesús: Apacienta mis corderos. Vuelve a decirle por segunda vez: Simón de Juan, ¿me amas? Le dice él: Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Le dice Jesús: Apacienta mis ovejas. Le dice por tercera vez: Simón de Juan, ¿me quieres? Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez «¿me quieres?» y le dijo: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. Le dice Jesús: Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras. Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: Sígueme” (Jn 21,15-19).

“Aquí, hijas mías, se ha de ver el amor, que no a los rincones, sino en mitad de las ocasiones” (Fundaciones 5,15).



Introducción

Es el momento de considerar la respuesta que dieron los que se sintieron amados por Jesús y al mismo tiempo, ver nuestra respuesta. De bien nacidos es ser agradecidos, dice el refrán castellano. Si en verdad nos hemos dejado amar por Cristo tal como Él nos ha demostrado que nos ama, difícilmente se explicaría nuestra ausencia y falta de respuesta.

Las preguntas de Jesús al discípulo, colocadas en el último capítulo del Evangelio de san Juan, son la mejor pedagogía para plantearnos nosotros las mismas cuestiones.

Jesús, el amado de María, su Madre

María, la amada de Dios, según el saludo del ángel, entrañas amorosas para su Hijo, el Hijo amado de Dios, es el prototipo de respuesta fiel, agradecida, de amor a quien no amó tanto su vida que temiera la muerte, y sufrió en la cruz por todos nosotros.

El prólogo del Cuarto Evangelio nos remonta al principio, antes que el mundo existiera, para decirnos que el Hijo de Dios fue siempre el Amado. Al iniciar los relatos de la vida pública de Jesús, san Juan lo presenta acompañado por María, su madre. Ella no solo está al lado de su Hijo al inicio de los signos, en Caná de Galilea, sino que también aparece al final, en la hora de la muerte, al pie de la Cruz, recogiendo la última mirada del Hijo de sus entrañas.

Los signos de Jesús comienzan con el relato de la celebración de una boda: “Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús” (Jn 2,1). Y, al final del paso histórico de Jesús por nuestro mundo, señala el autor sagrado: “Junto a la cruz de Jesús estaba su madre” (Jn 19,25). La posición de María en el texto sagrado, al principio y al final de la vida pública de Jesús, y la repetición exacta del término “mujer”, con el que Jesús llama a su madre, significan que toda la vida del Señor estuvo abrazada por el amor de María, signo de la nueva humanidad redimida, mediación histórica del amor trinitario, anticipo del amor de la Iglesia. Me atrevo a afirmar que Jesús fue el Hijo Amado antes del tiempo y en el tiempo.

El Verbo de Dios, antes de los siglos, moraba en el seno divino; en el tiempo gozó del amor entrañable de María, su madre, hasta el momento cumbre de la muerte en Cruz. Hoy, Jesucristo sigue siendo el Hijo amado de Dios, el Hijo amado de la Nazarena, que comparte con Él la gloria del cielo, a la vez que el Esposo amado de la Iglesia. ¡Cuántas personas, muchas de ellas de manera anónima, viven enamoradas del Señor, y optan durante toda la vida por Él y eligen ser solo para Él! Y prolongan los gestos entrañables de María hacia su Hijo, el Señor.

Jesús, el amado de la Iglesia esposa

Jesús no solo fue el amado de su Padre Dios, y el amado de manera especial por su Madre, sino también por las personas fieles que le siguieron, por las mujeres que le acompañaron hasta el final, por el discípulo predilecto, y en ellos, por todos los que en las generaciones sucesivas han confesado su amor por Cristo, algunos entregando su vida.

Quien se entrega con la conciencia de ser el Hijo amado, y por amor, es reconocido como Hijo de Dios, Mesías, por los herederos del Reino de los cielos. Los pequeños, los pobres, los marginados son los que hacen carne y realidad la confesión de la Iglesia esposa. Así se representa en la escena de Betania, con el gesto amoroso de María: “Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: ¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres? Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella. Jesús dijo: Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis” (Jn 12,3-8).

Me atrevo a aventurar un significado posible, que nos introduce a todos en el gesto de la mujer que lava y unge al Maestro. Desde un sentido espiritual y hasta místico, cabe interpretar que el amor con el que Jesús es amado en Betania, es el amor de la Iglesia esposa.

El Cuarto Evangelio sitúa unos días antes de la Última Cena, en la que tuvo lugar el lavatorio de los pies de Jesús a sus discípulos, otra cena en Betania, durante la cual se describe también otro lavatorio. No es indiferente que en ambas celebraciones, narradas por el mismo autor, se dé la coincidencia de dos gestos similares, y precisamente en el marco de la celebración de una cena. El gesto de la mujer, que lava y perfuma los pies del Señor, y que Él, de alguna manera, califica de oportuno y necesario en razón de su próxima muerte, y el que después realiza Jesús con sus discípulos, en la noche en que lo iban a entregar, se pueden leer en paralelo. El Evangelio de san Marcos narra que la unción fue sobre la cabeza: “Estando Él en Betania, en casa de Simón el leproso, recostado a la mesa, vino una mujer que traía un frasco de alabastro con perfume puro de nardo, de mucho precio; quebró el frasco y lo derramó sobre su cabeza” (Mc 14,3). En este texto resuena el verso del Cantar de los Cantares: “Mientras el rey se halla en su diván, mi nardo exhala su fragancia” (Ct 1,12). ¿Querrá significar el evangelista la realeza de Cristo, Mesías, el Ungido?

Desde un contexto bíblico más amplio, la imagen de la mujer a los pies del Señor, que muchos han visto como anticipo de la del Maestro a los pies de los discípulos, revela diferentes significados. Se ha interpretado que el lavatorio es un gesto de siervo, de sometimiento reverencial, y es verdad. “Servid al Señor con temor, con temblor besad sus pies” (Sal 2,12). “¡Vayamos a su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies!” (Sal 132[131],7). Así aparece en el Evangelio de Marcos: “Llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verle, cae a sus pies” (Mc 5,22). “Habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies” (Mc 7,25).

En alguna expresión iconográfica, se ha querido interpretar que, al tomar el Maestro la figura de la mujer pecadora –“Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de Él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume” (Lc 7,37-38) –, al ponerse a los pies de los apóstoles, quería mostrar el anonadamiento total, tomando la figura de pecado, como cuando en el Jordán se puso en la fila de los pecadores, para ser bautizado por Juan. “Dios, habiendo enviado a su propio Hijo en una carne semejante a la del pecado, y en orden al pecado, condenó el pecado en la carne” (Rm 8,8).

El gesto de la mujer en Betania presenta a Jesús como el ungido y el amado en un sentido amplio. Ella, en ese momento previo a la Pasión, representa de alguna manera a la Iglesia. San Agustín ve en la mujer samaritana la figura de la Iglesia:

Llega una mujer. Se trata aquí de una figura de la Iglesia, no santa aún, pero sí a punto de serlo. La mujer llegó sin saber nada, encontró a Jesús, y Él se puso a hablar con ella. Veamos cómo y por qué. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Los samaritanos no tenían nada que ver con los judíos; no eran del pueblo elegido. Y esto ya significa algo: aquella mujer, que representaba a la Iglesia, era una extranjera, porque la Iglesia iba a ser constituida por gente extraña al pueblo de Israel14.

Con esta interpretación sapiencial, podemos ampliar la referencia eclesial que hace el obispo de Hipona de la mujer samaritana, a la figura y presencia de la mujer en el Cuarto Evangelio, especialmente María, la Madre de Jesús, pero también la mujer que lava los pies a Jesús en Betania, bien sea María, la hermana de Marta, María Magdalena, o la mujer pecadora; en ellas está el amor que rinden a Jesús todas las generaciones.

San Juan Crisóstomo interpreta la Redención en clave esponsal.

Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, considerad con qué alimento la nutre. Con un mismo alimento hemos nacido y nos alimentamos. De la misma manera que la mujer se siente impulsada por su misma naturaleza a alimentar con su propia sangre y con su leche a aquél a quien ha dado a luz, así también Cristo alimenta siempre con su sangre a aquellos a quienes él mismo ha hecho renacer15.

El que se va a entregar, lo va a hacer como esposo, por amor, ungido y perfumado con los aromas del novio en el día de su boda, “una libra de perfume de nardo puro”. El salmista, al cantar la boda del príncipe real, señala: “A mirra y áloe huelen tus vestidos” (Sal 45). Los mismos perfumes con que le ungirán a Jesús cuando vayan a enterrarlo. “Fue también Nicodemo –aquel que anteriormente había ido a verle de noche – con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras” (Jn 19,39). No creo que sea extraño a la exégesis ver representado en la mujer de Betania y en Nicodemo el amor de la Iglesia. Jesús justifica el derroche de perfume por tratarse de su propia persona y como profecía del amor contemplativo en la Iglesia, explicitado por quienes lo siguen más de cerca, venidos de lejos, extranjeros, de origen pagano, como representan los Magos en la adoración al Hijo de Dios en brazos de María, su madre.

Amados hoy por Jesús

De muchas formas nos aseguró Jesús su amor por nosotros, desde el diálogo con Nicodemo (Jn 3,13-17) a su declaración: “Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. Y si el supremo gesto de amor fue su muerte en cruz, esta ofrenda se perpetúa en la Eucaristía. En la Cena se ofrece Jesús de manera incruenta, y en ella se perpetúa el sacrificio redentor.

La Eucaristía es el misterio de nuestra fe; en ella se celebra la muerte y resurrección de Jesucristo. Para comprender tanto la oblación de Cristo en la Última Cena como en la cruz, y ambas acciones como mayor prueba de amor, debemos contemplarlas desde la identidad divina de Jesucristo.

La Cena Santa, en la que Jesús adelantó su donación total, fue un acto de amor, de obediencia y de confianza en las manos de su Padre, pues “siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el nombre, que está sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo Jesús es Señor para gloria de Dios Padre” (Flp 2,6-11).

Participar en la Cena del Señor es dejarse amar por Cristo y por la Iglesia. Desde el sacramento del bautismo, al de la unción de enfermos, cada uno de los signos sacramentales son caricias de la Iglesia, que como madre y esposa, nos alienta, cuida, perdona, sostiene, confirma y nos envía acompañados.

Experiencia transformadora

Pueden asaltarnos la noche, la prueba, la tentación, la desgracia, el miedo, la sospecha y hasta el pensamiento pragmático, por lo que todo conduce hacia una interpretación desesperanzada. Es el reto de la fe, la hora del testimonio creyente, y hasta la oportunidad evangelizadora. ¡Cómo ayuda comprobar que los creyentes viven de distinta manera el límite, y en vez de derrumbarse, sublevarse, desesperanzarse, permanecen de pie, aunque sea en silencio, como María al pie de la cruz, con la certeza de que Dios actuará con su bondad entrañable y misericordiosa!

No hay argumento lógico, no es cuestión de estrategia, sino de saber esperar y de dejarse conducir. En el tramo oscuro y en el camino empinado, ayuda la plegaria humilde, la súplica al Señor, como las del ciego de Jericó o del publicano, una oración menesterosa y sencilla: “Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí”. Si se opta por esta respuesta, la espera resulta llevadera, y hasta se convierte en momento privilegiado para acompañar con autoridad a otros en circunstancias peores.

Jesús no pronuncia discursos humillantes, para hacer que agachen las cabezas los que sufren. Por el contrario, se pone a los pies de los discípulos. Y en la contemplación de la entrega de Jesús por amor, nace un impulso solidario, fraterno, entrañable, de reciprocidad, como el que nos enseñó el Maestro.

Y tú, ¿me amas?

Así, pues, el Señor fue recibido en calidad de huésped, Él, que vino a su casa, y los suyos no lo recibieron; pero a cuantos lo recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, adoptando a los siervos y convirtiéndolos en hermanos, redimiendo a los cautivos y convirtiéndolos en coherederos. Pero que nadie de vosotros diga: “Dichosos los que pudieron hospedar al Señor en su propia casa”. No te sepa mal, no te quejes por haber nacido en un tiempo en que ya no puedes ver al Señor en carne y hueso; esto no te priva de aquel honor, ya que el mismo Señor afirma: Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. Te he contemplado, Señor, como el Amado de tu Padre, Dios; el anunciado por los profetas como revelación suprema del amor divino. Tú eres el Hijo amado de la Mujer bendita, la Nazarena; fuiste adorado por los pastores; ungido por los perdonados de sus culpas, acompañado hasta la cruz por tu discípulo predilecto…16

A la hora de contemplar los acontecimientos de tu Pasión y muerte, mirando a quienes te fueron fieles, puedo tranquilizarme, porque siempre fuiste el Amado. Siempre hubo junto a ti quien te testimoniara respeto y amor. Quizá es la reacción interesada, para que en vez de quedar traumatizado ante los hechos dramáticos de tu prendimiento y proceso, donde sufriste la infidelidad amiga y la violencia social, al sublimar las escenas con la verdad de que eres el Hijo amado de Dios, quedar yo aliviado.

Sin embargo, el sentimiento que emerge de mi interior es una pregunta difícil de soslayar. Señor, cuando fuiste a la cruz, acompañado en tu interior por tantos que te amaban, ¿te acompañó mi amor? En aquellos momentos terribles, entre tanto espectador curioso y hasta morboso, ¿estuvo presente mi gesto de amor anónimo, piadoso, sensible, comprometido, fiel, misericordioso, compañero?

Muchas veces he contemplado el misterio de tu Pasión y muerte sabiendo que por ello he sido perdonado. Pero, si es verdad aquello que dijiste en Betania, que “a quien mucho se le perdona, mucho ama”, ¿doy yo una respuesta adecuada a tanto perdón recibido?

¿Fuiste, Señor, en aquella noche amarga, acompañado, aunque de lejos, por mi amor, fidelidad, respeto, silencio, adoración, entrega, testimonio? ¿Sentiste aquella noche mi presencia solidaria, compadecida, entre la multitud? ¿Podría decir, que también fuiste mi amado? La pregunta me debiera llevar a la posibilidad que me das hoy de amar, de perdonar, de servir a quienes son sacramento de tu carne ungida y herida.

No debo ser juez de nadie, ni de mí mismo. ¡Ojalá, sea verdad, que en aquellas horas terribles de tu entrega, te aliviara el amor que muchos te tuvieron y te tienen, y que entre ellos esté también, mi pequeña aportación de perfume costoso, de amor sincero.

Amor saca amor

Si hay una persona que se ha sentido amada por Dios, ha sido la Virgen María, la llenada de gracia. Ella es modelo que imitar en el deseo de devolver amor a tanto amor recibido de Dios. Y como eco de quien nos prestó su experiencia de amor divino, santa Teresa de Jesús, al hilo de los gestos agradecidos de la Madre del Señor, sumamos el testimonio de la maestra espiritual, y de ella aprenderemos nosotros a ser agradecidos.

Recorremos los pasos de la vida de Jesús, y las actitudes de quien fue la mediación del amor divino para la naturaleza humana del Hijo de Dios, su Madre. Ella, junto con la maestra santa Teresa, nos indican algunas actitudes de vida como respuesta fiel y agradecida.

Acoger la Palabra: María, como respuesta a la vocación y gracia recibidas de Dios, acogió en sus entrañas al Verbo eterno y le hizo posible a Dios hacerse hombre. Teresa de Jesús nos asegura que “no suele Su Majestad pagar mal la posada, si le hacen buen hospedaje” (Camino de Perfección 34,7). Nosotros, al participar en la mesa de la Palabra y del Pan santo, podemos darle posada a Cristo resucitado y convertirnos en mediación de su presencia viva.

Cantar las maravillas del Señor: María cantó las maravillas que Dios hizo en ella, y se hizo eco de las profecías que prefiguraban el acontecimiento de la Encarnación. Teresa de Jesús, mujer contemplativa, nos indica:

¿Quién puede decir es mal, si comenzamos a rezar las Horas o el rosario, que comience a pensar con quién va a hablar y quién es el que habla, para ver cómo le ha de tratar? (Camino de Perfección 22,3).

Nosotros podemos tomar el salterio y entonar con toda la Iglesia la alabanza a quien sigue haciendo obras grandes con los humildes y pequeños.

Subir a la montaña: María emprendió caminos de ternura, llevando en su seno al Hijo de Dios, y santificando a quienes se encontraba a su paso. La maestra de oración, la andariega inquieta, nos recomienda a cuantos andamos por caminos un tanto esteparios: “Porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, que es menester hacerse espaldas unos a otros los que le sirven para ir adelante” (Vida 7,22). Nosotros podemos recorrer la vida haciendo el bien y dejando que Dios actúe a través nuestro.

Ser fecundos: María dio a luz al primogénito de Dios, y lo envolvió en pañales con amor. Santa Teresa nos da un indicador para saber la autenticidad de nuestro seguimiento. “Para esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimonio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras” (Moradas VII,4,6). Nosotros podemos dar a luz la Palabra de Dios leída, orada y contemplada, y hacernos fecundos en frutos de buenas obras, como mejor respuesta creyente a la revelación divina.

Gustar la bondad del Señor: María cuidó, amamantó, enseñó a leer a su hijo Jesús. La mujer enamorada del Señor, Teresa, nos revela sus sentimientos de manera poética: “Veisme aquí, mi dulce amor, amor dulce, veisme aquí, ¿qué mandáis hacer de mí?” (Poesías 2) Nosotros podemos dejarnos cuidar, enseñar por quien es madre y maestra, y gustar la dulzura de la sabiduría divina, como miel en los labios, para así enseñar a otros ¡Qué dulce al paladar es la promesa del Señor!

Interceder por los más necesitados: María, en Caná de Galilea, le comunicó a su hijo que los novios se habían quedado sin vino en la boda. Teresa de Jesús manifiesta su fe en el poder del Señor:

Señor mío y Dios mío: yo sé por la fe que Vos sois el que todo lo podéis; pues, vida de mi alma, o haced que se me quiten estos deseos, o me dad medios para cumplirlos. Esto decía con una confianza muy grande, suplicando a nuestra Señora, por el dolor que tuvo cuando a su Hijo vio muerto en sus brazos, le fuese intercesora. Oyó una voz en lo interior que le dijo: Cree y espera, que Yo soy el que todo lo puede; tú tendrás salud (Fundaciones 22,23).

Nosotros podemos, como la madre de Jesús, solicitar al Señor que bendiga a las familias.

Ir detrás de Jesús: María acompañó a su hijo por los caminos, y escuchaba como discípula lo que Jesús decía. La doctora mística nos enseña con sabiduría:

Creedme, que Marta y María han de andar juntas para hospedar al Señor y tenerle siempre consigo, y no le hacer mal hospedaje no le dando de comer. ¿Cómo se lo diera María, sentada siempre a sus pies, si su hermana no le ayudara? (Moradas VII,4,12).

Somos hijos de Dios, hermanos del primogénito de María, amigos de Jesús… mas si María, su madre, escuchaba y cumplía la Palabra divina, nosotros deberemos también ser discípulos del Maestro de Nazaret.

Llegar hasta el final: María estuvo de pie junto a la cruz, en la hora de la muerte de su hijo. La Santa argumenta:

No lo creáis, que quien ahora no se quiere hacer un poquito de fuerza a recoger siquiera la vista para mirar dentro de sí a este Señor (que) lo puede hacer sin peligro, sino con tantito cuidado, muy menos se pusiera al pie de la cruz con la Magdalena, que veía la muerte al ojo. Mas ¡qué debía pasar la gloriosa Virgen y esta bendita santa! (Camino de Perfección 26,8).

Nosotros estamos llamados a permanecer fuertes y solidarios junto al dolor del hombre.

Saber esperar: María supo esperar la resurrección de Cristo. Teresa de Jesús nos dice que vio con sus ojos a Cristo resucitado en momentos de aprieto:

Casi siempre se me representaba el Señor así resucitado, y en la Hostia lo mismo, si no eran algunas veces para esforzarme, si estaba en tribulación, que me mostraba las llagas; algunas veces en la cruz y en el Huerto; y con la corona de espinas, pocas; y llevando la cruz también algunas veces, para, como digo necesidades mías y de otras personas, mas siempre la carne glorificada (Vida 29,4).

Nosotros, gracias a la experiencia de María y de Teresa, sabemos cómo atravesar la noche y la oscuridad, la prueba y el sufrimiento, confiados en la fidelidad de Jesucristo, quien ha prometido acompañarnos de por vida.

Orar juntos: María supo reunir a los discípulos junto a sí, y orar con ellos, juntos, a la espera del Espíritu Santo. La Santa nos refiere una de sus experiencias místicas:

Después de esto quedéme yo en la oración que traigo de estar el alma con la Santísima Trinidad, y parecíame que la persona del Padre me llegaba a sí y decía palabras muy agradables. Entre ellas me dijo, mostrándome lo que quería: “Yo te di a mi Hijo y al Espíritu Santo y a esta Virgen. ¿Qué me puedes tú dar a mí?” (Relaciones 25,2).

Los cristianos tenemos la fuerza de la oración en común. Jesús aseguró que cuando dos o más nos reuniéramos a orar juntos seríamos escuchados por su Padre, y es la prueba de vivir según el Espíritu.


CUESTIONES

• ¿Te sientes amado por Jesús?

• Él, por su parte, te pregunta: “¿Me amas más que estos?”. “¿Me amas?”. “¿Me quieres?”

• ¿Crees que Jesús tiene en ti un amigo?

• ¿Te sientes invitado a amar a Jesús en nombre de la humanidad?
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